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Sinopsis


¿Qué sucede cuando estás tan quebrado por dentro que solo puedes dar fragmentos de tu corazón?
Emma es una chica con muchos problemas, pero con deseos de superación. A Seth le cuesta confiar en las personas, guarda secretos y arrastra un pasado que lo lastima.
Por obra del destino terminan viviendo juntos y la única regla es no enamorarse. Dos almas rotas se complementan, pero quieren dejar de lado los sentimientos. ¿Qué es lo peor que podría pasar?
¿Tendrán alguna oportunidad de volver a amar, sanar sus heridas y cumplir sus sueños?





Advertencia de contenido:


Este libro toca temas sensibles como trastornos, abusos, relaciones tóxicas (no romantizadas), entre otros.
Podrían ser delicados para muchos, y por eso los desarrollo con responsabilidad. Los personajes cometen errores y toman decisiones que no siempre son las mejores, y no quiere decir que esté de acuerdo con ellas.
Está
dirigida
para
mayores
de
18
años
por
lo
ya
mencionado.
Espero que disfruten la historia de Emma y Seth y capten los mensajes positivos que quiero transmitir a través de ellos.





Prólogo
por Jakirasaga


Es un honor para mí presentarte esta hermosa, realista y desgarradora historia; cuya autora es una de las mejores que he tenido el placer de leer y conocer. Su ágil y grácil pluma nos lleva con majestuosa fluidez por ese Eveverso, como ella suele decir, donde cada uno de sus personajes cobran vida.
Fragmentos no es un cuento de hadas donde los traumas y trastornos mágicamente desaparecen en cuanto los personajes se enamoran. Esta es una historia de amor distinta con protagonistas que, pese a estar marcados por el pasado, luchan por sobrevivir o salir adelante.
«Deja que nuestros pedazos formen un todo».
Con esta poderosa frase nos adentramos a una historia de amor diferente, protagonizada por un par de almas rotas que han debido enfrentar la peor cara de la vida.
Aquí encontramos personajes maduros y realistas que cometen infinidad de errores y desaciertos en el camino. No es una novela rosa, sino una que escudriña y cala en los rincones más profundos del ser, tocando fibras sensibles y aquellos secretos que a veces son gritados a voces.
Fragmentos rompe estereotipos a nivel de trama y personajes, tampoco busca perpetuar estigmas ligados a la salud mental, cada trasfondo psicológico retratado dentro de la obra se realiza desde el respeto y con una debida investigación como base; todo esto con la intención de brindarte no solo un mero entretenimiento, sino dejar un mensaje de superación, aunado al de darle la debida importancia al amor propio.
Esta novela te sumergirá en un carrusel emocional y te hará vivir en carne propia el dolor de sus protagonistas. Sentirás la tristeza, frustración, ira, impotencia, esperanza; el amor reflejado que se vive en la historia, ese que busca lo mejor de nosotros mismos, te seducirá y, a través de las páginas de Fragmentos, te llevará a que los pedazos de tu alma se fundan junto a Emma y Seth.





Introducción


Sus ojos no se apartan de mí, veo tantas cosas en ellos y me confundo al no poder descifrar su sentir. ¿Por qué no lo grita? Yo sé lo que quiere, sé que es por mí que ha estado así. Mi corazón late acelerado esperando algo, pero no llega. En cambio, se da la vuelta y se va. No entiende que se lleva mi alma, que todo lo que le he dicho ha salido de lo más profundo de mi ser.
Lo amo, esa es mi verdad. No puedo seguir engañándome porque este sentimiento ha derribado todas mis defensas, me he negado a lo que una vez pensé que era, estoy en el borde del precipicio. Lo amo, así con sus trastornos y frialdad, aun sabiendo que no me puede corresponder como quisiera.
Las lágrimas caen como cascadas, el pecho se me encoge y la vista se me nubla. Ojalá supiera que mis piezas rotas pueden juntarse con las de él y así formar las partes de un todo.





Dedicatoria


A
los
que
sueñan,
los
que
luchan
cada
día
por
lograr
sus
metas.
No importa cuánto has sufrido en el pasado ni las veces que hayas tirado la toalla en el camino.
Puedes lograr lo que te propongas con ahínco, amor y constancia.





Playlist Fragmentos


Aléjate de mí — Camila
I see red — Everybody Loves an Outlaw 
Way down we go — Kaleo
Abrázame
—
Camila
Blinding lights — Pentatonix version
Over again — One Direction
Little things — One Direction
Walking in the wind — One Direction
Fireproof — One Direction
Todo cambió — Camila
Dígale — David Bisbal
Love the way you lie — Eminem ft. Rihanna 
Dusk till dawn — Zayn
Adore you — Harry Styles 
Bésame — Camila
Que lloro — Sin bandera 
Photograph — Ed Sheeran
Just give me a reason — Pink 
Monster in me — Little mix





1
Emma


Es medianoche.
Salgo corriendo del bar con una bolsa de plástico sobre la cabeza en un intento por no mojarme el pelo debido a la lluvia. Entro al auto, que está esperando por mí, y suspiro al sentir la comodidad del asiento.
Observo de reojo a Seth, luce muy serio y no me ha dirigido la palabra desde que entré, tampoco se ha dignado a mirarme. Su pelo yace a un lado, cubriendo parte del rostro. Sus manos sujetan con fuerza el volante, lo que provoca que los nudillos se le vuelvan blancos por la presión que ejerce. Desvío la mirada con pesar, al parecer hoy no está de buen humor. Casi siempre pasa lo mismo con él.
Llegamos a lo que se podría decir que es «nuestro hogar». Las calles no están iluminadas, el barrio a esta hora es sombrío y frío. Solo aquellas personas que aprovechan la oscuridad y falta de seguridad transitan por estos lados, y los que por obligación —como nosotros— debemos trabajar hasta tarde.
Salgo del vehículo sabiendo que Seth no me abrirá la puerta, nunca lo ha hecho y no lo hará. Tampoco es que lo espere o quiera ese movimiento de su parte, no necesito un caballero de brillante armadura.
Entro a la casa detrás de su delgada y alta figura.
—La
energía
eléctrica
está
averiada
de
nuevo.
Enciende una linterna y se dirige hacia la cocina. No respondo, espero tranquila, sentada en el viejo sofá. Me retiro los tacones y estiro las piernas adoloridas. Ser mesera en un lugar infestado de borrachos es sumamente agotador. No solo por las veces que tengo que ir de aquí para allá, sino también por la necesidad de cuidar que nadie se propase conmigo.
Una vela ilumina el lugar.
Seth se tumba de manera despreocupada al otro extremo, echa la cabeza hacia atrás y cierra los ojos. Su piel blanca contrasta con el pelo
negro
azabache,
sus
orbes
avellana
son
un
misterio.
Recuerdo la primera vez que lo vi, pensé que ese día acabaría mi vida en un rincón de un sucio baño. Había discutido con mi expareja, era violento y me golpeó sin compasión. Seth me encontró y me ayudó en silencio. Estaba rota, por dentro mucho más que por fuera y eso él, de alguna forma, lo sabía. Me trajo a este lugar y me curó las heridas. Desde esa noche, jamás volví a ver a Jules.
Me intrigaba que Seth fuera tan callado, casi no lo veía, solo preguntaba si necesitaba algo y se retiraba. Nos fuimos acercando poco a poco, no porque estuviéramos enamorados, sino porque nos sentíamos solos. Le pude sacar una que otra información: es huérfano, trabaja en un taller gracias a un amigo de los pocos que tiene. De vez en cuando participa en peleas callejeras, razón por la que se ha hecho algunos tatuajes para cubrir unas cuántas cicatrices que le han provocado las luchas.
Nunca hemos hablado de sentimientos ni puedo decir que lo amo, solo aprecio su compañía.
—Ven aquí —dice y me extiende la mano.
Me siento a horcajadas sobre él, quien me sujeta la cintura con una mano y con la otra me agarra la cabeza para que lo bese.
Es muy frecuente verlo así, con los ojos opacos y melancólicos. Me besa con brusquedad y me muerde el labio inferior, su boca se mueve hacia mi oreja y luego se dirige al cuello. Le paso la mano por el pelo y le acaricio el cuero cabelludo.
—No sé qué haría sin ti —susurra, mirándome directo a los ojos. Lo abrazo con fuerza porque sé que esta noche necesita todo de mí.
Lo
sostengo
y
siento
cómo
todas
nuestras
piezas
rotas
se
unen,
una a una.
◆◆◆
 
—Emma Hills, veinte años. —El rubio interrumpe la exhaustiva observación que le hacía al salón donde nos encontramos. Asiento y cruzo las piernas mientras trato de enfocarme en lo que dice—. Estudiante retirada de enfermería, bailarina... —Quita los ojos del papel y me mira, alzando una ceja—. No tienes experiencias para el área que requiero.
El corazón se me acelera y bufo con disimulo. Es la enésima vez que me niegan un trabajo decente por la falta de experiencia. ¿Cómo quieren que la obtenga si no me dan la oportunidad?
—He cuidado niños, señor Brooke, puedo con esto.
Junto las manos en señal de súplica. Él me mira con intensidad y asiente, dudoso.
—Mi madre es muy mayor, señorita Hills, y encima de eso está enferma. Necesito a alguien apta para cualquier imprevisto. Además de la edad, usted es muy joven.
Se levanta, dando por terminada la charla, y lo imito con los ánimos por el suelo.
—Entiendo. ¿Puede darme mi hoja de vida, por favor?
A estas alturas ya estoy molesta, odio perder el tiempo. El señor Brooke se queda paralizado mientras me observa, su mirada azulada me recorre entera, lo que me hace sentir muy incómoda.
—Mejor me quedo con esto. —Mueve el papel—. Lo pensaré y puede que te llame.
Sonrío
al
escucharlo,
hay
una
esperanza
para
mí.
—Muchas gracias...
—Gracias a ti por venir.
Salgo
de
la
mansión,
emocionada.
Caminar entre las casas lujosas de este residencial me hace sentir diminuta, mi vestuario no es adecuado y eso que busqué lo mejor para esta entrevista. Trato de alejar esos pensamientos porque si ese señor me contrata, podría dejar el bar y dedicarme a estudiar de nuevo.
Abro el monedero y reviso el dinero con el que cuento para tomar un autobús hacia el taller donde trabaja Seth. Me muero por decirle cómo me ha ido.
El trayecto me resulta eterno debido a la emoción que me produce ese rayo de esperanza, aunque sea pequeño. Mi mente se llena de ilusiones, como hace mucho que no me pasaba, por el simple hecho de conseguir ese trabajo.
Soñar despierta provoca que llegue sin darme cuenta, pido la parada y entro al taller. Lo primero que percibo es el olor a aceite y a
caucho,
después
saludo
a
John
y
Axel,
compañeros
de
Seth.
—Miren a quién tenemos por aquí. John me da un beso en la mejilla.
—Tu hombre está por allá —bromea Axel, haciéndome reír.
Me muerdo la lengua para no decirle que se equivoca. Seth no es mío y nunca lo será.
Atravieso las chatarras y logro verlo debajo de un vehículo charlando con Linda, la cajera del taller. Es una chica morena de ojos grises, muy hermosa, que lleva enamorada de Seth desde siempre. Me ve y su humor cambia de manera drástica, frunce el ceño y se cruza de brazos.
—Hola —saludo para llamar la atención de él, quien sale de debajo del auto y agarra una toalla (muy sucia) para «limpiarse» las manos.
—Em —dice acercándose—, ¿cómo te fue? —Hago un gesto indicando «más o menos». No quiero hablar delante de ella. Asiente y vuelve a lo que estaba—. Ya casi termino, espérame para ir a casa juntos.
◆◆◆
 
Aprovecho que Seth ha desaparecido para darme una larga ducha. Me paso las manos por las hebras castañas con la mirada perdida y el corazón me late salvaje en el pecho.
Empiezo a cortarme el pelo mientras las lágrimas brotan de los ojos. Hubo un tiempo en que amaba mi larga cabellera, pero ya la odio, me trae malos recuerdos. Suelto las tijeras y reviso que todo esté parejo, ahora me cae por los hombros en pequeñas ondulaciones. Me limpio las mejillas mojadas con rabia, no me gusta llorar ni sentirme vulnerable.
Seth entra al pequeño baño y se paraliza al verme. Observo nuestros reflejos en el espejo, cómo sus ojos cambian de color por la iluminación. Aparta la vista de mí y escanea el desastre de cabello que hay entre el lavamanos y el suelo.
—Siempre haces lo mismo. —Su voz es baja y lenta—. Lo dejas crecer para luego cortarlo todo. —Sus ojos ahora me miran con intensidad, esto provoca que desvíe los míos. Hay cosas de mí que no le he contado, así como hay muchas otras que se guarda solo para él. Sus manos sobre mis hombros me sacan de mis pensamientos, los acaricia de arriba abajo hasta la espalda—. ¿Me dirás cómo te fue en la entrevista?
Asiento
y
salgo
de
ahí,
sabiendo
que
me
sigue.
Me acomodo en la cama y palmeo el espacio a mi lado para que haga lo mismo. Le cuento todo lo que pasó en casa del señor Brooke; él escucha concentrado, como siempre, y frunce el ceño de vez en cuando sin mostrar mucha emoción.
Se levanta, dándome la espalda. Hago lo mismo y lo giro, de modo que quedo frente a él.
—Considero que debes olvidarte de eso y buscar otras opciones.
—Necesito hacerlo, lo necesitamos.
—No me fío de ese hombre, decirte que no y luego que sí...
—Nunca confías en nadie, Seth —lo interrumpo—. No fue un no, sino que es probable.
—Me parece que quiere otra cosa.
Abro la boca y la cierro, incapaz de articular alguna palabra. ¿En serio se está yendo por ese lado?
—Estás
equivocado.
Río, nerviosa, porque es la primera vez que él demuestra ¿celos? Porque creo que es eso, está celoso y no sé cómo sentirme al respecto.
—¿Sabes qué? Haz lo que quieras. No tengo por qué meterme en eso, son tus asuntos.
Ahí está el Seth de siempre y solo me queda asentir, frustrada. Estoy decepcionada por alguna razón que no comprendo o quizás me da miedo reconocer.
La tarde se torna gris, y no solo hablo por el indicio que da el cielo de que es muy probable que llueva. No he dejado de pensar en la conversación que tuve con Seth y en cómo había reaccionado
al hablarle de ese señor.
Él es tan cerrado, misterioso y frío, que ese comportamiento de su parte me ha dejado con una sensación extraña. El sonido del teléfono me saca de la ensoñación en la que estaba sumergida.
La persona del otro lado provoca que sonría. Es el señor Brooke y me pide que vaya a su casa. Chillo de la emoción cuando cuelgo la llamada, porque ahora sé con seguridad que todo va a cambiar para bien.
Me alisto con tanta rapidez que casi olvido las llaves en el proceso. Respiro para calmarme, sin dejar de sonreír, y salgo de la casa. Los débiles rayos del sol se reflejan en los cristales del autobús y coloco las manos en ese lugar para sentir un poco de calor.
Me fijo en los dedos flacuchos y las uñas maltratadas. Entonces, me preocupa que mi apariencia no sea la mejor, que no sea lo suficientemente buena para llevar a cabo las tareas. Me paso las manos por el pelo, en un intento de arreglarlo un poco más, y pido la parada.
Toco el timbre de la mansión temblando de arriba abajo. El mismo señor Brooke abre la puerta y se hace a un lado para que pase. Nos saludamos y me guía hacia el estudio donde me reuní con él la primera vez.
—Qué gusto que hayas venido.
Sonríe y hace ademán para que me siente. Lo hago y me imita, quedando frente a mí en su escritorio. Asiento, nerviosa, a la espera de que continúe.
Es un hombre apuesto y elegante, con el pelo rubio peinado hacia atrás. Luce joven, de unos treinta años, más o menos, sus ojos son de un azul tan claro que parecen dos pozos de agua cristalina.
—Contraté a una enfermera para que cuidara a mi madre. —Lo miro con la boca abierta. Si ya llenó la vacante, ¿para qué estoy aquí? La cara se me descompone en desaprobación—. Te llamé porque necesito a alguien del servicio.
—Oh —exclamo, sorprendida.
Luce complacido por mi falta de palabras.
—La paga es la misma, Aurora es la empleada que más tiempo lleva trabajando conmigo y te ayudará en lo que necesites. Puedes empezar mañana mismo.
Acepto el trabajo. No estaba en mis planes ser una sirvienta, pero es mejor que atender a hombres ebrios en un bar.
◆◆◆
 
Me bajo de su regazo, jadeando y con la vista nublada por el placer. Nuestras respiraciones están agitadas y los cuerpos sudados. Miro a Seth de reojo, mantiene los ojos cerrados y sujeta la sábana con fuerza entre los puños. Sonrío con superioridad, me encanta que yo provoco eso en él.
Esta es mi parte favorita de estar con Seth y sé que también es la suya. Nos entendemos bien en la cama, mucho mejor que en otro aspecto de nuestra convivencia.
Le observo los brazos y el pecho, y me percato de los moretones que tiene. Sé que hoy estuvo peleando y eso mueve algo dentro de mí.
—Podrás dejar las luchas, con el dinero que me pagará el señor Brooke podremos vivir bien.
Le paso la mano por el torso, pero él la retira de manera brusca.
—No me interesa.
Se
levanta
y
agarra
el
pantalón
del
piso.
Asiento, sin mostrarle cuánto me duelen sus palabras. Se viste en un santiamén y sale del cuarto, dejándome triste y con las piernas aún temblorosas.
Muy de mañana despierto sin él y me levanto para prepararme, porque hoy empiezo en mi nuevo trabajo en casa del señor Brooke. No me da tiempo a desayunar siquiera, así que salgo deprisa para tomar el autobús y no llegar tarde en mi primer día.
Aurora es la que me recibe, una chica con piel cremosa y linda, de unos veinticinco años, más o menos. Me trata bien desde el momento en que nuestro jefe nos presenta y me explica todo lo referente a mis deberes aquí.
Me deja sola en la cocina, así que me dispongo a empezar con mis labores. Muevo los trastes limpios, pero pierdo el equilibrio y se me cae lo que llevaba en las manos. Los nervios se incrementan al ver la fina vajilla rota en el piso, soy un desastre en cuanto a los quehaceres del hogar y temo que el señor Brooke me despida o, peor aún, me cobre todo lo que he roto.
—Deja eso, Emma, yo lo limpio. —Aurora me hala del brazo, alejándome de los cristales hechos pedazos en medio de la cocina—. No te preocupes, es tu primer día y es normal que estés así.
Asiento ante sus palabras, aunque sigo temiendo que esto provoque que nuestro jefe me eche. El trabajo es pesado, pero la paga lo compensa.
—Ve al estudio del señor Brooke —continúa mientras me entrega un plumero y un juego de llaves—. Limpia con cuidado, te advierto que encontrarás dinero y algunas joyas. —Sus ojos oscuros me escanean con profundidad—. No toques nada, Emma, nuestro jefe es muy precavido y sabe todo lo que posee ahí y en su habitación. —Abro la boca, ofendida, ¿me está tratando de ladrona?—. No insinúo que vayas a hurtar algo —habla antes de que pueda quejarme, adivinando mis pensamientos—, solo te estoy diciendo que seas precavida.
Su mirada se suaviza, no me queda de otra que asentir y salir de ahí hacia el ya conocido salón.
Aurora tenía razón, en cada cajón que abro hay billetes y anillos. Me limito a limpiar y ordenar sin tocar sus pertenencias. No me llama la atención los lujos que hay aquí, solo me interesa el dinero que voy a ganar. Me sobresalto al sentir una mano sobre el hombro.
—Lo siento, no quise asustarte.
Me giro para encarar al señor Brooke, quien me mira divertido, e intenta esconder la sonrisa que se quiere asomar en sus labios.
—No lo escuché, señor.
Me toco el pecho, en un intento de regular la respiración.
—Mitch. Llámame Mitch, Emma. Eso de señor me hace sentir más viejo de lo que soy. —Asiento, incómoda, alejándome de él. Su intensa mirada me intimida—. El uniforme te queda perfecto. Me escanea completamente. Por instinto, bajo un poco la falda.
No soy tonta, conozco esa mirada, sería una pena que él quisiera algo más que lo que ofreció en un principio.
—Tengo que seguir trabajando —susurro, atormentada por la forma en que me recorre el cuerpo sin pudor alguno.
—Eres hermosa, Emma, podrías sacarle provecho a tu belleza.
Se acerca, invadiendo mi espacio personal. Retrocedo hasta chocar la espalda contra la pared.
—Señor, Mitch, yo...
—No digas nada. —Posa un dedo sobre mis labios—. Puedo ofrecerte lo que quieras, muñeca, y darte muchas cosas.
Abro
los
ojos,
sorprendida,
¿qué
se
cree
que
soy?
—Lo siento mucho, señor Brooke, vine a trabajar, no a que me trate de puta.
Cada palabra la expulso con veneno y me alejo de él lo más que puedo. Frunzo el ceño al ver que no ha dejado de sonreír, como si toda esta situación le pareciera divertida.
—Todo tiene un precio, hermosa Emma, ¿cuál es el tuyo?
A este punto solo quiero golpearlo y gritarle lo imbécil que es. Pero antes de que reaccione me agarra la cara con sus dos manos y me besa.
◆◆◆
 
Remuevo la pasta de manera uniforme para mezclar los ingredientes. Hoy Seth y yo cumplimos un año de estar juntos y quise hacer algo especial. Hasta compré una tarta de chocolate, él ama el chocolate. También he usado esto para entretener la mente de lo que había pasado con el señor Brooke.
Después del beso, le viré la cara de un golpe. Estaba muy molesta y decepcionada. Le grité mi renuncia y salí de ese despacho hecha una fiera.
Lo que no esperaba era que él me siguiera y rogara mi perdón. Juró no volver a acosarme, aunque le dije explícitamente por dónde se podía meter su disculpa.
No la acepté, con todo el dolor de mi alma, porque en realidad no quiero volver a ese bar, pero no puedo ponerme en bandeja de plata a un tipo que me ve como si fuera un juguete.
Lo más incómodo fue cuando preguntó si tenía novio. Me quedé muda, no me había planteado qué somos en realidad Seth y yo, nunca hubo necesidad de etiquetar lo nuestro. Solo le dije que no estoy disponible y que debía respetarme.
Su rostro decayó, a pesar de que intentó disimular con una sonrisa bastante falsa. Dijo que estaba apenado y hasta me dio dos días para pensar en mi decisión. No era necesario, no volveré a poner un pie en esa casa nunca más.
Coloco la mesa y miro el reloj, nerviosa. Espero que Seth llegue temprano hoy.
Me ducho y me pongo un vestido rojo muy bonito, a estrenar. Aplico un poco de maquillaje y me dejo el pelo corto suelto. Me estoy esforzando demasiado para esta cena y eso me asusta. Además, no sé cómo reaccionará Seth. Bueno, ya todo está hecho, no tengo por qué arrepentirme ahora.
Me siento a esperarlo, el corazón se me acelera un poco más a cada minuto que pasa, y he tenido que controlar el impulso de recoger todo e irme a dormir. Unas pisadas me sacan de mis pensamientos, Seth entra y se queda quieto cuando me ve. Sus jeans rotos están sucios de grasa, al igual que su camiseta, que alguna vez fue blanca. Sus ojos bailan de la mesa hacia mí. Luce muy confundido.
—¿Qué significa esto? —Se acerca, observa la comida que había preparado, las copas y el vino con detenimiento. Rayos, eso fue una mala idea—. ¿Por qué estás vestida así?
Mis ánimos decaen por completo, él ni siquiera sabe que es nuestro aniversario… o lo que sea. Me siento una estúpida.
—Y-yo —tartamudeo, pero me recompongo de inmediato—, cumplimos un año ya.
Luce más confundido de lo que estaba y frunce el ceño.
—¿Nosotros celebramos eso? —pregunta, mirándome fijamente.
—No, pero estoy de buen humor. En realidad, solo ha sido una coincidencia.
Miento con descaro, no quiero que se entere de que me afecta su desinterés. Asiente y se aleja camino a la habitación.
—No tengo hambre.
Logro escuchar antes de que cierre la puerta. Suspiro, no sé en qué estaba pensando.
Guardo la comida en el refrigerador. Entro al cuarto y no veo a Seth, debe estar en la ducha. Me siento en la cama y empiezo a quitarme los tacones. Decir que no estoy decepcionada y algo triste por su comportamiento sería mentir, pensé que podría reaccionar de otra manera. ¿A quién engaño?, esa era exactamente la reacción que esperaba de él.
Seth entra en la habitación, se ha puesto unos pantalones cortos y una camiseta limpia, su pelo, aún húmedo, le cae por la frente. Se acerca y se sienta a mi lado en silencio. La tensión es palpable, no sé por qué tuve que ponernos en esta situación.
—Lo lamento —rompe el silencio—, no fue mi intención hacerte sentir mal.
—No me siento mal —respondo de inmediato y a la defensiva. Me toma por los brazos y me acomoda a horcajadas sobre él.
—Quiero que me prometas algo.
Sus ojos avellana me escanean con intensidad. Me tenso por lo serio que habla.
—Eso depende, Seth...
—No, tienes que prometerlo —me interrumpe, haciendo que frunza el ceño.
—¿Qué quieres?
—Si encuentras a alguien que valga la pena y te ofrezca más que esto, te irás.
Mis ojos se
abren en sorpresa,
¿escuché bien?
—No te entiendo.
Trato de bajarme de su regazo, mas no me lo permite.
—No me malinterpretes, Em, pero tú y yo sabemos que esto no va a llegar a ninguna parte y tú te lo mereces todo. —Me acaricia los brazos con suavidad de arriba abajo—. Solo no quiero que te estanques por mí.
—¿Es por la cena? Olvida eso, no tiene importancia. Niega varias veces con la cabeza.
—Es por todo. No te enamores de mí, Em, no quiero hacerte daño.
Por alguna razón sus palabras me hieren. Me siento avergonzada, decepcionada y confundida. Enamorarme de Seth, ¿acaso es eso posible?
Soy incapaz de responderle, y él aprovecha mi silencio para salir del cuarto. Así pasan algunos días, donde su ausencia se ha prolongado más que en otras ocasiones. Nunca le había dado importancia
hasta
ahora
y
me
asusta,
porque
juré
una
vez
no enamorarme y pienso seguir cumpliendo mis palabras.
Entro a la cocina de mi vecina, la señora Delia. Se podría decir que es la única amiga que tengo. Es una mujer mayor de unos setenta años, la forma de su cara y ojos astutos me muestran que de joven era de hermoso semblante.
—Siéntate, querida, voy a preparar café.
La veo moverse por el lugar con un desenvolvimiento que aún me sorprende, los años no le pesan y eso me lo deja saber cada vez que paso tiempo con ella.
Tararea una canción muy animada mientras me devano los sesos pensando en Seth y lo que me hizo prometerle. No voy a negar que aún me duelen sus palabras y no quisiera imaginar cómo sería ese día que por alguna u otra razón tenga que alejarme de él.
Delia coloca una taza humeante en la mesa frente a mí, se sienta
y me mira directo a los ojos. Agarro el recipiente y soplo antes de darle un sorbo al café más delicioso que he probado en mi vida.
—¿Qué te aflige, querida Emma? —pregunta, suavizando los ojos, y me toma la mano de la manera más maternal que he sentido.
Ella es la única persona que conoce mi pasado, podría confiarle lo que fuera a esta mujer.
Suspiro y pestañeo varias veces, en un intento de no derramar las lágrimas que están locas por escapar de los ojos.
—No es mucho, solo que no entiendo a Seth —respondo, encogiendo los hombros para restarle importancia.
Ella me quita la taza y la coloca en la mesa. Me toma de ambas manos, apretándolas con suavidad.
—Es un chico que no se abre de manera fácil; pero, querida, puedo jurar que lo que siente por ti es tan grande que ni él lo sabe —afirma muy segura.
Niego con la cabeza en desacuerdo, aun consciente de que ella sí lo conoce. Me había contado que lleva muchos años tratando con Seth, sabe todo sobre su vida, mas se niega a hablar de ello conmigo.
«Eso es algo que él mismo debe contarte», fueron sus palabras cuando intenté interrogarla.
—¿Sabes tú lo que sientes por Seth? —pregunta, soltando mis manos.
—No lo sé, pero no quiero alejarme como él pretende.
La voz se me entrecorta, el nudo en la garganta se torna asfixiante.
—El amor es muy peculiar. —Se levanta y retira las tazas para llevarlas al fregadero—. Recuerdo a mi esposo, un chico soñador y bondadoso. Era yo la que me hacía la difícil. —Sus ojos brillan al recordar a quién fue su marido durante cuarenta años. Se sienta de nuevo frente a mí—. Te daré un consejo: dale tiempo a Seth, es generoso, con el corazón más grande que he conocido. Ha pasado por muchas cosas, pero es la primera vez que veo que le importa tanto alguien.
Sus palabras suenan tan sinceras que me es imposible no asentir ante ellas.
◆◆◆
 
Me remuevo en la cama fría, incómoda. La lluvia arrecia, la energía eléctrica se ha averiado y aún no tengo noticias de Seth. Tiemblo, el miedo y la incertidumbre me calan los huesos. Es duro reconocer que soy dependiente de él, de su compañía y de la forma en la que su sola presencia me hace sentir segura y protegida.
La luz de un relámpago ilumina la habitación y me encojo en posición fetal, lágrimas pesadas me mojan las mejillas ante mis pensamientos. Solo es un segundo, porque todo vuelve a tornarse oscuro.
Mi madre murió días después de yo haber nacido y me crie solo con mi papá, hasta que este se casó cuando tenía diez años. Siempre escucho historias donde las madrastras son unas brujas y las malas del cuento, pero en mi caso fue todo lo contrario.
Mis sufrimientos cesaron un poco cuando Claudia se casó con el monstruo de mi padre, ya que sus abusos hacia mí menguaron significativamente. Ella me cuidaba mucho y me quería. Era un rayito de sol en medio de la oscuridad, hasta que llegó el momento en que él se aburrió y regresaron los maltratos. Las lágrimas incrementan al pensar en todas las cosas que me hacía ese hombre, nunca me quiso y me lo dejaba al tanto cada vez que podía.
Entonces conocí a Jules, un chico lindo y dulce que con su trato me enamoró de a poco. Me llevaba cinco años y me llamó la atención lo libre y auténtico que era. A él no le importaba encajar en ningún grupo ni romper las estúpidas reglas que los demás imponían solo porque sí. Me ofreció de todo, y a los diecisiete escapé de casa con él, dispuesta a ser feliz al fin.
Al principio todo estaba bien, él me trataba como una reina y viví los primeros meses de mi supuesta independencia al máximo. Hasta que un día llegó la primera bofetada, lo hizo porque salí a buscar trabajo sin su permiso. Lo perdoné varias veces, ya era costumbre recibir sus maltratos y maldiciones.
No entendía nada, él decía que me amaba, que yo era la mujer de su vida, y aun así me hacía daño adrede. Lo peor fue la noche que llegó borracho con su amigo, los dos abusaron de mí. Recuerdo todo tan claro, cómo me halaba el pelo con saña para tratar de inmovilizarme. Escapé de allí al día siguiente, pero él me buscó, me arrastró a los baños de un centro comercial y me golpeó sin piedad. Después me encontró Seth y me trajo a esta casa.
Estaba tan rota, sentía que nada de lo que hiciera iba a remediar el dolor que llevaba dentro. Juré no enamorarme, la convivencia con Seth fue interesante por eso y fui la primera en plantear dejar aparte los sentimientos.
Por eso me recrimino tanto ante el dolor de su desinterés, por lo que me hizo prometer y por el gran vacío que siento al no tenerlo a mi lado en la cama.
◆◆◆
 
—Sabía
que
ibas
a
volver.
Tamara me deja pasar a su pequeña oficina. Es la dueña del bar, una mujer bajita de ojos grandes miel y mucho maquillaje. Nunca he visto su color natural de pelo, porque siempre usa pelucas coloridas. Esta vez lleva un naranja chillón.
Me siento en una de las dos sillas que hay en su escritorio y ella hace lo mismo quedando frente a mí.
—Las cosas no salieron como pensaba —hablo con pesar, pues no quería volver a este sitio.
Ella
asiente,
logro
notar
lo
satisfecha
que
está
de
verme
aquí.
—Te lo advertí, Emma, es mejor que desistas de esos sueños locos de querer ser enfermera. Hay cosas que simplemente no se hicieron para ciertas personas. —Agacho la cabeza, avergonzada. Yo sí creo que puedo lograrlo, solo un poco más de esfuerzo—. Pero bueno, estás aquí y eso es lo que importa. Ve a maquillarte y arreglarte, cielo, esas ojeras se te ven horribles.
Deseo rebatir sus palabras, pero no lo hago. En cambio, me dispongo a arreglarme para salir a trabajar.
Camino desorientada de un lado a otro con la bandeja de bebidas en una mano, tratando de no tropezar con las personas que hay alrededor. Las miradas lascivas me provocan escalofríos, mi mayor miedo de trabajar aquí es que me hagan daño otra vez. Llego a la barra más tranquila y descanso un poco, recargándome contra la pared.
—Emma. —Me giro al escuchar mi nombre y me encuentro con la mirada azulada del señor Brooke. Sus labios están curvados hacia arriba en una sonrisa torcida y burlona—. Pero qué grata sorpresa encontrarte aquí. —Se acerca y retrocedo por instinto.
—¿Quiere
algo
de
tomar?
Ahora se carcajea y niega varias veces.
—Vaya, vaya. Así que te negaste a un trabajo decente en mi casa para servir aquí de mesera y quizás como algo más.
—Cuidado con lo que dice, que no soy nada de lo que está insinuando.
Avanzo
hacia
él,
molesta,
dispuesta
a
atacarlo.
—Eres una fiera, me encanta. —Respiro con dificultad al notar lo tranquilo y relajado que está. Mi mala suerte no puede ser tan grande—. Pensé mucho en venir a este lugar cuando mis amigos me lo recomendaron, pero ahora se ha convertido en mi sitio favorito.
—Le da un sorbo a su bebida sin quitarme los ojos de encima.
Me retiro a pasos apresurados y me encierro en el camerino que comparto con Joao. Es inevitable, tiemblo de miedo y me pregunto cómo haré para llegar a casa. Seth era el que me esperaba todas las noches y dudo mucho que lo haga de ahora en adelante.





2
Seth


Salgo de la camioneta y avanzo a pasos apresurados hacia el portón de hierro. Toco el botón, esperando tener éxito esta vez y poder salirme con la mía. Diviso a Tina que camina acá, confundida y mirando para todas partes. Cuando está cerca, se detiene y me observa con desprecio.
Hacía tiempo que no la veía. La edad la ha golpeado fuerte, las canas ahora son más abundantes, al igual que sus arrugas. —Thiago,
¿qué haces aquí?
Su voz es dura y tengo que respirar profundo para no estallar de rabia por cómo me ha llamado. Suspiro varias veces y trato de hacer los ejercicios que me había recomendado la doctora cuando la visitaba.
—Quiero verla.
La voz me sale apagada, estar aquí es un golpe a mi orgullo.
—Sabes que eso es imposible. No sé por qué sigues insistiendo, Thia...
—¡No
me
llames
así!
Me acerco a la verja con violencia y ella retrocede, espantada. Me doy cuenta de lo que acabo de hacer, así que pateo los hierros con fuerza.
—Estás peor que nunca, me das lástima.
Sus ojos oscuros me miran con reproche. Trato de normalizar la respiración, este comportamiento no me llevará a nada.
—Por favor, he viajado desde muy lejos. Si quieres puedo observarla sin que ella se dé cuenta —ruego con el corazón desbocado. No puede ser que me haya trasladado de un Estado a otro para al final no lograr nada.
—Lo siento, pero no será posible. No insistas más, Seth, he sido generosa contigo.
—He cambiado, incluso me inscribí en unas clases de yoga. Puedo manejar la ira —suplico, apretando con fuerza las rejas y a espera que ella acceda.
Su mirada me da terror, odio cuando la gente me observa de esa forma, como si fuera un loco.
—No pierdas tu tiempo, la próxima vez que vengas llamaré a la policía y entonces te irá muy mal — sentencia y se aleja a pasos apresurados.
—¡Tina! —la llamo desesperado, le grito groserías y lo mucho que la odio.
La vista se me nubla, las lágrimas hacen presencia y me dejo caer en el piso. Golpeo el asfalto una y otra vez, siento dolor en las manos y en el pecho al ser consciente de que he perdido el tiempo viniendo aquí. De nuevo.





3
Emma


Camino hacia la salida, despacio. Sería bueno tomar un taxi, porque a esta hora no hay ningún autobús que me lleve a casa. Salgo a la calle, que está un poco iluminada por unos faroles que parpadean, y siento el frío. Me bajo la falda y paso las manos por los brazos para crear fricción.
Es extraño, pero me siento rara al verme sola acá afuera. Me he acostumbrado a él, quizás deba rehacer mi vida y abandonar su casa. Es lo mejor, ya es tiempo de ser responsable de mí misma y vivir por mi cuenta.
—¡Oye! —Me giro y veo al señor Brooke que camina hacia mí. El corazón se me acelera y me quedo paralizada por la sorpresa—. Te estaba esperando, muñeca, quiero llevarte a tu casa.
Niego varias veces y retrocedo, presa del miedo. No confío en este hombre, sé que sus intenciones no son buenas y no quiero tener ningún roce con él.
Cruzo la calle y diviso a Seth, quien se encuentra recostado de su camioneta con la cabeza al otro lado. Sonrío por inercia, el corazón me late desbocado al ser consciente de que está aquí por mí. Me detengo a una distancia prudente; él se da cuenta de mi presencia y me mira directo a los ojos.
Como cada sentimiento que me embarga, la brisa fría me hace temblar. Mi piel de gallina no le pasa desapercibida, se acerca a la vez que se quita la chaqueta de cuero y me la pone sobre los hombros.
—¿Qué haces aquí? —pregunto con un hilo de voz, aún sin poder creer su presencia.
—Delia
me
dijo
que
volviste
al
bar.
Asiento y desvío la mirada, tratando de ocultar la sonrisa que se me quiere asomar en los labios.
Entra al vehículo y reacciono haciendo lo mismo. Miro hacia atrás y visualizo al señor Brooke, quien me observa con las manos apretadas y el ceño fruncido.
Seth conduce en silencio mientras me aferro a su chaqueta que huele divina, ese olor tan peculiar y varonil que me vuelve loca. Me encojo en el asiento y espero a que él diga algo, lo que sea, que explique dónde estaba metido en estos días. Escaneo su perfil, no verifico moretones en la piel que puedo ver y eso me da a entender que no ha peleado, o quizás sí y tenga las marcas en otros lugares. Pienso revisarlo cuando lleguemos.
No me gustan las peleas clandestinas por varias razones: no hay ningún seguro para su integridad física ni moral, y a esas personas no les interesa que esté bien o salga lastimado, solo que le genere dinero. Lo pueden matar y encontrarían a otro luchador que lo haga mejor. Además, Seth ha estado hospitalizado algunas veces por las golpizas que ha recibido.
Tengo miedo de que un día no vuelva. He tratado por todos los medios de hacerle entender que no puede seguir y siempre me ignora. El trabajo en el taller no le deja demasiado dinero, aunque sí lo suficiente para comer y sobrevivir. Es cierto que las ganancias en esas luchas son muy grandes, pero no logro comprender por qué quiere ahorrar tanto.
Eso es lo que hace, pues los muebles en la casa son viejos y otros están de más porque no funcionan. Yo he remodelado algunos que mi sueldo como mesera me ha permitido y él solo se enfoca en pagar los servicios y comer. No sé qué quiere en un futuro, no me habla de sus planes ni por qué su empeño en guardar todo ese dinero.
Entramos a la casa y el olor a pollo me golpea, el estómago reacciona al instante. No he comido nada el día de hoy y puede que esa sea la razón de mis mareos en el bar.
—Compré cena.
Deja las llaves en la mesita de centro y camina hacia el comedor. Reparte los alimentos y se sienta a comer sin esperarme. Me acerco
y lo imito, devorando el rico pollo con papas salteadas.
—¿Dónde estabas? —me atrevo a preguntar y él deja de masticar de golpe.
—¿Por qué regresaste al bar?
Su respuesta me desconcierta, está claro que no me piensa dar detalles.
—Tenías razón respecto al señor Brooke —susurro y agacho la mirada, apenada.
Un golpe en la mesa me hace levantar la cabeza. Seth se ha parado, sus ojos avellana están oscuros por la ira y sus manos cerradas en puños.
—Si te hizo algo, se las verá conmigo.
Su voz es irreconocible, se me eriza la piel y las ganas de salir corriendo me embargan. Nunca lo había visto así, es como si se hubiese transformado en otra persona. Su pecho sube y baja con rapidez, los brazos le tiemblan y su mirada sigue fría e incontenible.
—No me hizo daño —es todo lo que logro decir, aún estupefacta por su reacción.
Resopla y se va de la casa dando un fuerte portazo. Quiero ir tras él, decirle que no me deje de nuevo. Sin embargo, me siento otra vez, aunque el hambre se me ha ido. Limpio la mesa y llevo los platos al fregadero con la intención de lavarlos mañana. Solo deseo ducharme y poder descansar, el día fue agotador y muy estresante. Estoy decidida a seguir buscando empleo, no le creo a Tamara,
yo puedo llegar a ser alguien. Nada es imposible, Claudia me lo decía, ella creía en mí y en lo que podría lograr. Se lo agradezco, sé muy bien en qué posición quiero estar dentro de unos años y no descansaré hasta realizarlo.
Me tumbo en la cama, aún con el pelo húmedo, y me cubro el cuerpo desnudo con la gruesa manta en un intento de aplacar el frío. Mi mente viaja a todos los acontecimientos del día, en el señor Brooke y Seth. Suspiro, resignada, espero que no desaparezca de nuevo y cierro los ojos para tratar de dormir.
Una caricia, luego otra. Me retira el pelo de la frente con suavidad y pasa sus manos despacio. Me acurruco más, sonrío ante las muestras de cariño que estoy recibiendo. Siento su aliento en el rostro, después sus labios en los míos.
Abro los ojos y me encuentro con la mirada clara de Seth. Me quedo quieta, no era un sueño y no sé cómo reaccionar. Trata de alejarse, pero no lo permito. Lo agarro por el cuello y lo acerco de nuevo a mí. Se deja, luce relajado y hasta podría decir arrepentido. Si fuera así siempre, si tan solo confiara en mí…
Todos necesitamos a alguien en algún momento de nuestras vidas para desahogarnos y liberar la presión. Me gustaría sincerarme con él, contarle lo que me aqueja y detallar mis miedos e inseguridades. Sería genial que él hiciera lo mismo, daríamos un paso hacia adelante y, quizás, cambiaría un poco las reglas de lo nuestro.
—Perdóname, Em, no fue mi intención asustarte.
Sus ojos lucen angustiados y arrepentidos. Asiento, incapaz de articular alguna palabra. Se aleja por completo, dejando una sensación de vacío y la piel se me eriza al sentir frío.
—Estoy bien.
Me da la espalda, se pasa una mano por el pelo y deja la palma en su nuca.
Se gira, me mira con intensidad y luego se acerca de nuevo. Se recuesta a un lado de mí en la cama.
Me armo de valor, me acomodo en su regazo y paso los brazos por su cuello. Uno mis labios con los suyos y acaricio el pelo de su nuca. Siento cómo se tensa ante mi toque, pero aun así no me detengo. Lo beso con dulzura, degustando su boca. Me aprieta y me corresponde apasionado, sus manos me acarician la espalda desnuda y mueve sus caderas contra mí.
Me separo un poco, retiro el pelo que le cae por la frente y él cierra los ojos, complacido. Voy a hacer lo imposible para que este bello chico se abra ante mí, sé que me necesita y no desistiré hasta descubrir qué es lo que tanto lo atormenta.
◆◆◆
 
Me coloco los tacones, perdida en mis pensamientos, mientras Joao parlotea sobre algo. Trato de prestarle atención a lo que dice, sintiéndome culpable.
—Entonces él me besó, Emma.
Sus mejillas se han enrojecido y eso hace que se vea muy tierna. Joao es una chica linda, de pelo corto negro y ojos grandes marrones. Ella lleva mucho tiempo trabajando aquí en el bar y me trató bien desde que nos conocimos. Las otras suelen pelear continuamente entre
ellas,
siempre
en
competencias,
debatiendo
quién
es
la
mejor.
—Eso
es
maravilloso
—le
digo
con
sinceridad.
Joao no ha tenido suerte en el amor. Es difícil en estos tiempos encontrar a alguien que valga la pena, la mayoría de los hombres nos quieren tratar como putas cuando se enteran de que trabajamos aquí.
—¡Emma! —Tamara entra al camerino como un rayo—. Llegó tu día de suerte, niña.
Su entusiasmo me espanta. La peluca que lleva ahora es de un rojo intenso.
—¿Qué? —Mi confusión es evidente.
—Hay un hombre que ha ofrecido mucho dinero por un baile privado de tu parte.
Aplaude y ríe, efusiva. Suspiro, tratando de buscar las palabras correctas para contestarle.
—Sabes que no doy bailes privados, Tamara, ese fue nuestro trato cuando empecé a trabajar aquí.
—Lo sé, Emma, pero este hombre ha ofrecido mucho dinero. Le dije que escogiera a otra bailarina y me dijo que solo te quiere a ti.
Arrugo la cara con desaprobación, pueden ofrecer lo que sea y no lo haré.
—Soy
camarera,
ese
baile
lo
puede
hacer
otra...
—¡No estás escuchando! —Levanta la voz, lo que provoca que salte en mi lugar—. Dijo que eras tú, Emma. Vístete que no podemos perder el tiempo.
—Puedo hacerlo yo, Tamara —Joao interviene y se lo agradezco con el alma.
—Es a Emma a la que quiere —repite con cansancio—. Déjanos solas, Joao. —La aludida me mira con pesar y se retira—. No te entiendo, dices que quieres superarte y cuando se te ofrecen las oportunidades, te niegas.
—No es ese tipo de oportunidades las que busco, Tamara. Sabes bien que desde el principio te advertí que no haré bailes privados, masajes ni ninguna actividad que conlleve estar en una habitación a solas con un hombre —replico, decidida.
Este
bar
es
un
lugar
donde
se
ofrecen
distintos
servicios, dependiendo de lo que el cliente quiera.
—Emma, querida —dice con voz melosa mientras me abraza por los hombros—. Tú no sabes qué te puede deparar el futuro, ese hombre se ha interesado en ti y se nota que está forrado de dinero. Mírame a mí, ¿cómo crees que pude poner este bar? Aproveché el interés de un viejo rico. Tienes suerte, porque el tipo es joven y apuesto. —Me sienta en el taburete frente al gran espejo iluminado—. Ponte bonita que no se encuentra a discusión: lo haces o te vas del bar.
No me da tiempo a responderle, sale del camerino deprisa.
Joao entra para ayudarme con el vestuario. No ha parado de decir que lo siente y que me apoya si decido no realizar ese baile. Eso lo tengo claro, el problema es que no puedo quedarme sin empleo.
Con esto en mente, me dirijo a la habitación con asco mientras parpadeo varias veces para evitar que las lágrimas que están locas por salir me arruinen el maquillaje. No hay de otra, no me puedo dar el lujo de perder el trabajo porque no sé en qué pie estoy parada con Seth. Debo ser profesional, solo es un baile.
En el cuarto hay poca iluminación, un tubo en el medio, que no pienso usar, y un hombre trajeado en una silla. Tiene la cabeza hacia abajo, en la mano sostiene un vaso de alguna bebida. Alza el rostro, me mira y sus labios esbozan una sonrisa ladeada.
El señor Brooke se para de su asiento y camina hacia donde estoy, sin dejar de observarme. Me encojo al sentirlo cerca, no entiendo por qué este hombre me persigue. Su interés por mí me desconcierta.
—Tranquila, Emma, no es necesario que bailes. —Lo miro, sorprendida, y me relajo un poco—. Utilicé este pretexto para hablar contigo, sé que de otra manera no hubieses aceptado.
—¿Pagaste tanto dinero solo para tener una conversación conmigo? No te creo.
—No es solo eso, Emma, quiero proponerte algo.
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Seth


Golpeo varias veces el saco de boxeo con saña, intentando sacar todo el enojo y la frustración que siento. Los sudores caen de la frente y por el torso descubierto, la respiración se hace irregular y la vista se torna borrosa.
—Suficiente, Seth —Axel me advierte, pero no le hago caso, sigo golpeando y dando patadas para que el dolor pueda salir de mi pecho.
Las
fuerzas
me
abandonan
y
caigo
al
piso.
Axel me hala por un brazo y me rocía agua por todas partes. Es mi amigo desde hace unos años, por él conseguí el trabajo en el taller y es quien me ayuda en las peleas. Me siento en el suelo, tomo la botella de su mano y bebo el contenido, desesperado.
—Seth, estás practicando. —Levanto la cabeza y me retiro el pelo de la frente para poder mirar bien. Lino niega con la cabeza—. Debes esforzarte más, eres muy delgado.
—Hago lo que puedo.
Me levanto, busco en el bulto una toalla y me seco el sudor con ella.
—Pues debes hacerlo mejor, lo que se viene es grande y te necesito en buena forma.
Me pongo una camiseta en silencio, dispuesto a irme.
Lino es el hombre que me contrató para las peleas, se encarga de buscar contrincantes y de llenarse los bolsillos de dinero cada vez que gano. No soy un superhombre y he perdido también, aunque eso lo he compensado muchas veces. Hace un tiempo me ha estado presionando por mi físico; la estatura es decente, pero él me quiere más musculoso.
Lo he intentado, he subido algo de masa muscular y aun así no está conforme. Quiere que me inyecte y tome algunas sustancias para ayudarme, mas me he negado. No lo he dicho, pero no estoy seguro de participar en esa pelea. He escuchado que el tipo que será mi contrincante es un maldito monstruo que acaba con su rival, invicto y un gigante, el muy cabrón.
—Espérame. —Axel corre hacia mí para ponerse a la par—. No le hagas caso a Lino, estás muy bien así y te ha funcionado. Si fueras más pesado, quizás también serías lento. —Asiento a lo que dice y me subo en la camioneta—. ¿Vas a pelear con ese tipo?
—Aún no lo sé, es un buen dinero. —Me encojo de hombros y enciendo el vehículo—. Nos vemos luego.
Conduzco con rumbo hacia ese lugar donde no creí que volvería, pero debo empezar a hacer cambios si deseo lograr los objetivos que me he impuesto.
Mía abre los ojos con sorpresa cuando me ve entrar a su consultorio. Me siento de manera despreocupada, en silencio, mientras trato de convencerme de que esta es la mejor decisión y puede que ella sea la única persona que me ayude.
—Disculpa que no haya hecho una cita, pero necesito que hagas algo por mí.
El corazón me late desenfrenado ante lo que he dicho. Ella no deja de mirarme y se sienta, quedando frente a frente. Revisa varios papeles y archivos, luego saca una carpeta.
—Es una sorpresa verte, Seth, pensé que no volverías.
Asiento a lo que dice, convencido de que esto es una mala idea. Las manos me empiezan a temblar, las ganas de salir corriendo me invaden y las voces en mi cabeza me gritan que soy un estúpido al pensar siquiera en venir.
—Siento que los medicamentos no me funcionan ya, Mía. — Doblo las manos y muevo los pies, impaciente—. Necesito algo más fuerte.
Sus ojos se desvían de las hojas que leía y se posan en mí. No sé qué es lo que piensa, pero estoy seguro de que debe ser algo malo.
—Viniste por medicamentos.
Ladea la cabeza con una expresión que no sé descifrar. Odio esto, sé que soy un caso perdido, aun así, quiero intentarlo por ella.
—No, reconozco que tengo problemas de ira. —Alza una ceja, expectante—. También entiendo que no voy a superar mis traumas sin una ayuda profesional. —Suspiro, debo hacer esto—. Quiero ser una mejor persona.
—Vaya, es el primer paso para tu recuperación. —Me muerdo los labios, la ansiedad carcome el poco raciocinio que me queda—.
¿Estás
durmiendo
bien?
—Niego
varias
veces—.
¿Comiendo?
—Estoy haciendo lo que puedo. Mía, quiero algo más que unas terapias. —Resoplo y trato de ordenar mis ideas—. Necesito que me ayudes a recuperar a Corina.





5
Emma


La señora Winston observa mi hoja de vida de manera minuciosa mientras acomoda de vez en cuando sus lentes. Me seco las manos sudorosas en los pantalones de tela a la espera de lo que sea que me vaya a decir.
El señor Brooke me contó que me recomendó con ella para que trabaje en su tienda de ropa exclusiva. Es un lugar muy elegante, donde acuden personas adineradas y eso lo puedo percibir en cada detalle de esta oficina.
—¿Qué
experiencias
tienes
como
servicio
al
cliente?
Su pregunta me hace temblar y me pone más nerviosa de lo que estoy.
—Bueno… —carraspeo para aclarar la garganta—, trabajaba en un bar como camarera.
Su mirada despectiva se posa sobre mí y me encojo de la vergüenza.
—¿Un bar? Esa no es la experiencia que requiero. —Su tono de voz es duro y no disimula ni un poco su desagrado hacia mí—. Mitch está loco, sabe muy bien lo que pido a la hora de contratar a alguien y me hace esto.
Trago profundo, es muy duro cuando alguien te juzga sin conocerte.
—Lo siento, señora Winston —me disculpo sin saber por qué y me levanto, dispuesta a irme.
—Siéntate, Emma —ordena y lo hago sin pensarlo—. Te voy a dar la oportunidad porque tengo compromisos con él y no puedo decirle que no. —La verdad no sé cómo sentirme al escuchar esto—. Pero sí te advierto que esta tienda es muy prestigiosa y soy muy estricta con la forma de tratar a los clientes. —Se levanta y camina hacia la puerta—. Sígueme.
Me enseña cada rincón del lugar, el lujo y la elegancia se manifiesta
en
los
detalles.
Las
prendas
son
muy
costosas,
tanto
que tengo la sensación de que no puedo tocarlas por miedo a mancharlas o algo así. El salario es decente y el horario flexible. Agradezco mucho que el señor Brooke haya hecho esto por mí.
—Este es el uniforme, espero que te quede, es el más pequeño que tengo. —Me pasa la ropa perfectamente doblada junto a los zapatos—. La primera semana será de prueba, soy muy estricta con la puntualidad e higiene. —Asiento a todo lo que me dice y trato de grabarlo en mi cabeza—. Los clientes siempre tienen la razón, Emma. No tolero quejas, se supone que este lugar es para que ellos se sientan a gusto y confiados.
—Entendido, señora Winston.
—Perfecto, empiezas el lunes. —Sonrío, agradecida, pero me da pena decírselo—. Tienes que estar maquillada y bien peinada, con una sonrisa en la cara todo el tiempo. No importa lo que estés pasando, los problemas no los traigas.
—Muchas gracias por la oportunidad —le digo sincera. Me mira de pies a cabeza con desaprobación.
—Espero que te puedas comportar, las chicas te enseñarán el procedimiento. —Asiento complacida, dispuesta a dar lo mejor de mí.
La sonrisa no se me borra del rostro mientras salgo de la tienda y permanece así en todo el camino. Deseo compartir la felicidad de que, por una vez en mucho tiempo, las cosas me están saliendo bien. Al fin dejaré definitivamente el bar y todo gracias al señor Brooke.
Considero que me equivoqué con él, puede que sí tenga buenas intenciones conmigo.
Cuando le pidió a Tamara el baile, me dijo que se había equivocado y quería ayudarme. No le creí en el momento, soy un poco desconfiada en cuanto a hombres se trata, pero esto que ha hecho por mí es más de lo que podía esperar.
Entro al taller donde trabaja Seth a pasos rápidos.
—Hola, Emma. —Axel me besa la mejilla en forma de saludo.
—Hola, quiero ver a Seth. —Apunta hacia el otro extremo.
Mis ojos se posan sobre él y Linda, que están muy pegados mientras
revisa
un
teléfono.
Me
acerco
de
forma
apresurada, esfumándose de repente mi buen humor.
—Seth.
Él levanta la cabeza del aparato y sonríe al verme.
—Em,
¿qué
haces
aquí?
Linda me observa con suficiencia mientras pasa la mano por el brazo de mi chico.
—Vine
a
buscarte,
pero
veo
que
estás
ocupado.
Las palabras gotean veneno y la sonrisa de ella se ensancha.
—En realidad no, solo verificaba el teléfono de Linda. Frunce el ceño, confundido, y le entrega el aparato.
Salimos del taller en silencio y la sangre me hierve por culpa de los celos, por lo cercano que se ha hecho de esa mujer. Me molesta bastante porque no suele confiar en nadie ni acercarse tan fácil a las personas, y con ella parece estar muy cómodo.
Ya en casa, me ducho y pongo el pijama, que consiste en una vieja camiseta que me queda grande, y me tumbo en la cama aún enojada. Siento que el colchón se hunde por el peso de su cuerpo, me encojo más en posición fetal, esperando que se duerma.
Me acaricia las piernas, me erizo y el deseo me recorre solo con ese toque. Hace varios días que no intimamos y lo extraño. Me abraza por detrás y me besa el cuello despacio. Algo me grita que lo aleje, pero me encanta cómo se siente su piel contra la mía y cómo su boca se adueña de mi cuerpo.
Al principio me daba miedo estar con él, porque no estaba segura de que le gustara. Seth siempre ha sido muy extraño y poco expresivo. Además de las experiencias fatídicas que había tenido desde niña.
Jadeo al sentir sus manos provocándome placer, él es un experto en lo que hace, sabe cómo volverme loca. Se detiene de repente y se aleja de mí, dejando una sensación de vacío y frío.
—Quiero contarte algo, Em. —Me doy la vuelta para encararlo y noto que tiembla. Quiero acercarme y abrazarlo, en cambio, me quedo en mi sitio esperando a que hable—. Yo, es decir, es mejor que esto termine. Lo que sea que tenemos, Emma.
El corazón se me acelera y los ojos se nublan.
—¿De qué hablas?
La
voz
me
sale
entrecortada,
este
dolor
en
el
pecho
me
asfixia.
—No es justo para ti esto, mereces mucho más que alguien como yo.
Me siento ida por su explicación, ¿es normal que me duelan tanto sus palabras?
—Si es lo que quieres...
Me encojo de hombros en un intento de actuar normal, pero los temblores en el cuerpo son muy evidentes.
—No es eso, ya es hora de que cada uno tome su camino. No he sido sincero contigo, tú tampoco y es tiempo de que hagas tu vida.
Me
lleno
de
ira
y
frustración
debido
a
sus
palabras.
—No he sido sincera contigo porque tú no me lo has permitido, eres muy cerrado y siempre tratas de alejarme.
Me levanto, furiosa, y
él hace lo
mismo.
—Mi vida no le incumbe a nadie, incluyéndote. No tienes idea de lo que he pasado.
Me río con ironía y él aprieta las manos con molestia.
—¿Quieres saber? —pregunto, cegada por la ira y la decepción—. Mi mamá murió cuando nací y me quedé con mi padre, quien abusó de mí desde pequeña de todas las formas que te puedes imaginar. —Sus ojos se abren, noto cómo se suavizan y me miran con lástima—. Luego conocí a Jules, me enamoré y me escapé de casa con la esperanza de poder olvidar todo lo malo que me había pasado. Resultó ser otro patán que me golpeaba y abusaba cada vez que le daba la gana. —Me cuesta contener las lágrimas y no puedo dejar de hablar—. Entonces tú apareciste y tenemos esta clase de convivencia extraña. ¿Estás contento, Seth? Mi vida no ha sido como la tuya, pero sí es una mierda.
Trata de acercarse, mas no se lo permito.
—Em, perdóname. —Niego y retrocedo cuando camina hacia mí—. Lo siento tanto, no lo sabía.
Mis sollozos aumentan al ser consciente de todos los secretos que le acabo de revelar.
El dolor en el pecho me ahoga, corro hacia el baño y lo cierro con el seguro. Me siento en el piso a llorar, en muchas ocasiones quise que me escuchara y se lo he dicho de esta manera tan espantosa. Tengo frío, pero no me importa, me acuesto en posición fetal recordando cada una de las veces que abusaron de mí y no pude defenderme.
¿Por qué se lo tuve que contar? El dolor es insoportable y los gritos se intensifican rogando que pare. Escucho a Seth del otro lado, pide que abra la puerta y dice que lo siente de manera desesperada. He tocado fondo, lo único que me queda es salir a la superficie,
el problema es que no quiero.
◆◆◆
 
Hoy fue mi primer día de trabajo. Al principio me resultó difícil seguir el ritmo de mis compañeras y de los clientes que visitaron la tienda. Solo gente muy elegante y fina, la prepotencia y el egocentrismo en su máxima expresión. Personas que te miran por encima del hombro y se creen mejores que tú por tener dinero y te tratan de forma despectiva por ser un empleado.
No estuvo tan mal, a pesar de que tuve que responder cientos de preguntas a cada momento, e ir de un lado a otro para ayudar a encontrar atuendos a clientes indecisos. Lo peor fue fingir una sonrisa y felicidad cuando por dentro estoy desolada. Hice mi mayor esfuerzo, y debo reconocer que el trabajo me distrajo y evitó que me perdiera en los recuerdos de lo que pasó hace dos días con Seth. He tratado de evitarlo como la peste, y no es que él hiciera el gran esfuerzo de buscarme tampoco. Sé que no le intereso más que para satisfacer sus necesidades de hombre y soy su compañera de soledad. No entiendo por qué reconocer esto me duele tanto, es decir, Seth siempre ha sido de esta manera conmigo. Me confunden bastante sus muestras de afecto, cuando es cariñoso, aunque son muy pocas veces. Lo extraño de todo es que después de contarle mis secretos, los temores y traumas han empeorado. Las pesadillas han regresado, los recuerdos no me abandonan. Pensé que una vez que hablara con él sobre mi pasado me sentiría mejor, pero ha sido lo contrario. Puede
que eso se deba a la forma tan abrupta en que pasaron las cosas.
—Lo hiciste muy bien, Emma —Betty me felicita mientras saca algo de su casillero junto a mí.
—Muchas
gracias,
me
ayudaste
mucho
—respondo
con sinceridad.
Ella asiente y se marcha.
Betty es una compañera que trabaja en el mismo turno que yo y la encargada de entrenarme. Es una rubia muy linda de ojos café y piel de porcelana. Me trató bien y me enseñó muchas cosas.
Termino de sacar los útiles y me marcho de la tienda, satisfecha de mi rendimiento.
—Emma.
El señor Brooke da pasos hacia mí
con rapidez.
—¿Qué hace aquí?
Lo miro de arriba abajo, esta vez está vestido casual y su pelo despeinado.
—Te
estaba
esperando,
¿quieres
almorzar
conmigo?
Parpadeo, confundida. Le agradezco lo que hizo por mí, pero no creo que sea prudente.
—No tengo hambre —miento y reanudo mi andar, dispuesta a conseguir un autobús.
—No seas así, Emma. —Me agarra del brazo con suavidad, impidiendo que siga—. ¿Ya comiste? —Niego, apenada, y él sonríe victorioso.
◆◆◆
 
Miro alrededor mientras el señor Brooke lee muy concentrado el menú. Todo lo que hay se ve delicioso y el estómago reacciona. Mis sentidos gritan que ha sido una mala idea el venir aquí con él, pero no aceptó un no por respuesta, y en cierta forma siento que se lo debo.
La comida está exquisita, él no ha parado de hablar de todo un poco y me he dado cuenta de que es un hombre divertido. Su inteligencia y sabiduría no me pasan desapercibidas, es bueno con las palabras y sabe manejarse bien.
—Disculpa mis palabrerías, Emma, si me dejas no termino hoy.
—Ríe y puedo notar cómo sus ojos se achican y arruga la nariz de manera muy peculiar—. Cuéntame sobre ti.
El corazón se me acelera al ser consciente de que no tengo nada que decirle.
—Mi vida no es tan interesante, Mitch —le llamo por su nombre porque
me
ha
corregido
varias
veces
cuando
le
he
dicho
señor.
Sonríe aún más complacido.
—Vamos, no seas tímida. —Le da un sorbo a su bebida y hasta eso lo hace con elegancia—. ¿Cómo te sientes en el trabajo?
—Muy bien, he aprendido un montón. Muchas gracias por todo lo que hizo. —Mis palabras son sinceras.
—No
es
nada,
Emma.
—Hace
un
ademán
con
la
mano, restándole importancia—. No sabía que eras bailarina en el bar.
—Abro
los
ojos
por
el
cambio
de
tema.
—No, solo era camarera —hablo de inmediato, apenada—. Pero sí soy bailarina, mi madrastra me inscribió en clases de ballet cuando era una niña y luego de grande iba a una escuela de baile.
—Vaya, qué fascinante. —En realidad parece interesado. Me siento rara al hablar de mis cosas con él, pero me agrada la forma en que puede escuchar y mostrar que le importa—. ¿Vas a seguir estudiando?
—Claro que sí, quiero retomar mis clases de enfermería. Sonríe, satisfecho.
—Emma. —Su semblante se torna serio ahora—. Ese chico que te estaba esperando fuera del bar aquella noche…, ¿es tu novio?
Mi ánimo decae al escuchar su pregunta y desvío la mirada sin saber qué decirle.
—No. Bueno, es algo complicado.
Bajo la cabeza, avergonzada. Soy consciente de que Seth y yo no tenemos
nada
después
de
lo
que
pasó
la
última
vez
que
hablamos.
—Entiendo. —Hace silencio por unos segundos—. Él se me hace conocido, pero no sé de dónde.
Río, nerviosa por el cambio de tema tan drástico.
—No lo creo. ¿Qué estudió?
Trato de salir del paso al sentirme incómoda con la conversación. Al parecer se da cuenta, porque suspira y sus ojos me miran con pesar.
—Soy
abogado.
Asiento, pensando que ese es su porte. Un abogado prestigioso y próspero.





6
Seth


Se movía de arriba abajo sobre mí, yo tenía los ojos cerrados y las manos encerradas en su pequeña cintura. Jadeé, desesperado, sentía que no faltaba mucho para llegar a mi límite. Sus besos en mi cuello y boca me llevaban a otra dimensión, el placer era indescriptible y no podía parar de decirle cuánto la amaba.
—Te amo.
Los gemidos salían ahogados de mi boca mientras ella seguía haciendo su magia sobre mí. Solté una mano de su cintura y atrapé su larga cabellera negra para acercarla y besar cada pedazo de piel descubierta que alcanzaba.
Sus gritos y jadeos se volvían más intensos, la dulce melodía de nuestros cuerpos me hizo llegar a la cima y le mordí el hombro, cegado por el placer.
Ella gritaba y se retorcía sobre mí, luego se dejó caer. Me abrazó con fuerza, temblaba como una hoja y sus besos helados me hacían sonreír.
—Te amo con mi vida, Thiago.
Sus ojos verdes no mentían, ella era la mujer que tanto había esperado.
Se bajó de mi regazo y trató de cubrir su cuerpo con una sábana. Sonreí, feliz y satisfecho, hacía mucho que no sabía qué era esta sensación de bienestar y de ser amado.
Cristina lo era todo para mí, la única que sabía la clase de persona que era y, aun así, se mantuvo conmigo sin importar qué. Era mi confidente, mi mejor amiga y la mujer que estaba seguro de que amaría por el resto de mis días.
Caminó de nuevo hacia mí, escondiendo sus brazos bajo la sábana. Sus ojos estaban llorosos y me espanté cuando pensé que había podido hacerle daño.
—Amor.
Se recostó en mi torso. La abracé y le besé la frente con dulzura. Me
quedé
quieto,
esperando
a
que
hablara,
el
corazón
me
latía
con ferocidad.
—Thiago —su dulce voz me hizo sonreír, pero sus nervios no me pasaron inadvertidos—, tengo algo que contarte.
Estaba preso del miedo, esperaba que no fuera nada malo. Una lágrima bajó por su mejilla y la limpié con el pulgar. Su piel estaba brillosa, las marcas en el cuello y pecho me hicieron sonreír. Ella era mía y yo suyo.
—Solo
dilo,
amor.
Sonreí, esperaba que mis sospechas fueran ciertas.
—Estoy
embarazada
—susurró
y
se
echó
a
llorar
como
una
niña.
No lo pude contener, comencé a sollozar de felicidad. La abracé con fuerza y le prometí que iba a ser el mejor padre y esposo del mundo. Ella lloraba aún más, su cuerpo temblaba y me besó con pasión. Al fin iba a tener mi familia, había llegado mi tiempo de ser feliz.





7
Emma


Su mirada se entrelaza con la mía, después de varios días sin haber sabido de él. Está paralizado en la puerta de la habitación, su cara es neutra y eso, en cierta forma, me asusta. Se acerca despacio y se sienta a mi lado en la cama. Me encojo al sentir su mano, de manera sutil, por la pierna, y luego retira el toque de repente.
Vacío. Frío. Desolación.
No he querido aceptarlo, pero soy consciente de que Seth significa mucho más que un simple compañero con beneficios, o lo que sea que somos. Lo pienso a cada instante, añoro su presencia y las ganas de tenerlo conmigo son indicativos de que se ha convertido en alguien importante para mí.
Me duele haber fallado a mis palabras, mi deseo era poder seguir mi vida sin un hombre de por medio o sentimientos que me hicieran débil otra vez. Pero aquí estoy, rogando porque me bese, esperando que él sienta lo mismo que yo o que al menos me haya extrañado.
Suspira y se pasa las manos por el pelo, echándolo hacia atrás. Percibo la angustia en sus ojos al momento en que se levanta de la cama de golpe.
—Tamara me llamó. —Frunzo el ceño al escucharlo, ella no tiene ningún derecho a hacer eso—. Me dijo que renunciaste.
—Así es, conseguí trabajo en una tienda de ropa. Se sienta de nuevo y me mira directo a los ojos.
—¿Desde
cuándo?
Su curiosidad me sorprende, pensé que no iba a seguir indagando.
—Hace unos días, Seth, no volveré nunca más al bar.
No responde, solo me observa con tanta intensidad que me aturde. No sé qué le sucede, es muy raro y misterioso.
—Me alegro por ti.
Me acaricia el rostro sin dejar de mirarme, su aliento provoca que se me erice la piel. Me besa en los labios con dulzura, sin prisa, tomándose su tiempo. Reúno todo el valor que tengo para alejarme, los ojos se me nublan y el nudo en la garganta crece cada segundo que pasa. Su mirada hacia mí cambia y mueve la cabeza varias veces en asentimiento.
—Nunca me he subido a una montaña rusa —rompe el incómodo silencio. Lo miro, confundida, sin saber a qué se refiere o por qué me dice esto—. Tu turno.
—Nunca he montado a caballo. —Mi voz sale entrecortada y carraspeo, en un intento de componerme—. Cuando era una niña soñaba que un príncipe venía por mí en un poni blanco de largo pelaje.
Me río como una tonta y me siento estúpida al darme cuenta de mis palabras. No obstante, diviso un atisbo de sonrisa en sus labios, esto provoca que el corazón lata con fuerza.
—Estuve en un orfanato. —Su voz sale en un susurro—. Mis padres fueron asesinados por unos hombres que entraron a robar a la casa delante de mí cuando tenía diez años.
Tiembla
y
me
acerco
para
abrazarlo.
—Ya, Seth, no sigas.
El corazón se me encoge al verlo tan vulnerable. Lo acorralo entre mis brazos y lo aprieto contra el pecho. Su piel está fría, erizada por completo y los temblores me asustan.
—No puedo más, Emma.
Se separa de mí y sale de la habitación dando un fuerte portazo.
¿Qué otras cosas horribles Seth ocultará y qué podría hacer para ayudarlo?
Me toma menos de un segundo seguirlo hacia la sala, pero él ya está saliendo por la puerta y esta se cierra de manera abrupta. El ruido que emite la madera me devuelve a la realidad y me recrimino por el impulso. ¿Qué le iba a decir? Nada de lo que hiciera iba a lograr cambiar algo en él. En mí.
◆◆◆
 
El lugar ha estado abarrotado de gente el día de hoy, los pies me duelen y siento la cara entumecida de tanto sonreír. No he podido comer nada desde que llegué y creo que me puedo desmayar en cualquier momento. Betty se acerca sonriente, me señala la puerta y
logro
ver
al
señor
Brooke
conversando
con
la
señora Winston.
—Mira quién nos visita hoy, Emma.
Su entusiasmo me hace fruncir el ceño, no sé qué le ve de especial en realidad.
—Ah,
sí,
parece
que
nuestra
jefa
y
él
son
buenos
amigos.
—Es así, viene mucho aquí. —La mirada de él se cruza con la mía y desvió la cabeza, apenada al ser descubierta—. Se dirige hacia acá. —Su nerviosismo me hace rodar los ojos. Solo es un hombre.
—Señoritas —saluda cortés y mi compañera asiente de manera exagerada—. Emma, ¿podemos hablar?
—Estoy trabajando —replico de inmediato, esperando que desista de su invitación. No puedo seguir viéndome con él, no quiero que vaya a pensar cosas que no son.
—Hablé con Ania y me dijo que puedes ir a almorzar.
Trago saliva al escuchar sus palabras. Betty me codea sin disimulo y la miro de mala manera.
Una vez fuera de la tienda, el señor Brooke hace un ademán con las manos para que lo siga y me abre la puerta del copiloto de su vehículo. Entro al auto de lujo, uno que solo he visto en revistas y televisión. Él no es un hombre viejo, por lo que me da curiosidad de dónde pudo acumular tanta riqueza. Trato de ahuyentar esos tontos pensamientos, puede que haya heredado su fortuna o algo así.
—¿Te parece si esta vez comemos en mi casa? —su pregunta me saca de mi zona de confort y me alarmo al pensar que puede estar ideando cosas que no van a pasar—. No me mires así, Emma, es que no me agrada comer fuera. Lo hago pocas veces.
Asiento, ida. Solo espero que él no vaya a arruinar el poco progreso que hemos llevado.
Cuando llegamos a su casa, él me abre la puerta y se echa a un lado para que pase. Camino por el ya conocido salón a pasos lentos, nerviosa y con una incomodidad en el estómago.
Me guía hacia el comedor, saca una silla para mí y se sienta al frente una vez me acomodo.
Aurora me saluda, emocionada, mientras otra chica —que no conozco— sirve el almuerzo. Luce muy joven, lleva el pelo atado en una trenza larga y mantiene la mirada hacia abajo.
La comida tiene buena pinta y huele exquisita, pero no tengo hambre. Hay algo que no me deja estar tranquila, siento que estoy haciendo las cosas mal. Seth no sale de mi cabeza y no sé cómo va a reaccionar cuando se entere de que he estado saliendo con el señor Brooke. ¿Debería decirle?
—No has probado la comida, Emma, ¿no es de tu agrado? — Salgo de mis pensamientos y niego varias veces.
—No es eso, es que no tengo mucha hambre. —Doy un bocado al pan de ajo, este se deshace en la boca. Está riquísimo.
—No quiero que sientas que te estoy presionando o que me aprovecho de ti. —Mis sentidos se activan y dejo de masticar, asustada por el sendero por el que va la conversación—. Emma, me gustas mucho.
Me toma de la mano y la aprieta entre la suya.
El corazón golpetea mi pecho con fuerza y niego varias veces. Por eso mostraba tanta amabilidad e interés. Me alejo de su toque con brusquedad y me levanto para irme.
—No sé qué estás pensando, pero no creas que voy a acostarme contigo por unos favores —escupo con rabia y a la defensiva.
—Me estás malinterpretando. —Sus ojos me miran con rabia—. Es una ofensa que pienses eso. Me gustas de verdad, Emma, tanto como para iniciar algo serio contigo. —Me paralizo, sin poder creer lo que estoy escuchando. Aprovecha esto para agarrarme por los brazos—. ¿Crees que pueda tener alguna oportunidad?
—Y-yo no sé qué decirle —balbuceo sin sentido. Su mirada intensa me da escalofríos y me recrimino el haberme quedado sin habla—. Lo siento, no puedo aceptar de usted algo más que una amistad.
Espero que con esto entienda.
—No te cierres así, Emma. —Trata de persuadir con voz suave—. Es más, te voy a dar varios días para que lo pienses y luego me respondes. Déjate querer, deseo algo lindo para nosotros, te aseguro que no te vas a arrepentir.
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Seth


La observo, curioso, no ha dejado de parlotear ni de tocarme el brazo de abajo hacia arriba. Me alejo un poco en un intento de evitar su toque, pero se acerca más. Sus ojos grises son muy expresivos mientras me explica por qué debería ir a su casa para que verifique la computadora.
—¿Puedes dejar mi brazo tranquilo, Linda?
Su mirada apenada me da lástima, otra vez he sido muy duro.
—L-lo siento, Seth, no me había dado cuenta —balbucea.
No es que quiera lastimar a las personas, solo me sale muy natural.
—No te preocupes. Podría ir a ver tu computadora una tarde después de nuestro turno.
Su sonrisa se ensancha
y luce muy satisfecha.
—Seth, hay un tipo que quiere verte.
Camino detrás de Axel en dirección a la entrada del taller.
Se trata de un hombre rubio y trajeado que observa todo a su alrededor con curiosidad. Su semblante cambia cuando me ve y me recorre de arriba abajo, lo que provoca que me sienta incómodo.
Sé lo que pasa por la mente de los tipejos así, se creen superiores a los demás porque tienen dinero. Es lo que aparenta y me resulta difícil de entender qué busca en un lugar como este.
—¿En qué le puedo ayudar? —Su mirada despectiva me da deseos de golpearlo.
—¿Seth? —Asiento, esperando que hable de una vez por todas—. He escuchado que eres muy bueno con los autos y me gustaría que verificaras una vieja motocicleta que tengo en casa.
Lo observo, dudoso, este hombre no me inspira ni un poco de confianza.
—Puedo revisarla, pero deberá traerla acá. No hago trabajos a domicilio, señor.
—Mitch. —Me extiende la mano y se la tomo—. En ese caso me dices cuándo la podría traer, es muy importante para mí. Su mirada no deja de escanearme, no me gusta ni un poco su forma.
—Cualquier día de lunes a viernes. Sonríe,
satisfecho
por
mi
respuesta.
—Eso
haré,
un
placer,
Seth
—se
despide
y
se
retira.
—¿Lo conocías? —inquiere Axel y niego con la cabeza—. ¿Por qué preguntó por ti, entonces?
Me encojo de hombros sin saber qué responderle.
—Cuando vuelva lo voy a averiguar, quizás fue cliente alguna vez y no lo recuerdo.
—¿Hablaste con Emma? —cambia de tema. Trago saliva y niego—. Debes decirle, Seth, no es justo para ella que la mantengas al margen de lo que piensas hacer, tarde o temprano se va a enterar y será peor.
—No quiero hacerle más daño del que le he hecho, no merece sufrir. Emma significa mucho para mí y tengo miedo de que me odie —me sincero, porque Axel es mi amigo y sabe cómo me siento respecto a ella.
—Precisamente por eso debes ponerla al tanto de la situación. Le doy la espalda, sé que tiene razón y que no merezco a alguien como ella. Me destruiría por completo si viera en sus ojos lo que un día vi en los de la mujer que amaba. Por eso es mejor que corte todo
vínculo
de
raíz,
antes
de
que
sea
tarde.
◆◆◆
 
Entré a nuestra casa con desespero, trataba de tranquilizarme y convencer a mi subconsciente de que ese mensaje que había recibido de Cristina tenía una explicación sensata. Cerré la puerta con el corazón hecho pedazos, sentía que la mejoría se había ido por la borda. «Todo
se ha acabado», pensé. Temblaba como una hoja y el poco raciocinio se esfumaba con cada segundo que pasaba.
La llamé mientras caminaba hacia nuestra habitación. La encontré con una maleta en el piso, su ropa por todos lados y sacaba cosas de los cajones del armario. Sus ojos verdes me miraron con pesar, rojos e hinchados. Al parecer lloró y me dolía el alma el solo pensamiento de que sufría por mi culpa.
—Cristina —susurré con un hilo de voz—. ¿Qué estás haciendo, mi amor?
Me acerqué, pero ella retrocedió.
Un dolor me atravesó el pecho al percatarme de cómo me miraba. No la reconocía, esa no era la chica con la que me había casado. Mis ojos se fueron hacia la bebé, que yacía dormida sobre la cama, y sonreí por inercia cuando la vi tan tranquila.
—¿Leíste mi mensaje?
Retiré la mirada de la niña y la posé sobre ella. Asentí con pesar.
—Sí, y no lo entiendo.
Sentí cómo se me aceleraba el pulso y cerré las manos con fuerza, en un intento de controlar al animal que quería salir.
—Está claro, Thiago, esto se acabó. Quiero el divorcio —dijo como si nada y se giró para seguir en lo que estaba.
La vista se me tornó borrosa, sus palabras hacían eco en mi cabeza, me sacaban de mis casillas.
—Debes estar bromeando. —Reí sin gracia y una lágrima brotó de mis ojos—. Tú me amas y yo te amo.
—¡No! —gritó y se giró para encararme—. Estoy cansada de esto, de vivir aquí y de tener que preocuparme por el futuro incierto de mi hija.
Me limpié la cara, porque no sabía qué más decir ni entendía sus palabras.
—Trato de hacer lo que puedo, Cris. Por favor, dame una oportunidad —le rogué con el corazón en la mano.
—No puedo más, Thiago, esta miseria me está destruyendo y tú no vas a cambiar nunca. Estás loco, no pienso seguir exponiendo a mi bebé así.
Sus
palabras
me
ofendieron,
fueron
como
una
bofetada
en
la
cara.
—¡Nunca les haría daño! Sabes que las amo más que a nada en este maldito mundo —vociferé con desesperación.
Esperaba que eso fuera una pesadilla.
—Cállate, no quiero seguir hablando contigo, es mi decisión y debes respetarla. —Asentí, ido, mientras escuchaba las voces en mi cabeza que me decían que acabara con todo ya—. Además, conocí a alguien. Hemos estado saliendo, Thiago, y me iré con él. La mente se me quedó en blanco, trataba de procesar lo que ella decía.
—Puedes largarte, pero no te llevarás a mi hija.
Su risa irónica me descolocó, esa no era la mujer con la que me había casado.
—¿Crees que un juez te dará la custodia? Estás loco. Mi ira se desbordó y me acerqué cual león a su presa.
—¡No me llames así!
Halaba mi pelo con saña en un intento de tranquilizarme, pero respiraba con dificultad y sentía que me ahogaba.
—Es lo que eres, no puedo estar con un hombre al que le temo.
—¿Eso es lo que crees de mí?
Avancé despacio; sentía que todos los demonios en mi interior me dominaban, me hablaban, me gritaban que acabara con ella. Sus ojos desorbitados por el miedo me divertían.
Todo pasó muy rápido: los golpes, sus gritos desesperados me incitaban a seguir. Corrió desorientada y escuché a la niña llorar.
Ella me hizo daño, la mujer que tanto amaba y la madre de mi hija. Quien me juró amor eterno frente a un altar y prometió ayudarme con mi problema.
A los quince años me diagnosticaron el trastorno afectivo bipolar¹. Había luchado con ese mal desde entonces, se lo dije y, aun así, se quedó a mi lado. Nunca le oculté nada porque quería algo sólido.
Fui tras ella y la agarré del cuello, dispuesto a acabar con todo. Los sollozos de mi bebé hicieron que girara la cabeza en su dirección. Sus ojos verdosos me miraban con terror, así que solté a Cristina y me acerqué.
—No, no.
La cargué y traté de que parara de llorar, pero fue en vano. Cristina me la arrebató, el odio en su mirada me hizo temblar y salí de ahí a toda prisa.
Esa fue la última vez que vi a mi hija.
◆◆◆
 
¹Trastorno afectivo bipolar: provoca altibajos emocionales que van desde trastornos de depresión hasta episodios maníacos. Un tratamiento puede ayudar, pero no tiene cura.
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Emma




Camino por las calles sonriente, desbordante de felicidad y orgullo. Acabo de cobrar mi primer cheque en la tienda de ropa y no puedo creer que sea cierto. Logré pasar todas las pruebas que me impuso la señora Winston, aun las que creí que eran injustas, pues no le caí bien desde el principio. Soy consciente de que solo me contrató porque Mitch me recomendó y ella no podía negarse. Sus críticas hacia mi persona eran hasta absurdas. Que si estaba prohibido peinarse como lo hacía, que si soy muy flaca, que no debía dirigirme a los clientes de esta u otra forma. Fueron muchas las veces que tuve que ir al baño a respirar para recobrar energía y
dar lo mejor de mí.
Llevo un mes laborando en la tienda y he aprendido mucho, por lo tanto, agradezco en cierta forma que se haya comportado así de estricta conmigo.
Un letrero fuera de un local me llama la atención, detengo mi andar y me dirijo hacia allí, curiosa. Dentro hay varias personas bailando al ritmo de una música suave, están vestidos con pantalones engomados y camisetas sueltas. Mis ojos se posan en un hombre que, al parecer, está dirigiendo lo que los demás hacen. Su ropa colorida
y la boina que lleva en la cabeza le dan un aspecto relajante y hasta cómico. Su voz se escucha por encima de la melodía, regañando por los pasos de los que bailan o intentan hacerlo.
Me siento en una de las pocas sillas plásticas que hay en el lugar a observar, divertida, cómo las personas tratan de llevar el ritmo y las exigencias de su profesor.
Los pasos de una niña me dejan anonadada, no tiene que ver con la melodía, pero lo hace con tanta pasión que me recuerda a mí en los primeros días de mi clase de ballet. El hombre la reprende y ella baja la cabeza con pena.
—¿Tú quién eres? —Salto en mi lugar al escuchar la pregunta. Lo observo frente a mí, tiene las manos en la cintura y el ceño fruncido. Los demás también me miran con sorpresa. Al parecer me había concentrado tanto en los movimientos de la niña que no me di cuenta que habían parado de bailar.
—Ah, soy
Emma.
Me levanto de la silla y le extiendo la mano. Él la observa como si de un insulto se tratara.
—Soy Giuseppe, ¿qué haces aquí? Río nerviosa y avergonzada.
—Vi el letrero de que necesitan voluntarios y decidí entrar a echar un vistazo.
Su mirada se suaviza, luego pasa uno de sus brazos por mis hombros.
—¿Sabes bailar? —Asiento, confundida por su cambio de humor. Me suelta y toma un megáfono que hasta ahora me doy cuenta había en el piso—. ¡Acérquense, chicos, démosle la bienvenida a Emma!
◆◆◆
 
La luz del sol entra por las ventanas e ilumina de manera exagerada cada rincón del cuarto. No es enorme, pero sí suficiente para lo que necesitamos: una cama grande, un armario y una mesita de noche del lado de Seth. Tiene varias cosas que considero son importantes en el cajón de ese mueble, porque siempre las mantiene bajo llave.
No sé por qué me siento como lo hago, ya no estoy cómoda viviendo aquí. Este no es mi lugar y creo que no he estado en ningún sitio que lo sea aún. Debo irme, soy consciente de ello, pero tengo miedo de no volver a verlo. Me ha ayudado mucho y nos hemos hecho compañía, así que pensar en alejarme siquiera provoca que me duela el pecho.
No sé mucho sobre su pasado ni qué le aqueja, aunque quiero ayudarlo así como obró conmigo. El día que me trajo herida, por los golpes que me había propinado Jules, hizo algo más que curarme físicamente. Tardó un tiempo, no obstante, pude abrirme un poco otra vez y confiar en alguien.
Me acomodo en la cama con nostalgia, hoy es domingo y pensé que pasaría el día de un modo diferente y no lamentándome por cosas que creí
no me iban a perturbar. Pero aquí estoy, extrañando al hombre que se ha encargado de alejarme con sus acciones. Eso me asusta, ¿acaso soy una masoquista?
Observo que entra y se paraliza en la puerta cuando se da cuenta de que estoy aquí. Un escalofrío me recorre al ser consciente de que quizás él esperaba que no me encontrara en casa. Agacho la cabeza con pesar, sin poder aguantar más la densa tensión que se ha creado.
—Em —susurra y se acomoda a mi lado. Me encojo en mi lugar al sentir el calor de su piel, anhelo que me toque y que me bese—.
¿Podemos
hablar?
Levanto la cabeza y asiento, sin dejar de sostener su mirada intensa.
—Escucho.
Luce
confundido
y
luego
niega
varias
veces.
—Tengo una mejor idea. —Se levanta, va hacia el armario y saca algunas prendas—. Vístete con unos jeans, Emma, vamos a dar un paseo.
El corazón me late desenfrenado al verlo desnudarse y cambia su ropa a unos viejos pantalones rotos en las rodillas y una camiseta limpia. Saca un bulto también y echa algunas cosas que no logro distinguir qué son.
—¿Qué haces? —pregunto, curiosa.
—Luego te explico, Em, date prisa que no podemos perder más tiempo.
Conduce animado por la carretera mientras salimos de la ciudad. No me ha dicho hacia dónde nos dirigimos y tampoco pregunto porque su buen humor me tiene pasmada.
Unos lentes de sol, negros, le cubren los ojos, dándole un aspecto más juvenil y sexi. Su pelo vuela con la brisa, porque ha dejado la ventanilla hacia abajo.
Mueve los dedos sobre el volante al ritmo de la música que ha puesto en su celular. Sonrío plena, porque nunca lo había visto tan feliz y relajado, también es nuestra primera salida.
Es como si hubiese hecho un paréntesis del chico misterioso, raro y cerrado en sí mismo que conozco, y le ha dado paso a un Seth divertido y sonriente. Me encanta verlo de esta manera, me gustaría pausar este momento y quedarme a vivir aquí.
—Voy
a
comprar
algo,
vengo
enseguida.
Se detiene en una gasolinera y entra en la tienda. Me recargo en
el asiento, esperando por él. Me seco las manos, sudorosas a causa de los nervios, y trato de convencerme de que necesito disfrutar este momento.
Regresa con varias bolsas y las coloca en la parte trasera. El auto se empieza a mover y eso, junto a la melodía que sale de su teléfono, me relajan. Me pierdo en las vistas del camino al mismo tiempo que acomodo la cabeza en el cristal de la ventanilla y me rindo ante el sueño.
Abro los ojos cuando siento que alguien me lleva en brazos y me agarro de su cuello con temor.
—Despertaste —afirma y me baja con cuidado.
Me siento decepcionada, quería seguir entre sus brazos. Me froto los ojos con las manos y me fijo en el lugar donde nos encontramos. Al parecer es una granja, vislumbro árboles a nuestro alrededor y el aire fresco hace volar mi pelo corto. Camino junto a él hacia una entrada de cercas de madera y un señor mayor lo saluda con cortesía
—Lucas,
ella
es
Emma
—nos
presenta
y
nos
damos
las
manos.
—Un placer, bella niña.
Es un señor de unos cincuenta años más o menos, de pelo castaño y ojos oscuros. Tiene la piel tostada por el sol, está vestido con un enterizo de tela azul y botas negras.
—El gusto es mío, Lucas.
Sonrío al notar lo amable que luce.
—Vengan por aquí.
Nos dirige hacia lo que parece ser un establo. Hay muchos corrales con animales y algunos trotan con libertad. Lucas saca del lugar un caballo blanco, hermoso.
Observo a Seth, sorprendida, y mis ojos se inundan de lágrimas. Él desvía la mirada, apenado. No puedo creer que haya venido hasta aquí solo porque le conté la tontería de lo que soñaba cuando era niña. Eso hace que mi corazón salte emocionado, le importo y no hay nada que me haga dudar ahora de eso.
Lucas nos explica cómo montar a Nieve —que es como se llama el animal— y después de ponernos los cascos, nos ayuda a subir. Seth se sube primero y luego yo, sobre su regazo. La posición me pone nerviosa, sé que hemos estado anteriormente de manera muy íntima, pero siento que esta vez es diferente. Su aliento en mi cuello me hace temblar y suspiro en un intento de calmarme.
—Tranquila, Em, estoy aquí contigo. Sus palabras me relajan un poco.
Al principio Nieve galopa despacio. Sonrío al ser consciente de que estoy cumpliendo mi sueño y aunque no es un príncipe el que está a mi lado, no lo cambiaría por nadie en el mundo. Va tomando velocidad, el aire provoca que cierre los ojos y mi agarre se hace más fuerte. La sensación de libertad es exquisita, el calor de su cuerpo y su rico olor me hacen sentir en casa.
Nos detenemos a orillas de un lago hermoso, baja y luego me ayuda. Mi cuerpo se siente entumecido. El caballo bebe agua mientras Seth me retira el casco con suavidad.
—Muchas gracias, es lo más lindo que alguien ha hecho por mí.
Sus ojos avellana lucen más claros y cristalinos. Ahora es mi turno de retirarle el casco y lo dejo caer en la grama verde.
Sus labios chocan contra los míos. Al principio es un beso tierno, pero lo profundiza al tomarme de la cintura, apretándome fuerte. Saboreo su boca con hambre, doy todo en este gesto y halo el pelo de su nuca.
Es inevitable, no puedo negarlo un segundo más, amo a este hombre y haré lo imposible para que él sienta lo mismo que yo.
◆◆◆
 
—Alguien
está
muy
feliz
hoy.
Betty pasa por mi lado con una sonrisa pícara y me sonrojo porque soy muy obvia.
Ha sido un inicio de semana hermoso, el sol brillante y la buena vibra de un lunes que promete. Estoy segura de que nunca había sonreído en mis veinte años de vida como lo he hecho hoy. Ayer fue el día más feliz que he podido recordar y no solo por el viaje a la granja, sino por cómo terminó nuestra gran aventura.
Luego de montar a caballo, recorrimos todo el lugar y nos bañamos en el lago. Almorzamos con Lucas y, por la tarde, regresamos a la ciudad. Seth se comportó de maravilla, pedimos pizza para la cena y vimos películas. Lo mejor fue cuando me llevó
a la habitación entre sus brazos e hicimos el amor de una manera que no puedo explicar.
Tuve que morderme la lengua varias veces para que no salieran los
«te amo» que quería gritar. Esa noche será inolvidable para mí, nunca lo había sentido tan apasionado, entregado y, a la vez, delicado. Es como si me hubiese dicho sin palabras muchas cosas. Estoy segura de que él siente lo mismo que yo y le da miedo admitirlo.
Por eso he decidido darle su tiempo. No voy a presionarlo, porque lo que menos quiero es que se asuste y crea que lo que siento no es real. El solo pensamiento de que Seth y yo pudiéramos tener alguna oportunidad en el futuro de una relación sin secretos, dudas ni obstáculos, es el motor que me impulsa a querer luchar por esto. Sé que lo lograremos, voy a hacer que su confianza en mí le permita abrirse y que pueda, al fin, decirme lo que le aqueja. Quiero ayudarlo, que sienta que no está solo y que estoy dispuesta a todo
con tal de estar a su lado.
—Emma. —Mitch está vestido de traje y con un maletín en la mano—. Te estaba esperando.
Suspiro con desgana, porque me había olvidado de él por completo y lo que me propuso en días atrás.
—Hola.
La voz sale tímida y agacho la cabeza, apenada sin saber el porqué.
—Quiero llevarte a tu casa, Emma, pero primero podríamos dar un paseo.
Levanto la mirada y me encuentro con sus ojos azules. Sus labios esbozan una sonrisa ladeada.
—No se va a poder, Mitch, aunque te lo agradezco.
Camino hacia la calle, pero él me agarra del brazo impidiendo que siga.
—¿Prefieres viajar en un sucio e inseguro autobús que conmigo? —Sus ojos muestran algo que no logro descifrar. Una rabia emana de él y hace que tiemble—. Además, necesito saber si pensaste en lo que te propuse, quiero una respuesta ya.
—La respuesta es no, Mitch. —Me suelto de su agarre, molesta—. Como te dije, lo único que puedes obtener de mí es una sincera amistad.
Frunce el ceño y me mira, incrédulo.
—No puedes decirme eso, Emma, dijiste que no tenías pareja. Su tono me molesta, ¿quién se cree que es?
—No dije eso, mi caso es complicado. Aun así, no siento nada por ti, discúlpame.
Trato de alejarme, pero me agarra el brazo de nuevo con más fuerza.
—Es por ese tipejo, ¿no? —escupe con rabia sin disimular su desagrado—. El loco ese que vive contigo.
Trato de zafarme y él me lo impide.
—Déjame, me lastimas.
Los ojos se me nublan ante lo intimidante que luce.
—Solo te advierto algo, Emma, ese hombre no es quién crees que es.
Me suelta con brusquedad y sube en su auto hecho una furia. Las lágrimas se me escapan de los ojos al fin, ¿qué rayos acaba de pasar?
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Seth


Intento mantener la mente en blanco. El sillón cómodo provoca que quiera dormir mientras Mía revisa unos papeles. He iniciado con mis terapias de nuevo, me estoy tomando los medicamentos y poniendo de mi parte.
Llevo dos años sin ver a mi hija, la última vez ella tenía uno y estoy seguro de que ni siquiera me recuerda. Trato de no olvidar su olor y la forma en que se sentía su piel cuando le besaba las mejillas, aunque es como si fuera un sueño que se va desvaneciendo con el paso del tiempo. Odio a Cristina, a su madre y a cada una de las personas que intervinieron para quitarme a mi bebé. Juré vengarme y acabar con ellos; sin embargo, ahora solo quiero recuperarla.
Y entonces pienso en Emma. Rayos, no sé qué demonios estoy haciendo con ella. Presenciar lo feliz que se puso por esa simple salida, me partió el alma en dos. Está tan acostumbrada a que le hagan daño y a sufrir, que cosas tan vanas como esa la deslumbran. A pesar de eso, no puedo negar que fue satisfactorio para mí el haber sido partícipe de su alegría. Emma merece eso y mucho más. El caso es que no podrá ser conmigo, por tal razón, no quisiera que ella se haga una idea equivocada por lo que hemos vivido recientemente.
—Seth. —Salgo de mis pensamientos y observo a Mía teclear algo en su computador—. ¿Estás listo?
Asiento y me acomodo, esperando a que empiece.
◆◆◆
 
Decidí viajar con la esperanza de tener una oportunidad esta vez. Sé que esto está mal, pero no me pude resistir, el proceso para mi recuperación es lento.
Estoy desesperado, el insomnio y la falta de apetito me están volviendo loco. Además de lo que tengo que lidiar a cada momento para no sucumbir y acabar con todo. Quizás ella se apiade de mí y me permita verla, no pierdo nada con intentarlo de nuevo.
Avanzo despacio detrás de Cristina, quien entra a un centro comercial deprisa, la imito y caminamos casi a la par. Su cuerpo está más llenito ahora, su pelo sigue igual de largo y luce como una mujer de dinero. Tal vez logró lo que quería, según tengo entendido se casó con un empresario.
Tenerla tan cerca mueve algo dentro de mí, ¿aún amo a esta mujer? No lo creo. Tanto tiempo planeando mi venganza, y la forma de hacerla sufrir, ha opacado lo que sentía por ella. En cambio, la odio con todas mis fuerzas por todo el daño que me ha causado.
Entra a una cafetería y se sienta en una mesa, luego toma el menú, distraída. Me acomodo frente a ella.
—Está ocupado —dice, sin levantar la mirada.
—Cristina.
Deja caer el menú y sus ojos verdes se encuentran con los míos. Está aterrorizada, abre la boca en sorpresa y mira a todos lados con temor.
—Thiago —susurra. Agarra su celular, pero se lo arrebato en un movimiento rápido —. Voy a gritar fuerte si no te alejas de mí.
—No, escúchame, por favor. Solo quiero hablar contigo.
Mira a su alrededor aún paralizada y siento un sabor amargo al verla tan conmocionada por mi presencia. ¿Esto es lo que provoco?
¿Qué clase de monstruo soy?
—No tenemos nada de qué hablar, todo se dijo en esa corte donde te pusieron una orden de alejamiento que estás incumpliendo ahora mismo —habla con rabia, se nota que ella me odia tanto como yo lo hago.
—No fue justo que me alejaras de mi hija. Solo te pido verla, Cristina, aunque sea de lejos.
Mando al demonio el orgullo, los ojos se me tornan borrosos por las lágrimas contenidas. El nudo en la garganta me asfixia, no puedo seguir así.
—Corina tiene un padre que la ama, le da todo lo que necesita y no representa ningún peligro para ella. —Se levanta dispuesta a irse—. Me dijo mamá que fuiste a la casa, la próxima vez que lo hagas o te acerques a mí, me voy a encargar de que te pudras en una cárcel.
—¡No! —La agarro del brazo y algunas personas voltean a vernos—. He cambiado, estoy en tratamiento. Solo quiero verla, es mi derecho.
—No me toques. —Se zafa de mi agarre con asco—. Dame mi teléfono. —Se lo paso y camina a pasos rápidos hacia la salida. Me paralizo y veo cómo se aleja con el corazón hecho pedazos.
Corro detrás de ella, que va hacia el parqueo, y cierro la puerta de su auto, impidiendo que entre.
—¡Aléjate de mí! —grita y agradezco que estemos solos en este lugar.
—No puedes hacerme esto, soy el papá de Corina, es mi hija —le reprocho en medio del llanto.
Pateo el piso con impotencia, siento que el mundo se me cae encima otra vez.
—Estás loco, ¿no lo entiendes? Ella está mejor sin ti. —Sonríe con satisfacción al ver que sollozo desesperado—. Es lo que mereces por todo lo que me hiciste.
Entra
al
vehículo
deprisa
y
se
va
sin
que
pueda
evitarlo.
Caigo al piso de rodillas, el dolor crece con cada latido, mis ojos se llenan de lágrimas. Golpeo el suelo con desespero, siento cómo las manos se raspan y la sangre brota de ellas.
Me acuesto en posición fetal, con la esperanza de que sea una pesadilla, y ruego que el dolor pare. Mi mente empieza a crear e imaginar todo lo que podría hacer para salir de este infierno, es lo mejor, ya no hay vuelta atrás.
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Emma


Mi vida parece una montaña rusa, estos altibajos me confunden y me lastiman. Estoy cansada de amanecer un día feliz y al otro triste y desolada. Reconozco que es culpa mía, todo este tiempo mis estados de ánimo han estado atados a otra persona. Me es muy difícil sentirme a gusto conmigo misma. Quiero superarme y ser mejor, pero necesito aprender a ser independiente.
Llevo varios días sin saber de Seth, sin una llamada ni un mensaje. Tantas veces que ha hecho esto que no debería sorprenderme, pero yo creí que ya estábamos bien. Incluso pensé muchas cosas en torno a nosotros, soy una tonta.
Es un alivio que todas las tardes, después del trabajo, he estado yendo a las clases que imparte Giuseppe. Esto me ha ayudado a distraerme, además de la satisfacción que me proporciona ayudar a otras personas. Él es un artista en todo el sentido de la palabra, fascinante y soñador. Es cascarrabias y estricto, pero entiendo que debe ser así por las cosas que hace. Me comentó que enseña gratis, por ahora. Quiere tener un local decente más adelante, participar en varios concursos para darse a conocer y lograr sus sueños.
Considero que cada quien busca lo mismo, por eso he decidido ayudarlo y me he aliado con él y con los demás que queremos triunfar en el arte. Por tal razón, no he regresado a mis clases de enfermería, quiero enfocarme en esto y no estar en varias cosas a la vez y dejarlo luego todo a la mitad. He encontrado una nueva pasión que no sabía que tenía.
Entro a la casa, siento el sudor recorrerme la frente y la espalda. Voy directo al baño y me ducho con la mente en él. No he dejado de pensarlo, trato de adivinar por qué se comporta así conmigo. Me confunde, porque un día dice una cosa y luego sus actos otra.
Me visto con algo cómodo y recorro el desorden que dejó en la habitación y que no me he animado a ordenar. Hay ropa de él por los rincones, zapatos y toallas. Odio que sea tan desorganizado.
Empiezo a recoger las prendas y las voy echando en el canasto de la ropa sucia. Un tintineo me hace mirar hacia abajo y agarro la llave con una cinta roja que nunca había visto antes. Mis ojos se posan en la mesa de noche de Seth, esta debe ser la que abra el cajón que tanto cuida.
Niego varias veces, no puedo hacerle esto, es su privacidad y debo respetarla. Pero si tan solo fuera sincero conmigo las cosas serían distintas. Resoplo, resignada, y camino despacio hacia el mueble, sintiéndome una pésima persona. Qué más da. Ajusto la llave y, efectivamente, estaba en lo correcto.
Halo el cajón enorme lleno de papeles.
Diferentes libretas y carpetas es lo que más predominan, me siento en el piso y saco una de ellas. La abro y frunzo el ceño al darme cuenta de que son análisis psicológicos. ¿Quién rayos es Thiago Bristol?
Sigo indagando y me encuentro con cosas que nunca me había imaginado: cartas judiciales, recetas médicas, un anillo de matrimonio...
Agarro el aro dorado, temblando como una hoja, ¿Seth está casado? El pecho se me encoge al pensar en cuán graves son los secretos de él, no puede ser que me haya mantenido al margen de algo así todo este tiempo.
Sigo rebuscando y encuentro varias fotos: él, más joven y con una sonrisa genuina, junto a una chica hermosa de ojos verdes y una cabellera larga negra. Otras de ellos besándose, en la playa, ella sobre él...
La impotencia me invade al caer en cuenta de que esta es la razón por la que él es así, ama a esa mujer que es una diosa comparada conmigo. En las fotografías se ve muy feliz, pleno y la mira de una manera única.
Mi mirada se dirige a una imagen pequeña de una niña, sus ojos verdes son hermosos y el pelo lacio negro. Es la bebé más linda que he visto en mi vida, y es lo que termina de destruirme al ser consciente de que es la hija de Seth. Su parecido con él es innegable. Sigo revisando, desesperada, y encuentro otras fotos con la nena.
El dolor que me causan es tan grande que se me hace imposible no llorar con desesperación. Me siento traicionada de alguna manera, ahora entiendo por qué su empeño de alejarme y sus advertencias de que no me enamore. Ama a otra mujer que es o era su esposa y no está con ella por una razón que desconozco.
Me limpio las lágrimas, tomo una de las libretas y me doy cuenta de que las utilizaba como diario. La abro con sentimiento de culpa por invadir su privacidad, pero ya he llegado lejos.
«Cristina no me deja ver a Corina, fue inevitable, lo hice de nuevo. Ya el dolor no es suficiente, las heridas sanan y mi situación empeora».
Me cubro la boca con una mano al leer el párrafo, no puedo creer que él se lastimara a propósito. Adelanto las páginas con temor de lo que pueda encontrarme.
«Las prostitutas ya no pueden saciarme, solo es un falso cariño, todo es por un interés».
Dejo de lado esa libreta y agarro otra que solo tiene pocas hojas usadas.
«Debo dejar de pensar en ella, demasiado para mí, es un ángel».
La cierro de golpe, el dolor intenso me carcome por dentro. Escucho ruidos y trato de introducir todo en su lugar con rapidez. Abre la puerta, giro la cabeza con horror y sus ojos se cruzan con los míos. Al principio luce confundido, luego sus facciones cambian.
—¿Qué
rayos
haces
con
mis
cosas!
Se acerca como un rayo y me arrebata los papeles que tenía en la mano. Los mete desordenados, su cuerpo tiembla y me alejo de él, temerosa.
—Necesitaba saber qué escondías.
Me encojo de hombros, dolida y sin importarme nada.
Se gira y su mirada me da escalofríos, su pecho sube y baja agitado y sus ojos se han dilatado. Retrocedo con temor, él da unos pasos hacía mí, pero luego se detiene. Cierra las manos en puños, se balancea de un lado a otro y su rostro se distorsiona de una manera extraña.
Lo observo, espantada, sé que puede atacarme en cualquier momento, que su estado es inestable y que no es él quien quiere hacerme daño. Debo correr, alejarme lo más que pueda porque una persona en sus condiciones sin tratar es sumamente peligrosa.
En cambio, me quedo aquí e intento decirle muchas cosas con la mirada. Quiero que entienda que puedo ayudarlo, que no me importa su pasado, estoy dispuesta a correr el riesgo si eso hace que su vida mejore.
«Estoy
aquí
para
ti,
cariño».
Lo tengo frente a mí en un santiamén, su respiración choca contra mi rostro. Mi pecho sube y baja al compás del suyo, quiero salir corriendo, pero me quedo firme en el mismo lugar. Sus orbes airados me miran con desprecio, como si me odiara o quisiera que desaparezca. No aguanto la presión, está claro que me va a hacer daño y yo de ingenua creyendo cosas que no son. Mis ojos se cierran con fuerza al escuchar el golpe, me encojo y un grito ahogado escapa de mi garganta. Silencio. No hay dolor.
Siento su frente pegada a la mía, abro los ojos con temor y observo su puño contra la pared cerca de mi cara. Sus manos lastimadas destilan sangre, sus lágrimas me mojan el rostro.
—No quiero hacerte daño.
Sus palabras casi no se entienden por el llanto. Lo agarro por los hombros y lo aprieto contra mi pecho. Siento cómo tiembla, sus sollozos aumentan y no se sabe quién de los dos llora más fuerte ahora. Percibo su dolor, cuán vulnerable está y me vuelve loca el hecho de que no puedo hacer algo para que se ponga bien.
Me alejo un poco, lo agarro del brazo y lo siento en la cama. Se deja llevar y se acomoda con la cabeza agachada. Camino hacia
al baño y saco el pequeño botiquín que tiene guardado en una estantería. Regreso a él y empiezo a curar sus manos, están muy lastimadas.
—Mira cómo te hacen daño en las peleas, Seth —lo regaño, molesta, no me gusta que participe en esas luchas.
—N-no fue peleando —balbucea y dejo lo que estaba haciendo por la sorpresa.
Me cubro la boca con la mano al ser consciente de que él mismo se provocó esto.
—Seth... —Es lo único que sale de mi garganta por la conmoción que me provocan sus palabras, está mucho más roto y herido de lo que creía.
—Estoy enfermo, Emma, desde que era un adolescente. La brutal muerte de mis padres me hizo mucho daño. Me encontraron en la casa varios días después del asesinato. Para serte sincero, no los recuerdo con claridad, a veces tengo pesadillas, pero son borrosas. Estuve mucho tiempo sin hablar ni comer, no mostraba emociones, y la psicóloga que me trataba sugirió que debían aislarme.
Me limpio las mejillas e intento calmarme. Me duele mucho lo que dice, ¿cómo alguien puede soportar tanto?
—Creo que debes parar, Seth.
Niega y
levanta
la cabeza
para
mirarme
a los
ojos.
—Estuve mucho tiempo hospitalizado hasta que les dio la gana. odio cómo me trataban, no les importaba ayudarme, Em, solo querían deshacerse de mí —escupe con rabia—. Cuando me hice mayor de edad, me fui del orfanato. Fue duro, pues no tenía idea de qué iba a hacer con mi vida. En un mercado donde trabajaba, conocí a Delia. Ella vio algo en mí, porque me habló de un cuarto de su casa que alquilaba. Al principio ni siquiera le pagaba, así que con su ayuda me desenvolví con normalidad y pude conseguir un empleo más decente.
—Seth —lo interrumpo—, ¿quién es Thiago Bristol?
Hace una mueca de desagrado y me muerdo el labio inferior al ser consciente de que puede que se sienta presionado ante mi pregunta. Suspira varias veces.
—Es mi nombre de pila, Seth es un apodo. —Asiento, comprensiva—. Pero lo odio, no me gusta que me llamen así. Thiago es mi yo del pasado, alguien que no quiero ser nunca más.
Se retira de mí de manera brusca y se levanta de la cama.
—No te vayas, por favor —le ruego al ver cómo se aproxima a la puerta. El corazón me late con violencia a la expectativa de lo que hará ahora—. Déjame ayudarte, Seth, puedes confiar en mí.
—¿Confiar en ti? —Ríe con ironía, pareciendo un psicópata. Se encorva y posa una mano en su pecho de manera dramática—. No puedo, Emma. —Su postura cambia a una seria en cuestión de segundos—. Eso mismo dijo Cristina, hizo que cayera a sus pies y luego me desechó como si fuese una basura.
—Tu esposa —susurro dolida.
—Sí, la que era mi esposa y la madre de mi hija. Ella me alejó de Corina. —Solloza y se encoge contra la pared—. Se fue con un hombre con dinero porque estaba cansada de mí. ¡Yo hacía lo que podía! —grita y golpea la pared de nuevo. Me muevo rápido y tiro de su brazo, en un intento de que no se lastime más—. No quiero dañarte, aléjate de mí.
Niego, decidida.
—Puedes confiar en mí, Seth, déjame ayudarte. Vamos a idear un plan para que puedas recuperar a tu hija.
Me mira, se limpia el rostro y se acerca despacio. Me toma la cara entre sus manos con suavidad, lo que provoca que cierre los ojos ante su toque.
—¿Estás segura de lo que dices? —Asiento mientras sonrío y me pongo de puntitas para
juntar mi frente con la de él.
—Nunca te haré daño, Seth, te voy a ayudar. Vamos a buscar información y a hacer todo lo que esté a nuestro alcance para que puedas volver a verla.
—Gracias por esto.
Mis ojos no dejan los suyos y me muerdo la lengua para no decirle todo lo que siento por él. No es el momento, por ahora voy a estar a su lado ofreciendo apoyo y ayuda para salir adelante.
—No es nada. Has hecho mucho por mí, te agradezco que me hayas salvado ese día.
Me besa de repente. Es salvaje, ansioso. Le correspondo y ruego porque algún día pueda gritarle todo lo que siento.
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Seth


Golpeo al saco de boxeo varias veces. Axel me observa, satisfecho, mientras chequea su reloj de vez en cuando. En unos días tendré una pelea y debo estar en forma. Mis hábitos alimenticios han mejorado un poco, solo que no aumento la masa muscular como quiere Lino, pero que se joda.
—Suficiente. —Mi amigo advierte y dejo de golpear el saco. Me pasa la botellita de agua y bebo desesperado su contenido—. Linda ha estado insoportable desde que le dije que tú y Emma están bien de nuevo.
—La verdad no tenía idea de que le gustaba, Axel, creo que ustedes exageran.
—Además de loco estás ciego. —Su semblante cambia en un segundo—. Lo siento, no lo dije por mal.
Ruedo los ojos al
notar los suyos temerosos.
—Lo sé, no me ofendes. Sigo con mi tratamiento, Emma se encarga de eso y de que no falte a ninguna terapia.
Me asfixia lo molesta que se ha convertido, aunque se lo agradezco.
—Los tortolitos están enamorados —se burla y lo miro mal—. No te pongas así, se nota el cambio, Seth, me alegro por ustedes.
—Deja de decir tonterías, no es que seamos una pareja y esas mierdas.
Me siento airado de repente por la conversación.
—Tranquilo, solo digo que estás muy cómodo con lo que tienen ahora y tus depresiones han menguado.
Niego y camino hacia donde se encuentra la mochila. Es cierto que Emma y yo estamos bien, pero los términos de nuestra convivencia no han cambiado, solo está al tanto de mi pasado y pone de su parte para ayudarme a recuperar a Corina. He vuelto a las clases de yoga también y algunas veces ella me acompaña.
—Chicos, vengan aquí. —Lino entra al gimnasio, sonriente—. Quiero presentarles a alguien.
El
rubio
que
se
llama
Mitch
avanza
hacia
nosotros.
—Seth, nos encontramos de nuevo.
—Así es —digo entre dientes, incómodo por la manera en que me mira.
—Me alegra que se conozcan, porque Mitch es mi socio y patrocinador de tus próximas peleas, así que a echarle ganas. —Su entusiasmo me fastidia—. Él es Axel, ayudante de Seth.
Mi amigo y el rubio se dan la mano en forma de saludo.
—Seth —se dirige hacia mí y me aparta de los demás—. No te he llevado la moto porque he estado muy ocupado, pero no lo olvidé.
Asiento
desinteresado,
me
vale
si
lo
hace
o
no.
—Bien, como quieras.
Camino hacia las duchas a darme un baño para irme.
—Espera. —Me detengo, esperando a que hable—. Ya que vamos a trabajar juntos, ¿qué te parece si salimos a algún bar para conocernos mejor?
Me giro para encararlo, confundido por su interés en mí.
—No puedo, tengo cosas qué hacer. Carraspea y niega con la cabeza.
—Una mujer debe ser. —Ríe como idiota y me pone una mano en el hombro—. Estoy detrás de una chica hermosa, la he ayudado mucho y creo que está interesada en mí.
—¿Por
qué
me
dices
esto?
Frunzo el ceño con fastidio, ¿qué me importa su vida?
—Te lo digo porque salió conmigo cuando la ayudé, Seth. No creas en las mujeres, solo se mueven por interés.
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Emma


Muevo el cuerpo al ritmo de la melodía, me dejo llevar y pongo
el alma en cada paso. Giuseppe se desplaza de un lado a otro con la hiperactividad que lo caracteriza, tratando de que los demás hagan lo mismo. Es cómico verlo, su vestimenta colorida y la boina lo hacen especial. Además de la forma tan peculiar que tiene de enseñar. Se mueve con rapidez, corrige el mínimo error y resalta los puntos que debemos mejorar.
Tenemos una presentación en unas semanas y hemos estado vendiendo los boletos en las calles a un precio módico. La meta es que podamos tener el dinero suficiente para poner la escuela formal
y participar en diversos concursos para darnos a conocer. No ha sido fácil, algunas personas que se unieron al equipo, con el pasar de los días, desistieron y nos han abandonado.
Puedo asegurar que Giuseppe es excepcional, con grandes deseos de superación y amor propio. Por eso aún estoy aquí, sé que lo lograremos, solo hay que poner de nuestra parte y seguir nadando contra la corriente.
La música se detiene y mi cuerpo sudoroso también. Unos aplausos me hacen girar la cabeza y me encuentro con Mitch, quien está sentado en una de las sillas plásticas. Sus ojos azules me recorren de arriba abajo, lo que provoca que me encoja. Bajo un poco la camiseta, tratando de cubrir los pantalones engomados adheridos a mis caderas y piernas.
—¿Quién eres tú?
Giuseppe luce confundido, lo mira de arriba abajo con recelo.
Sus ojos se apartan de mí y le da la mano a mi amigo.
—Hola, soy Mitch, amigo de Emma.
Sonríe,
complacido,
y
Giuseppe
le
corresponde
el
saludo.
—¿Qué
haces
aquí?
Lo
observo
aún
sorprendida,
¿cómo
supo
de
este
lugar?
—Vine
a
verte
bailar,
te
mueves
muy
bien.
La forma en la que habla me da náuseas.
—¿Tienes algo con este tipo? —Giuseppe me susurra al oído Niego ante su pregunta y él asiente, alejándose de nuevo.
—Al fin te veo bailar, Emma, eres tan buena. Sabes cómo moverte...
Suspiro e intento procesar sus palabras con doble connotación. Su mirada no deja de observarme con intensidad y muerde los labios despacio. Desvío la cabeza, no sé qué voy a hacer para quitarme a este hombre de encima. Estoy tan arrepentida de haber accedido a su ayuda.
—¿Cómo
supiste
de
este
lugar?
Rueda los ojos, divertido, y mira a cada persona que aquí se encuentra. Observa la mesita donde está la radio y los volantes que estamos vendiendo. Toma uno de ellos.
—¿Así que a esto te dedicas ahora?
Ignora mi pregunta anterior y Giuseppe retira el papel de sus manos.
—Debes irte, estás interrumpiendo mi clase. Agradezco en silencio que haya hecho esto.
—Tranquilo, quiero ayudar. —Toma su billetera y saca una cantidad de dinero—. Voy a comprar todos los boletos que tienes ahí.
Los ojos de mi amigo se abren en sorpresa al igual que los míos.
—Mitch, no tienes que hacer esto.
—Quiero ayudar, Emma, así no van a tener que seguir buscando más dinero.
—Gracias, pero no es necesario. Estamos haciendo las cosas muy bien por nuestra cuenta.
Ruego para que deje de insistir, no quiero tener que deberle otro favor a este hombre.
—No seas egoísta, Emma, piensa en tus compañeros. —Se aleja de mí y se acerca a Giuseppe—. Este es tu día de suerte, bailarín, encontraste al patrocinador que tanto necesitas.
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Cristina camina de prisa por el pasillo de la empresa de su marido con el corazón agitado, se detiene de repente cuando se percata de la posición vacía de su secretaria y una fuerza mayor no le permite mover un músculo.
Tiene miedo, sus ojos se llenan de lágrimas al imaginar las cosas que él está haciendo con ella en su escritorio. Debate en su interior si debe irse o esperar a que alguno de los dos salga para no interrumpir nada. Se sienta en uno de los sillones del lujoso lugar, mira todo como si fuera la primera vez, sin poder creer que sea suyo también. Sonríe, eso es lo que la mantiene de pie y la ayuda a aguantar las múltiples infidelidades de su esposo, que no le importa disimular.
«Vale la pena», piensa.
Todos a su alrededor creen que su vida es perfecta, con una familia envidiable y que muchos codician. Pero la realidad es tan diferente, porque Edgar solo fue un buen hombre cuando la conoció y trataba de conquistarla, aun sabiendo que estaba casada. Eso no impidió que la deslumbrara con su dinero y logró acostarse con ella
a escondidas del que era su marido.
Thiago.
No ha dejado de pensar en él desde que la abordó hace unas semanas en ese centro comercial. Algo dentro de Cristina se movió
al verlo otra vez, había olvidado lo apuesto y atrayente que era su exmarido. Tiene que reconocer que está mejor que nunca, sus ojos avellana le llamaron la atención, su cuerpo más musculoso y formado que antes.
Niega varias veces, horrorizada, no puede creer que sus pensamientos otra vez se vayan en dirección a él. Se recrimina la manera tan descarada que lo observó sin que este se diera cuenta. Reconoce que él y Edgar son personas muy diferentes, Thiago era un hombre romántico que hacía lo que fuera para hacerla feliz.
«No fue suficiente».
Necesitaba más que un hombre amoroso, estaba cansada de la miseria y de vivir en esa horrible casa. Su hija demandaba muchas cosas que él no podía suplir, se esforzaba, pero tenía que hacer algo. Además de sus trastornos, temía que se le saliera de control y acabara herida. De hecho, eso fue lo que sucedió. Recordar aquel episodio provoca que quiera que él sufra por lo que le queda de vida. Su niña no merece a un padre así, ella necesita la estabilidad y la seguridad que le ofrece Edgar.
Pese a todo eso, recuerda que Thiago era un insaciable en la cama, amaba la pasión de cada entrega, cómo le decía «te amo» a cada segundo. Sus ojos se tornan borrosos al ser consciente de que hace mucho tiempo no sabe lo que es un orgasmo, Edgar no la pone a delirar con caricias ni sus besos la llevan al límite como sucedía con él. Esa parte de su vida está muerta, extraña mucho al hombre que juró que odiaría por siempre.
Sus pensamientos se ven interrumpidos por la secretaria de su esposo, quien sale de la oficina riendo y arreglándose la falda. Se paraliza cuando ve a la mujer de su jefe, sonríe burlona y toma su lugar, ignorando su presencia.
Cristina resopla y entra a la oficina de su marido, molesta por el descaro y desvergüenza de esa mujer, pero no es capaz de quejarse porque ese poder se lo ha dado él.
Los ojos miel de Edgar observan a su esposa y suspira con cansancio.
—¿Qué
haces
aquí?
Ella lo mira de arriba abajo, se fija en su camisa, arrugada, y el cinturón de su pantalón suelto.
—Por lo menos disimula, Edgar, eres un cínico. Merezco respeto.
—Su voz sale entrecortada.
—No tengo por qué aparentar nada, lo tomas o lo dejas. Eso sí, te quedas en la calle con la mocosa.
El corazón se le acelera al escuchar las amenazas que se han vuelto más frecuentes.
—No digas tonterías. —Toma asiento y se encoge de asco al pensar que quizás se hayan acostado sobre ese sillón—. Sabes que Corina te ama, eres su padre.
Edgar ríe burlón, se acerca a ella y le agarra el rostro para que lo mire directo a los ojos.
—Cometí un gran error al casarme y asumir a esa chiquilla tan parecida al loco de su padre. No soporto verla, Cristina, no sé qué hago contigo aún.
Las lágrimas salen de sus ojos verdes y él la suelta con fastidio.
—No
digas
eso,
por
favor
—ruega,
presa
del
miedo.
No quiere quedarse en la calle, no puede perder el estatus que tanto sacrificio le ha costado.
—Que sea la última vez que me reproches algo, puedo hacer con mi vida lo que sea.
Ella asiente y agacha la cabeza. Es increíble todo lo que aguanta por dinero.
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Me muerdo el labio inferior, concentrada en lo que leo, levanto la cabeza y me encuentro con la mirada intensa de Seth. Sonreímos cómplices y vuelvo a poner mi atención en los papeles que estoy escudriñando.
Hemos estado buscando información que le permita recuperar a su hija. Su psiquiatra me ha puesto al tanto de todos los pasos que tenemos que dar para que él pueda tener estabilidad y llevar una vida normal.
—Según esto, tienes que ir a terapia seis meses consecutivos, tomar la medicación y llevar el tratamiento al pie de la letra. —Noto cómo frunce el ceño y asiente, perdido en sus pensamientos—. Debes solicitar que se te evalúe y el juez te asignará un custodio que dará testimonio de que en realidad estás poniendo de tu parte y es seguro que veas a la bebé.
—¿Crees que lo pueda lograr? —Sus ojos lucen angustiados y brillosos por las lágrimas contenidas.
Seth es un chico tierno, Delia tenía razón, es un hombre noble y amoroso cuando está en sus cinco sentidos. Asiento, conmovida por lo inocente que parece.
—Claro que sí, Seth, solo debemos hacer las cosas bien. Yo estoy contigo, podemos lograrlo.
Me quedo en silencio, a pesar de que las palabras quieren salir de mis labios a borbotones. No puedo hacerlo ahora, tengo que esperar porque eso sería espantarlo y arruinaría el progreso que hemos alcanzado.
Él lleva las manos hasta mi pelo, me acaricia los mechones cortos y los acomoda con dulzura detrás de la oreja. Sus pulgares me tocan las mejillas despacio, cierro los ojos al sentir una ola de placer recorrerme entera. Este hombre me encanta, su sola presencia provoca que se me erice la piel y deseo que me tome como solo él sabe hacerlo.
—Eres hermosa, Em. —Abro los ojos y noto que me escanea—. Eres un ángel, no sé cómo voy a pagarte todo lo que estás haciendo por mí.
Niego varias veces, incapaz de emitir ningún sonido. La realidad es que no considero que sea linda, soy muy corriente en comparación a la que era su esposa.
Sus ojos no dejan de observarme con profundidad. No aguanto las ganas y me atrevo a besar sus labios. Me corresponde de inmediato, ahueca mis mejillas y saborea mi boca.
Se sube sobre mí, me derrito debajo de él, siento el calor de su cuerpo y cómo sus movimientos me hacen querer más.
—Voy a llevarte a un lugar que quería mostrarte, pero no me he atrevido.
Se separa un poco y frunzo el ceño, decepcionada. Asiento y agacho la mirada para que no se dé cuenta de mi desagrado.
Seth no ha vuelto a acostarse conmigo, no sé qué sucede porque nos encontramos mejor que nunca. Pero cuando estamos a punto de intimar, él se separa y me da la espalda. Me hace sentir mal, porque puede que yo ya no le guste ni le atraiga de esa manera. Su comportamiento me confunde.
Sacudo la cabeza para ahuyentar esos pensamientos y lo sigo hacia la salida.
Caminamos por las calles oscuras, tomados de las manos. Debo reconocer que tiemblo de pies a cabeza y estoy segura de que no es por el frío, pues él se ha quitado la chaqueta para que la use. La brisa me mueve el pelo que se escapa de la capucha de Seth que, por cierto, me queda enorme.
Su olor impregnado en la prenda me da una sensación de paz, su mano entrelazada con la mía me lleva a imaginar escenarios que no creí que fueran posibles. Estos son los pequeños detalles que hacen que me ilusione y me dan esperanzas de que algún día podamos ser algo más.
Entramos a un parque repleto de árboles y pequeñas lamparitas entrelazadas que lo iluminan. Me suelta la mano y posa el brazo encima de mis hombros, acercándome a su pecho. Lo abrazo de vuelta, rodeo su espalda y entierro la cara en su camiseta. No hay palabras que puedan describir lo que siento por este chico ni lo que estar así con él provoca a mi sistema. Si tan solo él supiera...
Nos adentramos en la vegetación, en total oscuridad, y entiendo por qué me agarró de esta manera. Me está guiando, él sabe hacia dónde se dirige, porque no tropieza y sus pasos son firmes. Había venido a este parque, pero nunca tan profundo como ahora. Es muy grande y atraviesa varias calles, conectando unas con otras.
Se detiene de repente en un alto donde no hay más camino para avanzar. Se acerca conmigo a la orilla y abro los ojos por la sorpresa ante la gran vista. Desde aquí podemos vislumbrar la ciudad iluminada, es hermosa, y sonrío al notar que él lo hace también.
—No sabías de esto, ¿cierto?
Niego, aún asombrada por la belleza que tenemos delante de nosotros. Me besa en la frente y me abraza con fuerza.
Cierro los ojos, en un intento por no llorar. Es inútil porque las lágrimas salen una tras otra sin control. Su agarre se hace más fuerte, me sostiene sin decir nada y es suficiente. Mis sollozos aumentan, no lo puedo evitar, siento cómo algo dentro de mí se quiebra.
No sé por qué este sabor amargo, no puedo entender el porqué de esta sensación de pérdida y vacío. Él está conmigo, abrazándome como si no quisiera que me fuera de su lado, me besa la cabeza con dulzura. Aun así, lo siento lejano, no correspondida, y estoy convencida de que esto no durará para siempre. El subconsciente sabe y me grita que él nunca será mío.
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El rubio se sienta frente a Lino en la parte VIP del bar al que ahora frecuenta. Una chica se posa sobre sus piernas y él la toca sin pudor. Su amigo le hace seña para que se vaya y este le palmea el trasero, lo que provoca que ella ría.
—¿Por qué me citaste aquí, Mitch? ¿Qué es lo que quieres?
Brooke le da un sorbo a su bebida y trata de ordenar sus pensamientos.
—Quiero saber un poco más sobre este chico, el que pelea para ti.
Lino abre los ojos, sorprendido, lo último que imaginó, cuando recibió su llamada, era que hablarían de él.
—¿Seth? —Asiente, sonriendo—. ¿Qué quieres saber? —Mitch se frota las manos, espera que su socio pueda ayudarlo en sus planes.
—Todo de él, Lino, si voy a invertir mi dinero en esas peleas lo menos que puedes hacer por mí es ponerme al tanto. Parece ser un hombre con muchos problemas.
—Estás en lo cierto, su vida no ha sido fácil, pero es una buena persona. Me gustaría que fuera más manejable, aunque me he beneficiado de su hiperactividad.
Mitch disimula su descontento ante lo bien que le habla sobre el chico que odia. No soporta saber que Emma está enamorada de él, que duerme con ella y que, por su culpa, lo rechazó.
—Necesito saber todos los detalles, Lino, solo así puedo seguir con el negocio.
Su compañero frunce el ceño, confundido por su interés.
—Claro que sí, puedes contar con eso.
Brooke sonríe malicioso y hace una seña para que la chica vuelva. Ella camina hacia ellos y se sienta en su regazo para complacerlo. Él se carcajea, su mente trabaja con rapidez en idear un plan para quitar del camino a Seth y así poder quedarse con Emma.
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Me coloco las vendas en las manos, me recuesto en la silla, luego me levanto y camino de un lado a otro. Me siento hiperactivo, con ganas de correr un maratón y espero que la pelea inicie lo más pronto posible.
Axel entra a la pequeña habitación y se queda paralizado en la puerta, mirándome como lo que soy: un jodido loco.
Lo puedo ver reír, burlarse y escucho que dice cosas de mí como todos lo hacían en el orfanato. Eran unos malditos infelices, solo se alegraban del mal ajeno. Sacudo la cabeza, con la esperanza de que las voces se callen de una vez por todas. No entiendo, se supone que ya no debería sentirme de esta manera. Estoy en tratamiento, no quiero seguir así.
—Seth, deja de moverte.
Lo miro como si el loco fuera él, la adrenalina me recorre el cuerpo y quiero golpearlo.
«Hazlo,
es
uno
más».
Retrocedo, aprieto las manos y me siento. Una ola de tristeza me invade y lloro sin control.
«Corina, mi dulce niña, necesito que estés conmigo».
Cada uno de los recuerdos de ella me invaden, me mareo, todo me da vueltas y caigo al piso de golpe.
•••
—¡Déjenme salir! —Golpeaba la pared con todas mis fuerzas, la sangre brotaba de las manos; pero no dejaba de dar puñetazos al muro que me tenía aprisionado—. Los voy a matar —susurré mientras me deslizaba hasta el piso.
•••
—No te la lleves —suplicaba cuando la vi caminar hacia la salida—. Deja que al menos la visite, es mi hija.
Las lágrimas salían de mis ojos al notar cómo sonreía con malicia.
—¿Creíste que podías atacarme y salir impune? —Negué varias veces, me limpiaba las mejillas con rabia—. Nunca más volverás a verla, incluso nos mudaremos de Estado.
Traté de alcanzarla, pero se movió con rapidez y se marchó.
◆◆◆
 
Halaba su pelo con saña, la tipa gritaba de manera obscena mientras me movía en ella sin piedad. Me daba náuseas estar así con esa mujer, llegué a mi orgasmo al fin y me alejé como si tuviera la peste.
La sensación de vacío se apoderaba de mi pecho, eso ya no me llenaba ni satisfacía como esperaba. Con manos temblorosas saqué los billetes del pantalón, me vestí y salí de ese sucio motel.
◆◆◆
 
Escuchaba unos sollozos que se iban intensificando a medida que me acercaba al baño de mujeres. Me detuve, quise entrar, pero me daba miedo.
Me armé de valor y me introduje al lugar sucio y maloliente. Una chica estaba tirada en el piso, su larga cabellera castaña le cubría la cara por completo. Me acerqué y miré para todos lados, no era consciente de si era real u otro producto de mi retorcida mente.
Los quejidos de ella me sacaron de mis pensamientos, se quería mover, pero, al parecer, no podía. Me acerqué, retiré su pelo y el corazón me dio un vuelco al verle la cara casi desfigurada por unos moretones. Mi mente viajó a Cristina, los ojos se me llenaron de lágrimas y levanté con cuidado a la chica. Caminé hacia la salida del centro comercial sin saber qué hacer. Entonces lo decidí, la llevé a casa y le sané las heridas.
◆◆◆
 
Un golpe, luego otro. Ataco a mi oponente sin piedad y a causa de esto él se tambalea. Es un poco más bajito que yo, aunque musculoso y aparenta ser muy joven. Le hago una maniobra, él queda atrapado entre mis brazos. La sangre brota de sus labios y jadea con pesar. Sé que quiere soltarse, pero no lo libero. Los gritos de los espectadores me producen una sensación de bienestar, siento que tengo el poder en mis manos.
—¡Suficiente, Seth! Escucho a Axel y lo ignoro.
Aprieto más al tipo y este se remueve, desesperado. Mis ojos se cruzan con los de Lino, quien sonríe con satisfacción mientras aplaude. A su lado está el rubio ese, el tal Mitch, mirándome complacido. Su sonrisa burlona me da escalofríos y suelto a mi oponente.
Las personas enloquecen, los gritos son abrumadores y me cubro los oídos para que no me molesten. Axel me pasa una botella de agua y me conduce fuera del ring improvisado.
Lo he hecho de nuevo, he ganado. Sonrío, satisfecho, y trato de contabilizar en mi mente el dinero que me he embolsado. Me conduce hacia el cuarto, me sienta en una de las sillas y hace lo mismo quedando frente a mí. Me retira las vendas en silencio, sé lo que piensa y ahora me siento culpable.
—Si no era él iba a ser yo —me defiendo y asiente, aún sin mirarme a los ojos.
—Ya
es
suficiente,
Seth,
debes
abandonar
las
luchas.
Otra vez la misma cantaleta. Retiro sus manos de mí y termino su tarea.
—Necesito el dinero.
Sus ojos se suavizan ante la excusa, comprensivo.
—¡Felicidades! —El rubio entra seguido de Lino y aplaude con alegría—. Hacía mucho tiempo que no veía a alguien pelear así.
Su satisfacción me molesta, este tipo no me cae bien y aún no sé descifrar el porqué.
—Te dije que era muy bueno —habla Lino y me pasa una bolsa negra.
Reviso
que
el
dinero
esté
completo
y
lo
meto
en
la
mochila.
—Hay que celebrar esta noche. —El tal Mitch posa una mano en mi hombro—. Conozco un lugar donde hay unas chicas calientes. Suena tentadora la idea, hace un montón de tiempo que no estoy con una mujer. Pienso en Emma, siento que algo se me ha olvidado,
aunque lo dejo pasar.
—No estoy de humor.
Coloco
la
mochila
en
mi
espalda
y
camino
hacia
la
salida.
—No
seas
aguafiestas,
Seth,
te
mereces
una
buena
cogida.
Lino ríe ante lo que ha dicho el estúpido rubio, no contesto y salgo de ahí seguido por Axel. Ya en la casa, mi vista se posa en la mesa del comedor donde hay dos platos llenos de una pasta, que se ve exquisita, fría. Emma está acostada en el sofá, una copa de vino en el piso junto a una botella. Cierro los ojos con pesar, ella me había dicho que iba a cocinar algo para la cena. Estaba muy emocionada, no sé la razón, pero otra vez
lo he arruinado.
La cargo entre mis brazos y observo su cara. Un dolor me atraviesa el pecho al notar lágrimas secas en sus mejillas, otra vez estaba llorando y yo soy la causa. Me odio por hacerla sufrir, ojalá algún día se despierte y yo le sea indiferente.
La acuesto en la cama con cuidado, le retiro los zapatos y le masajeo los pies como le gusta. Emma es pequeña y delgada, con unos ojos marrones claros y el pelo ondulado. Su rostro es hermoso, la piel es cremosa y suave al tacto. No sabe lo bella que es, se encargaron de hacerle creer que no es lo suficientemente bonita ni importante. Cómo quisiera tener enfrente a las personas que la dañaron de esa forma, me vengaría por ella.
Le acaricio la mejilla, merece a alguien que la ame y la valore. Me alejo al sentir rabia y miedo por pensar en que otro hombre la tenga. No, no puedo ser egoísta, es parte del trato. Si ella se enamora y consigue a otro que valga la pena, se irá. Tiemblo al notar cómo el pecho se me encoge ante esos pensamientos. Camino deprisa hacia el baño, dispuesto a darme una ducha y así, quizás, se esfume este sabor amargo.
Unos toques en la puerta me hacen salir con rapidez, me envuelvo una toalla en la cintura y camino hacia ella con el ceño fruncido.
La boca se abre en sorpresa al ver a la mismísima Cristina delante de mí. Sus ojos me recorren el torso y luego van hacia la tela que cubre mi desnudez. El corazón se me acelera, esta vez no es una ilusión o un sueño. Lleva el pelo suelto, le cae en cascada por los hombros y espalda. Está vestida con unos jeans y una blusa con un gran escote a la vista.
El piso se remueve debajo de mí al percibir su belleza, siempre ha sido preciosa. Aprieta las manos y arruga el entrecejo como hacía cuando estaba nerviosa. Me sorprende que no haya olvidado esos detalles.
—¿Qué haces aquí? —Mi voz sale dura, pero lo cierto es que estoy nervioso.
—Quiero que hablemos, Thiago, es urgente.
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Me retoco el maquillaje con fastidio, el día se ha tornado más largo que de costumbre o quizás es mi mal humor. Miro a la chica en el espejo con ganas de llorar y echar todo a perder, me odio por sentirme tan vulnerable. Puede que se deba a que estoy en mis días o que la bipolaridad de Seth se me haya contagiado.
Seth.
Ese chico va a acabar conmigo un día de estos. Estoy cansada de esperar algo de parte de él que nunca llegará. ¿Por qué siempre tengo que enamorarme de las personas incorrectas?
—Aquí estás.
Betty se posiciona a mi lado y se pinta los labios de un rojo intenso que le queda de maravilla.
—Sí,
solo
quería
respirar
un
poco
y
arreglarme
el
pelo.
Me paso las manos por los mechones, en un intento de acomodarlos mejor.
—¿Qué te parece si salimos después que acabe nuestro turno?
—Niego, desganada, esperando que no insista—. No seas amargada, Emma, ¿cuándo fue la última vez que hiciste algo por ti?
Parpadeo, quiero disimular las lágrimas traicioneras que están locas por brotar. Estoy sensible, el periodo y el chico que amo han hecho estragos en mí.
—Está bien —acepto porque no quiero llegar a la casa y encontrarlo.
Salimos al mismo tiempo y tomamos caminos diferentes para seguir trabajando.
Miro a todos lados en mi puesto —ahora mismo de cajera— con la esperanza de que Mitch no venga. Ha estado frecuentando la tienda muy a menudo en estos días. Sé que, aunque diga otra cosa, viene por mí. Betty me contó que él y la señora Winston son muy amigos, pero nunca había visitado tanto el lugar como ahora. Me siento acosada, presionada por su mirada profunda y escrutinio. Me intimida.
No confío en él, considero que sus intenciones no son buenas y pienso que lo mejor es contarle a Seth y ponerlo al tanto. No le he dicho nada de nuestras interacciones porque no creí que fuera necesario; además, él tiene muchas cosas por las que preocuparse.
Suspiro, aliviada, cuando el reloj marca la hora de salida. Betty no me deja sola porque no quiere que me vaya sin ella. Se lo agradezco. En el centro comercial, revoloteamos por los pasillos entre risas por
culpa
de
las
ocurrencias
de
Betty.
Ella
me
arrastra
a
una
tienda
con
gran
variedad
de
zapatos
y
accesorios
bellísimos.
La tentación me puede, así que me pruebo unos tacones color vino, muy bonitos y sofisticados. Podría lucirlos con un vestido plateado que tengo, corto y hermoso. Me imagino con ese atuendo junto a un Seth trajeado y su pelo hacia atrás. Niego varias veces, otra vez estoy soñando despierta, al parecer nunca voy a aprender.
—Son hermosos, Emma, llévalos.
Miro el precio y decido dejarlos ahí, no puedo darme el lujo de gastar tanto dinero. Ella bufa con molestia y los toma, luego camina hacia la caja.
Salimos de ahí riendo. Aprieto la bolsa con los tacones, satisfecha.
Hacía mucho tiempo que no me daba un gusto como este.
Entramos a una cafetería, Betty se sienta y yo me posiciono en la fila para hacer el pedido. Mis ojos recorren el lugar, distraída, hasta que vislumbro a Seth sentado en una de las mesas que están al fondo. El corazón se me acelera y dejo de respirar al percatarme de quién es la mujer que está junto a él. Si no me equivoco es su exesposa, la tal Cristina.
No puedo apartar la vista, ella habla animada y él la mira embobado. No deja de escanearla en ningún momento, eso lo dice todo. Un dolor me atraviesa el pecho cuando posa una mano sobre la de Seth y no hace nada para retirar el toque. No sé qué busca esta mujer aquí, pero su sola presencia provoca que toda la esperanza e ilusiones que tenía se hagan añicos. Es obvio que Seth aún la quiere, su manera de mirarla lo delata.
No me pasa desapercibido lo bella y delicada que es su ex. Su pelo es hermoso y largo como a Seth le gusta, sus ojos son verdes y exóticos. Estoy segura de que no la han usado ni tampoco estará tan dañada. Sus movimientos son elegantes, finos y refinados. Quizás es una profesional exitosa, con sus sueños realizados y, sobre todo, tiene al hombre que amo comiendo de su mano. Me siento tan diminuta y me recrimino el haber pensado siquiera que tendría alguna oportunidad con él.
—Emma,
¿pasa
algo?
Es
tu
turno.
Betty me mira, preocupada. Veo cómo las personas que están detrás de mí me observan con molestia al igual que el cajero, quien está esperando la orden.
Salgo de ahí corriendo, ignorando los gritos de Betty.
Llego al local que utilizamos para la escuela de baile. Dejo mis cosas en una silla y me siento sobre unos escalones, un poco alejada para llorar con libertad.
«Puede que solo estén hablando de su hija», trato de ser positiva.
—Emma, ¿qué haces aquí? —Giuseppe me mira confundido y se sienta a mi lado—. Me dijiste que hoy no vendrías.
—Lo siento. —No sé por qué me disculpo y agacho la cabeza.
—Corazón, ven aquí.
Me abraza y lloro sobre su hombro, desesperada. Él saca un pañuelo del pantalón y me lo entrega.
—Discúlpame por esto.
Me sueno la nariz y me limpio el rostro con la esperanza de relajarme.
—No es nada, cariño. ¿Qué es lo que sucede?
Sus ojos me inspiran tanta confianza que termino hablándole de Seth y nuestra extraña relación. Las formas raras que hace con su boca me hacen reír, Giuseppe es todo un personaje.
—No quiero seguir así, mas no sé qué hacer.
Asiente
y
se
acomoda
en
la
silla,
fingiendo
que
piensa.
—Emma, la vida no es fácil. Unos la pasan peor que otros, pero cada quién tiene sus problemas. —Asiento en acuerdo—. Te voy a dar un consejo porque te aprecio mucho y eres una persona especial: es mejor que te retires, aunque duela. Debes valorarte, amarte y sanar tus heridas para que logres la plenitud que mereces.
Sus
palabras
me
lastiman,
pero
sé
que
tiene
razón.
—Él me necesita, lo estoy ayudando con su problema para que pueda recuperar a su hija.
Niega varias veces.
—No, querida, eso te dices para seguir aguantando. Él sabe qué debe hacer y cómo. No te hagas más daño, quizás en un futuro puedan estar juntos si él quiere y pone de su parte, pero ahora no.
Siento un amargo en la boca al escucharlo. Está en lo cierto, el problema es que no me imagino una vida sin Seth.
—No sé si pueda hacerlo —susurro, avergonzada.
—Claro que puedes, estoy seguro de que al principio será horrible y te sentirás como la mierda. —Ríe y hago lo mismo—. Después vas a agradecer haber dado el paso, no es sano para ti seguir viviendo de esa manera. En cuanto a ese hombre, Mitch, aléjate de él también.
Frunzo el ceño, confundida.
—¿Por qué dices eso? Rueda
los
ojos
con
fastidio.
—Se le nota que está loco y obsesionado contigo. No me gusta ni un poco, me da mala espina.
Pienso lo mismo que Giuseppe.
—Sí, no sé cómo quitármelo de encima, y más ahora que te está ayudando con la escuela.
Sus ojos se abren en sorpresa y niega varias veces.
—¿A mí? —Lo miro como si hubiera perdido la cordura, yo vi cuando se ofreció a pagar todas las boletas—. Le dije un rotundo no cuando quiso pasarse de listo con su inmundo dinero.
—Muchas gracias, eres el mejor. —Lo abrazo y él corresponde.
—Puedes contar conmigo. De hecho, en el condominio en el que vivo hay una pieza vacía, por si te animas a salir de ahí.
Asiento, no muy convencida, pues no puedo dejar a Seth solo por ahora.

—Lo
voy
a
pensar,
muchas
gracias.
Se levanta, va hacia donde está la radio y la enciende.
—Ven, Emma, vamos a aprovechar el tiempo ya que estamos aquí.
Me levanto, más animada, y empezamos a bailar.
◆◆◆
 
Desvío la mirada al verlo entrar a la habitación. Es medianoche
y no había tenido noticias de Seth hasta ahora. Las palabras de Giuseppe hacen eco en mi mente, hay una parte de mí que quiere mandar todo al demonio y la otra desea quedarse aquí a ver lo que acontece.
Se quita la ropa, la deja en el piso —como siempre hace— y se dirige al baño. Me levanto de un brinco, dispuesta a buscar algún indicio que me demuestre si se acostó con esa mujer. Reviso los bolsillos de sus pantalones; encuentro dinero, condones y un papel con un número de teléfono.
Su camiseta blanca tiene rastros de labial rosado. Dejo las prendas en el mismo sitio y me alejo como si de una plaga se tratara. Lo sabía, estuvo con ella, el corazón me duele al ser consciente de esto. Debo salir de aquí, no merezco seguir viviendo de esta manera.
Sale desnudo y camina a su armario. Se viste con un viejo pantalón de pijama y se peina el pelo mojado hacia atrás. Se queda paralizado, pensativo, y suspira mientras se acerca a la cama. Le doy la espalda en posición fetal.
—Disculpa que me haya desaparecido así, tenía cosas que hacer. La ira me invade al escuchar sus palabras.
—Ya estoy acostumbrada, no es la primera vez que lo haces. —El veneno destila de mi lengua, él no dice nada más y se acuesta en silencio—. Mañana me voy, Seth —susurro temblando.
Me gira y su mirada muestra tantas emociones que no sé qué pensar.
—¿Te vas? —Asiento, tratando de no mostrar cuánto me duele admitir eso—. Creí que estábamos bien, ¿pasó algo que no me haya enterado?
Su nivel de descaro me ciega y le doy una cachetada. Me quedo paralizada al notar cómo sus manos se cierran y salgo de la cama deprisa.
—Lo siento.
Me sigue y casi muero al notar su mirada cargada de odio recorrerme entera.
—No vuelvas a tocarme nunca más, Emma. Asiento, nerviosa, presa del pánico.
—Perdóname, no sé qué me pasó.
—Creí que me ibas a ayudar con el tratamiento y a recuperar a Corina —habla más calmado y noto que sus ojos lucen angustiados.
—Ya no lo necesitas, ¿por qué no eres sincero conmigo, Seth?
Te vi con esa mujer.
Me recrimino porque esto parece una escena de celos.
—Cristina vino a hablar conmigo. —Me muerdo la lengua para no decirle que deje de ser tan cínico—. Haremos un acuerdo para que vea a la niña, ella cederá.
—Me alegro por ti. —Camino hacia la puerta, dispuesta a salir de aquí—. Espero que puedas encontrar lo que tanto anhelas.
Me dirijo hasta la sala y me recuesto en el viejo sofá.
—No pasó nada entre nosotros, si eso es lo que crees. —Se posiciona frente a mí y me mira directo a los ojos—. No la amo.
Su confesión me deja boquiabierta; no solo me ha dicho que no la quiere, sino que me está dando explicaciones.
—Es tu vida, Seth, puedes hacer lo que quieras.
Se acomoda en el sofá a mi lado. Me agarra el rostro, esto provoca que el corazón se me acelere.
—No quiero que te vayas, Em. Sin embargo, tampoco puedo retenerte y privarte de tu libertad.
Me pierdo en sus ojos claros que me observan con intensidad.
Sus palabras hacen que el corazón se me agite en el pecho.
—No quiero ser una carga para ti. Niega varias veces, dolido.
—Tu compañía es lo que me mantiene cuerdo aún, eres importante para mí.
Resopla,
sé
que
el
admitir
eso
le
ha
costado
mucho.
Sonrío
y
le paso la mano por la cabellera negra. Siento cómo se relaja y cierra los ojos ante mi toque.
Me acomoda sobre su regazo, me acaricia la espalda con sus grandes manos y su boca encuentra la mía. Nos besamos con pasión, me atrapa el rostro y me inmoviliza. Toma el control y recorre mi cavidad bucal con su lengua. Se torna candente, el placer que me da es irresistible. ¿Cómo puedo sentir tantas cosas con tan solo un beso? Se levanta conmigo y me agarra firme del trasero. Siento la suavidad del colchón debajo de mí y cómo me quita la ropa. Me besa cada parte del cuerpo con lentitud, llevándome a la locura. Soy consciente de que nunca había sido tan delicado, sus ojos me miran con un brillo especial. Abre la boca para decir algo y luego la cierra.
Lo siento tan mío, me hace suya de una forma muy diferente y me conmueven los besos dulces que deja en mis mejillas.
Las palabras sobran, imagino lo que sucede y una nueva esperanza aflora en mí. Es la primera vez que hacemos el amor.
◆◆◆
 
Giuseppe me escucha entusiasmado. Aparenta ser un tipo duro, pero en el fondo es un romántico empedernido.
—Vaya,
eso
cambia
un
poco
el
panorama.
Asiento, emocionada por la hermosa velada que tuvimos Seth y yo anoche.
—Me invitó a cenar hoy.
Aplaudo
y
chillo
eufórica;
él
me
imita.
—Espera. —Finge que piensa mientras hace las formas raras con su boca—. ¿Qué pasó con la madre de su hija?
Suspiro, él no me dijo nada más.
—No sé, solo me comentó que van a llegar a algún tipo de acuerdo.
Asiente, dudoso, perdido en sus pensamientos.
—Así que solo tenías que decir que te ibas para que él despertara. Me alegro mucho por ti, Emma, pero vamos a ponerlo a prueba. Si vuelve a ser un patán, lo dejas.
Estoy de acuerdo. Ya es hora de darme el valor que merezco.
El
ensayo
transcurre
entre
risas
y
los
gritos
dramáticos
de Giuseppe cuando alguien comete un error. Nos vamos a presentar en unas semanas en una feria sin fines de lucro y muchas personas estarán ahí. Debemos dar lo mejor de nosotros.
La sonrisa no me abandona el rostro, los recuerdos de la hermosa noche me llenan de una plenitud que creí no existía. Estoy segura de que me quiere; no lo dijo, aunque no hizo falta.
Camino de regreso a casa deprisa, sopesando qué debo ponerme para esta noche. He pensado mucho en eso y no tengo idea de hacia dónde me llevará. Un auto me sigue despacio, lo ignoro hasta que su ventanilla baja y vislumbro a Mitch. Ruedo los ojos y sigo mi caminata como si no estuviera ahí. Su sonrisa burlona me saca de mis casillas.
—Emma, preciosa, ese pantalón te sienta muy bien. —Agacho la mirada, avergonzada, y bajo por instinto la camiseta holgada para cubrirme un poco más—. Sube, te voy a llevar.
Niego y acelero el paso. Su risa me indigna, no sé qué es lo que pretende, me siento acosada. Me arrepiento de haber conocido a este hombre...
—Quiero que mañana me acompañes a un lugar. Detengo mi andar.
—No,
gracias,
tengo
cosas
que
hacer.
Continúo caminando, y él no cesa de seguirme en su vehículo.
—¿Sabes que tu novio tiene una pelea mañana? —Me paralizo al escucharlo—. Por tu cara entiendo que no. —Ríe—. Te voy a llevar para que lo veas luchar, Emma, te haré un favor.
Las palabras de Mitch me siguen resonando en la mente cuando llego a casa, pero decido no seguir torturándome con ello y me dispongo a arreglarme para la salida que tengo con Seth.
Me miro al espejo, estoy perpleja por la imagen. Escogí un vestido plateado, que todavía no había estrenado, y los tacones color vino. Sonrío por la ironía de que al momento que los vi pensé en este mismo atuendo. Me peino el pelo, lo recojo hasta donde puedo, y dejo caer algunos mechones por la frente.
Seth entra a la habitación y se paraliza al verme. Sus ojos me recorren y sonríe, satisfecho. Agacho la mirada, avergonzada. Está vestido con pantalón de tela y una camisa blanca que le queda de maravilla. Es muy raro que use esta clase de ropa, pero supongo que la ocasión lo amerita.
—Es hora de irnos —informa.
Recojo mi bolso y salimos de la casa, uno junto al otro hasta el vehículo. Los nervios provocan que las manos me suden y trato de disimularlo moviendo los dedos al ritmo de la música que ha puesto. Nos mantenemos en silencio en todo el trayecto, aunque no es incómodo. Seth se detiene en un parqueo techado y me ayuda a
bajar de su camioneta.
Abre la puerta del restaurante para mí, se acerca al mesero y nos conduce a una mesa previamente reservada. El lugar se ve caro y eso hace que me sienta incómoda. Sé que él tiene dinero, pero no me gusta que gaste en estas cosas.
La cena está rica y el vino exquisito. Hablamos de todo un poco, sonríe a cada momento y me quedo embobada al verlo feliz. No sé qué habrá pasado con esa mujer para que haya cambiado de esta forma, aunque me alegro mucho. Me toma de la mano y me invita a bailar en una pequeña tarima improvisada con músicos que tocan a un lado.
Nos movemos al ritmo de la lenta melodía junto a algunas parejas. Sus ojos no dejan los míos en ningún momento.
—Estás hermosa, Emma. Asiento y me aclaro la garganta.
—Tú te ves muy bien.
Ríe y hago lo mismo, siento que el vino me está haciendo efecto.
—Esto es por la celebración de nuestro año, ese día me comporté como un idiota y quería pedirte perdón.
Niego
varias
veces.
—No
es
necesario,
pero
me
alegra
que
estemos
aquí.
Me besa con dulzura, esto hace que mi corazón lata desbocado. Nos abrazamos y movemos al compás de la música de fondo y sonrío plena al pensar que lo he logrado.
Al fin tendré mi oportunidad con el hombre que amo.
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Antes…


Seth entró al motel detrás de Cristina mientras observaba todo a su alrededor. Se sentía nervioso y se recriminó el haber aceptado ir a llevarla como ella le pidió. Algo en él se movió cuando le dijo que lo dejaría ver a la niña, pero con ciertas condiciones. Lo entendió y estaba dispuesto
a hacer lo que fuera para recuperarla.
—Ponte cómodo.
Cristina tomó su larga y espesa cabellera negra y la peinó en una coleta desordenada. Sus ojos no se desviaron de ella, recordaba cómo le encantaba halarle el pelo mientras hacían el amor.
Negó varias veces, intentando sacar cada recuerdo de su cabeza. No podía tener esos pensamientos de la mujer que tanto daño le había hecho.
—Es mejor
que
me
vaya,
¿cuándo podré
ver
a
Corina?
Sus ojos lo escanearon y se mordió el labio inferior, trató de no perder la razón y decir cualquier tontería. Lo deseaba, quería estar con él y no sabía cómo ponerlo al tanto de sus sentimientos. Tomó un pedazo de papel y un lapicero de la mesita de noche, escribió su número ahí y se lo metió en el bolsillo del pantalón.
—Debemos saber hacerlo, Thiago, llámame en dos días y te diré dónde y cuándo. —Él asintió, satisfecho. Caminó hacia la salida, mas ella lo agarró del brazo para que no avanzara—. Quiero que hablemos, quédate conmigo esta noche.
Seth arrugó la cara, extrañado por su comportamiento.
—Debo irme, hablamos otro día.
Ella lo acorraló y lo besó en la comisura de los labios.
Seth cerró los ojos y se quedó inmóvil, esperando el próximo movimiento. Ella aprovechó esto y se adueñó de su boca, necesitada. No fue correspondida y se alejó dolida.
Lo veía tan apuesto y sensual, todo lo que no despertaba su esposo
lo hacía él con una sola mirada. Se acercó de nuevo y le besó el cuello y parte de su pecho por encima de la camiseta.
Seth
la
apartó,
espantado.
Por
un
momento
creyó
que
le
gustaría, pero no sintió nada más que repulsión cuando quiso jugar con él de esa manera.
—No me vuelvas a tocar, Cristina. Eres una mujer casada. Ella se alejó de él como si la hubiese cacheteado.
—Ya no me amas —afirmó con ojos llorosos.
Le dio la espalda y se abrazó, sintiendo frío de repente.
—Claro que no, es increíble que me estés diciendo estas cosas después de todo lo que pasó.
Negó varias veces, espantado, y con un solo pensamiento en la cabeza: Emma.
No sabía por qué o cómo, pero esa chica había calado muy hondo en él y, aunque quiso negarlo, reconocía que al final del día en sus brazos encontraría la paz.
Cristina lo miró, decepcionada, pensaba que sería fácil volver a conquistarlo. Él era débil con ella, siempre le demostraba sus sentimientos y verlo tan alejado le provocó dolor.
—Las cosas con Edgar no han salido bien, Thiago, me arrepiento mucho haberme casado con ese hombre.
Sollozó, esperaba que Seth la consolara de alguna manera.
En cambio, él se quedó en el mismo lugar, trataba de entenderla y pensaba que ya era tarde. Su mente fue hacia la chica que vivía con él.
—Lamento
escuchar
eso,
hablamos
luego.
Se marchó sin mirar atrás. Cristina se quedó quieta mientras se lamentaba llena de impotencia y frustración.
Ahora...
Cristina entra a la casa de su madre y se sienta en el sofá, cansada. Trata de despejar la mente de los acontecimientos que sucedieron con Seth. Aún no cree que la haya rechazado, asegura que está confundido y dolido. Es normal que actúe de esa manera, no se puede dar el lujo de desistir.
Tiene todo planeado: le pedirá el divorcio a Edgar y con el dinero que él le debe dar, buscará la manera de formar una familia con Thiago.
Reconoce que nunca dejó de amarlo, solo estaba confundida y herida por lo que pasaron juntos. La miseria la tenía mal, además de la presión de su madre y los problemas de él. Era demasiado para soportar, ella hizo lo que pudo y no resultó.
«Todos cometemos errores», se consuela a sí misma.
—¡Mami!
La vocecita de su hija la saca de sus pensamientos y abre los brazos para que la pequeña la apriete contra su pecho. Su pelo negro, muy lacio, cae por la frente de la niña y por los hombros, luciendo adorable. Es una copia exacta de su padre, salvo los ojos verdes que sacó de ella.
La niña tiene tres años, no habla mucho y, al parecer, es muy tímida. Eso le preocupa, Corina no es sociable y no le gusta tener niños cerca. Teme que haya heredado algún trastorno de su padre. Niega varias veces, ella es una bebé sana.
—Hasta que por fin apareces. —Tina entra a la sala y la mira con desprecio—. Tu marido no ha parado de llamar y ha preguntado por ti, tuve que cubrirte la espalda.
Se cruza de brazos, molesta, al ver cómo Cristina rueda los ojos ante sus palabras.
—Gracias, mamá, estoy bien.
Besa las mejillas de su hija varias veces, haciendo que ría en voz alta.
—Ve a tu cuarto, mi amor. —La niña se baja del regazo de su madre y sale corriendo por el pasillo—. ¿Dónde demonios estabas?
Los ojos de Tina brotan por la rabia contenida, odia escuchar las quejas de su yerno.
—Me reuní con Thiago, mamá, voy a permitir que pase tiempo con Corina...
—¡Claro que no! —la interrumpe, alarmada—. Ese loco no va a estar cerca de mi nieta.
—Mamá, es su padre. No puedo privarlo de pasar tiempo con su hija.
Trata de convencerla, aunque sabe que es en vano.
—No, ese hombre perdió todos sus derechos después de lo que te
hizo.
¿Lo
olvidaste
tan
fácil?
Cristina
niega
con
pesar,
nunca
olvidará
ese
día.
—¿Cómo hacerlo si me lo recuerdas cada vez que hablamos, mamá? Thiago estaba enfermo y presionado. No lo excuso, pero tengo culpa de lo que pasó.
Tina no puede creer lo que escucha. Nunca estuvo de acuerdo en la relación de su hija con él y lo trataba de la peor manera cuando lo veía.
—Edgar no se merece esto. La chica se ríe con ironía.
—Ese malnacido merece cosas peores, tú sabes todo lo que hace y aun así lo defiendes.
Sus ojos se nublan por las lágrimas contenidas, su propia madre se pone de lado del hombre que la hiere y trata como basura cada vez que le da la gana.
—Los hombres son así, Cris, no te hagas la puritana. Por él estamos como estamos, no seas malagradecida. —Niega sin poder creer lo que le dice su madre—. No voy a permitir que ese maldito loco interfiera entre ustedes dos, y mucho menos que se sienta con derechos sobre la niña.
Cristina se
aleja
y
camina
hacia la
puerta.
—Voy a terminar mi matrimonio con Edgar, mamá, trataré de rehacer mi vida y ser feliz.
Tina camina deprisa hacia ella, como si estuviera poseída, y la reprende:
—Por encima de mi cadáver, nunca permitiré que arruines tu vida y la de Corina.
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Emma


Camino de un lado a otro, ansiosa, la duda e incertidumbre carcomen mi poco razonamiento. No estoy segura de ir, pero quiero verificar que no le hagan daño. Seth nunca me ha llevado a verlo pelear y hacerlo sin su consentimiento me aterra.
Mitch no ha parado de llamarme, me tiene hastiada con lo mismo. Dijo que debo saber quién es Seth en realidad. Yo lo conozco, no es necesario que vaya ahí. Sin embargo, la curiosidad me va a volver loca.
Salgo de la ducha y me visto cómoda para la ocasión. Solo espero no encontrarme con algo malo ni que le hagan daño de más. ¿Cuál será su reacción al verme? Estoy segura de que se molestará, aunque quizás entienda cuando le explique mis razones.
Me dirijo hacia la salida para encontrarme con Mitch. Su vehículo de lujo se ve fuera de lugar en esta calle. Entro al asiento del copiloto y conduce deprisa, sin dejar que me acomode ni coloque el cinturón de seguridad.
—No sé cómo puedes vivir en un sitio así —se queja mientras frunce el ceño, concentrado en la carretera.
—No lo entenderías.
Recargo la cabeza en la ventanilla y ruego en silencio para que lleguemos pronto.
—Tengo hambre, Emma, ¿qué te parece si cenamos antes de ir allí?
Lo miro de golpe, esto no era parte del plan.
—No me parece, Mitch, no soy tonta. Sé lo que buscas. Se carcajea y niego varias veces.
—Tan fiera que aparentas ser, veremos si después de esta noche seguirás así.
No entiendo por qué habla de esta manera. Trato de ignorar sus palabras y me encojo en el asiento, esperando que lleguemos rápido. Eso no sucede, porque tengo la sensación de que estuve por una eternidad dentro de ese vehículo. Por fin detiene el auto y salgo con rapidez para que no me abra la puerta.
Camino detrás de Mitch hacia una edificación grande, parecida a un tipo de gimnasio. Hay muchas personas alrededor que beben y bailan una música movida que hay de fondo. Las mujeres están vestidas con poca ropa, lucen excitadas y fuera de control. El humo
y un olor extraño me hacen toser.
Me percato de la apariencia de los tipos que se encuentran aquí: rudos y tatuados.
Mitch se mueve como pez en el agua, aunque su cara de niño bonito no encaja con el lugar. Saluda a varias personas, les dice algo en el oído y estas sonríen.
—Hola, Emma, soy Lino.
Un hombre alto, pelo castaño y ojos miel me extiende la mano. Le correspondo con timidez y me confunde un poco la mirada que me dirige.
—Mucho gusto.
Asiente y le dice algo en voz baja a Mitch.
—Hablamos luego, Lino, voy a llevar a la señorita a un lugar seguro.
Me agarra de la mano y me guía a unos asientos, un poco alejado de una tarima que supongo será donde se va a realizar la pelea.
—Quiero ver a Seth.
Su mirada cambia de un momento a otro y me da escalofríos la sonrisa torcida que esbozan sus labios.
—Él se está preparando para la pelea, Emma, siempre entra en crisis cuando va a comenzar.
Me
alarmo
al
escuchar
lo
que
dice.
—Debo verlo, estoy segura de que se pondrá mejor.
Mis ojos se nublan al pensar en lo que le están haciendo para que le afecte de esa forma.
—No seas ridícula, Emma, está acostumbrado y es el combustible que lo impulsa a ganar. Ese hombre tiene más problemas de lo que crees. —Niego, atemorizada por lo que podría ocurrir—. Quédate aquí, no camines sola que eres una presa fácil.
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Seth


Un puño se dirige hacia mi cara sin preverlo y caigo al piso, desorientado. Los gritos se confunden con las voces en mi cabeza, que me piden que acabe con él. Es un maldito gigante al que enfrento hoy. No puedo perder, hay mucho dinero en juego.
—¡Levántate,
Seth!
—Escucho
la
voz
enojada
de
Lino.
Trato de pararme, pero recibo una patada en la entrepierna. Jadeo por el dolor, el sudor se escurre de la frente y esto provoca que cierre los ojos.
Levanto la cabeza y el grandulón me mira sonriente y satisfecho. Me incorporo tambaleante, dispuesto a acabar con esto ya; no obstante, un golpe que no veo venir me deja noqueado. Caigo al piso y pierdo la consciencia poco a poco.
◆◆◆
 
Recojo las cosas con enojo, la frustración y vergüenza me alteran más a cada segundo que pasa. No puede ser que haya perdido tan fácil, no estaba enfocado, mi mente se encontraba distraída. Me recrimino por haberme confiado, solo quiero salir de aquí y enterrarme en Emma hasta que me haga olvidar mi desdicha.
Lino entra como una fiera y me mira con desagrado.
—¿Qué demonios fue eso, Seth?
Su molestia es evidente y me señala con el dedo índice. Quiero decirle muchas cosas y mandarlo a la mierda.
—Perdí,
eso
lo
tienes
claro.
—Eso te pasa por ignorarme, maldita sea. Te había dicho lo que tenías que hacer para ganar siempre. Si perdiste con este, no tendrás ninguna oportunidad con Oniel.
Niego
varias
veces,
asombrado
por
su
descaro.
—No soy un superhombre, Lino, a veces se gana y otras se pierde.
En cuanto a ese tipo, no voy a luchar contra él. Sus
ojos
se
abren
tanto
que
parece
caricatura.
—No me vengas con eso ahora, ya hice los amarres para que participes. ¿Tienes idea de todo el dinero que hay de por medio?
Le doy
la
espalda,
dispuesto
a irme.
—Búscate
a
otro.
Me retiro, cerrando la puerta de un fuerte portazo.
—¡Seth! —Axel corre hacia mí y me observa por todas partes como si buscara algo—. ¿Estás bien?
Asiento y él suspira, aliviado.
—No fue tan grave, deja de exagerar. Sonríe y niega con la cabeza.
—Nunca pensé que traerías a Emma. Lo miro, sorprendido.
—¿Qué?
—Emma está aquí, Seth, la vi entre la multitud hace un rato. Me recargo de la pared, no puede ser que ella haya visto todo eso.
—Debe de ser una broma...
—Seth. —Mitch se dirige a nosotros, visiblemente molesto—. Es una pena que te haya noqueado de esa manera, aposté mucho dinero por ti.
Aprieto las manos, tratando de controlar las ganas que tengo de golpearlo.
—Hizo lo que pudo —defiende mi amigo, poniéndose entre nosotros dos.
—Bueno, eso es irrelevante ya. Ven, quiero mostrarte algo. —Me pasa un brazo por los hombros y me guía hacia la parte trasera del ring—. ¿Recuerdas a esa chica de la que te había hablado? —Asiento, dudoso, sin entender mucho—. Ella vino conmigo. Estoy de suerte, amigo, el dinero hace magia.
Mis ojos se fijan en Emma, quien tiene los brazos cruzados y mira a todas partes desorientada. Axel tenía razón, ¿qué hace ella aquí?
—Vámonos, Seth.
Axel me hala de un brazo, pero me suelto de su agarre y camino hacia ella. Mitch es más rápido que yo, la agarra con posesión y paro en seco al entender lo que ocurre. No puede ser...
—Esta es la chica de la que tanto te hablé, Seth.
La miro a los ojos, furioso, esto debe ser una broma de muy mal gusto.
—¿Qué
sucede
aquí?
¿Ustedes
se
conocen?
Ella se suelta y avanza hacia mí con ojos llorosos. Retrocedo, uniendo las piezas en mi cabeza.
Poso los ojos en Mitch; me mira altanero, con una sonrisita cínica y desafiante. Mi razón se nubla y, sin pensarlo dos veces, me abalanzo sobre él dispuesto a matarlo.
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Emma


Un grito ahogado sale de mi garganta al ver cómo Seth golpea a Mitch con saña. Suplico que lo suelte, mas no hace caso, es como
si estuviera poseído. Axel trata de quitárselo de encima, él le da un puñetazo y este se aleja.
—¡Basta, Seth! —grita el tal Lino y lo agarra por los brazos.
Él se sacude con violencia, tiembla de arriba abajo y su respiración es irregular. Axel aprovecha y aleja a Mitch, quien está sangrando por la nariz y balbucea cosas sin sentido.
—Seth —digo en un hilo de voz.
Trato de acercarme, estoy muy nerviosa al ver lo alterado que se encuentra. No responde, pasa por mi lado y camina con rapidez hacia la salida.
—Déjalo, Emma.
Axel
me
agarra
del
brazo,
impidiendo
que
vaya
detrás
de
él.
—No, necesito explicarle qué fue lo que pasó en realidad. —El pecho se me contrae al recordar la mirada que me dedicó al creer que tenía algo con Mitch—. Lo amo. —Sollozo, desesperada, y Axel me acorrala entre sus brazos.
—Ay, Emma, ¿en qué lío te has metido?
Niego sin saber qué responderle. Yo no sé cómo pasó, estábamos muy bien.
—Necesito hablarle, decirle la verdad. No es lo que él cree. Me mira con lástima y asiente con pesar.
—Pero no ahora, Emma, él no está bien.
Soy presa del miedo, no quiero que haga alguna tontería ni que se dañe por mi culpa.
—¡Eres una zorra asquerosa! —Mitch camina hacia nosotros, molesto—. Mira lo que me hizo ese loco por tu culpa. Esto no se queda así, haré que pagues cada uno de los golpes que me propinó ese maldito.
Lo miro con odio. Así que esto era lo que él quería, fui una idiota.
No te me acerques nunca más ni tampoco me busques.
Se carcajea como el psicópata que es y avanza hacia donde estoy.
Axel
se
detiene
frente
a
mí
de
manera
protectora.
—Haré que te tragues tus palabras, Emma, vendrás arrastrándote hacia mí.
◆◆◆
 
Entro a la habitación y me percato del desorden de ropa y papeles que hay. Suspiro profundamente. Le he dado su espacio, incluso dormí en la casa de Delia, pero ya es tiempo de enfrentarlo y que hablemos.
Sale del baño desnudo, las gotas de agua se le resbalan de entre sus cabellos. Se paraliza cuando se percata de mi presencia. No levanta la mirada, solo se queda quieto. Las manos me tiemblan por anticipación, es increíble que las palabras no me salgan pese a que estuve ensayando las cosas que le diría.
—¿Qué
haces
aquí?
Su
voz
me
da
escalofríos,
es
tan
cortante
que
duele.
—Necesitamos
hablar.
Ríe sin gracia y busca algo en su armario. Se viste con un pantalón ancho y una camiseta vieja.
—No, Emma, es mejor que todo se quede así.
Un frío se instala en mi pecho al momento que cruza sus ojos con los míos. Al parecer estuvo llorando, luce muy dolido y decepcionado.
—Mitch te mintió, nunca tuve nada con él. —Desvía la mirada y se sienta en la cama—. Tienes que creerme, sería incapaz de engañarte de esa manera.
—¿Engañarme? —Frunce el ceño con confusión—. Emma, tú y yo no somos nada.
Su risita burlesca provoca que se me encoja el pecho. Sé lo que hace, está tratando de enmascarar lo que siente con esto.
—Estábamos muy bien...
Limpio una lágrima traicionera de inmediato.
—Es más conveniente, Emma, ese hombre te puede ofrecer todo.
En cambio, yo no soy nadie, estarás mejor con él. Niego,
furiosa
por
sus
palabras.
—Te amo. —Mi voz es apenas audible, las lágrimas salen incontrolables y siento como se me quita un peso de encima. Al fin pude decirle lo que tanto me estaba negando—. Creí que una vez me había enamorado, pero ahora sé que no fue así. Te amo más que
a nadie en esta vida.
Sus ojos se abren en sorpresa, logro divisar la angustia y dolor plasmados en su rostro. Se hala del pelo con desesperación. Me acerco a él, retrocede y eso hace que mi corazón se parta en mil pedazos.
—Te lo advertí, Emma, te dije que no te enamoraras de mí.
—Soy una tonta, Seth, siempre tomo las peores decisiones.
Se levanta, camina hacia la puerta sin decir una palabra y no deja de mirarme. Los recuerdos de todo lo que vivimos me lastiman, cómo había cambiado conmigo en los últimos días.
Sus ojos no se apartan de mí, veo tantas cosas en ellos y me confundo al no poder descifrar su sentir. ¿Por qué no lo grita? Yo sé lo que quiere, sé que es por mí que ha estado así. Mi corazón late acelerado esperando algo, pero no llega. En cambio, se da la vuelta y se va. No entiende que se lleva mi alma, que todo lo que le he dicho ha salido de lo más profundo de mi ser.
Lo amo, esa es mi verdad. No puedo seguir engañándome porque este sentimiento ha derribado todas mis defensas, me he negado a lo que una vez pensé que era, estoy en el borde del precipicio. Lo amo, así con sus trastornos y frialdad, aun sabiendo que no me puede corresponder como quisiera.
Las lágrimas caen como cascadas, el pecho se me encoge y la vista se me nubla. Ojalá supiera que mis piezas rotas pueden juntarse con las de él y así formar las partes de un todo.
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Mitch entra a la oficina de Ania Winston y se sienta frente a ella. Sus ojos azules se posan en cada rincón del lugar mientras trata de buscar las palabras adecuadas.
—Habla de una vez por todas, Mitch, estoy segura de que no has venido a admirar mi decoración.
Se ríe y se acerca a ella, recostándose sobre el escritorio.
—Necesito un favor tuyo, Ania. —Ella hace un ademán con la mano, esperando a que continúe—. Te recomendé a esta chica, Emma Hills, pues es hora de que te libere del compromiso.
—No te entiendo.
Ania arruga el ceño, confundida por sus palabras.
—Quiero que la despidas. —Sus manos se juntan en forma de ruego—. Fue un colmo traer a esa chiquilla a trabajar a tu prestigiosa tienda, Ania, lo siento —alega con fingida pena.
Ella se levanta de su asiento y se pasea por el lugar, pensativa.
—Ya sabía yo que tus visitas constantes no eran para pasar a saludarme, ¿cuánto tiempo llevamos conociéndonos?
Mitch arruga la cara en desagrado, pues no entiende de qué habla.
—Muchos años, ¿qué quieres decir?
Ella vuelve a su silla y se acomoda, sin dejar de mirarlo directo a los ojos.
—Seré sincera contigo, Mitch, sabes que te aprecio y te agradezco muchas cosas. —Asiente, complacido—. Al principio no quería que esa niña trabajara aquí por las razones obvias, pero te puedo asegurar que ella, en el poco tiempo que tiene, se ha ganado su puesto.
Él se levanta, furioso, y le pega un manotazo a la mesa. Esto provoca que Ania se espante.
—Yo decido si se queda o no, ¿sabes lo que hacía en el bar? Bailaba para hombres, Ania. —Ella lo mira tranquila, esperando a que termine de hablar—. Es una interesada que se cree la gran cosa, la quiero en la calle —sentencia y se sienta frustrado al ver que ni se inmuta.
—Es la segunda vez que te veo obsesionado...
—No es así —interrumpe rápidamente—, pero jugó conmigo y no me voy a quedar de brazos cruzados.
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Entré a la casa y la vi de espaldas con una escoba en la mano. El olor a detergente me hizo arrugar la nariz. Recorrí el lugar con la mirada,
me percaté de que todo estaba impecable y ordenado. Di unos pasos y ella se giró, chilló y posó una palma en su pecho, asustada.
—Lo siento, no era mi intención.
Asintió, comprensiva, y relajó los hombros. Miró hacia abajo, estaba avergonzada y se quedó en silencio. Tampoco dije nada y me acerqué a ella para verificar su rostro, pasé las yemas de los dedos por su piel.
Los moretones habían desaparecido casi por completo. Detallé su cara, era una chica muy linda. Sus grandes ojos marrones me observaron curiosos y a la expectativa. Me alejé, había cruzado la línea cuando la toqué de esa manera.
—Ya no me duele.
Su voz era dulce y angelical, ¿cómo pudieron hacerle tanto daño a alguien como ella?
—Tus familiares deben estar preocupados.
Sus facciones cambiaron y desvió la mirada. Creí que ya era tiempo de que se marchara.
—No es así... —Iba a decir algo más, pero no lo hizo, sus ojos llorosos lucían angustiados.
Entonces,
lo
entendí.
Ella
no
tenía
dónde
quedarse.
No sé cómo fue que pensé siquiera en alojarla, yo había desaparecido muchas veces debido a las crisis que me habían dado y por esto casi no conviví con ella. Pero no pude dejarla sola, había estado en esa posición y era horrible. Quizás...
—Puedes quedarte aquí, Emma, esta es tu casa.
◆◆◆
 
Observo la hora en mi reloj, ansioso, muevo las piernas y golpeo la mesa con las yemas de los dedos. Recuperar a mi hija es en lo único en que debo enfocar mi energía y fuerza. Pero no, porque Emma está en mi cabeza a cada segundo, tengo que utilizar todo mi autocontrol para no correr a su lado y cometer una estupidez.
Decidí no amar ni confiar en nadie cuando Cristina me rompió el corazón en mil pedazos. Todo iba muy bien, me acostaba con muchas mujeres sin sentimiento de por medio y eso era suficiente para mí. Entonces, ella llegó a mi vida de la forma más rara e inusual, se coló en mis pensamientos sin hacer ningún esfuerzo.
Sé que nunca seré suficiente para nadie y que, por más que me esfuerce, no podré tener una vida normal. Por eso he decidido seguir con mi plan A, aunque no estoy seguro de que haya reunido el dinero que necesito, mas haré lo posible por completarlo.
—Thiago.
Miro hacia arriba, encontrándome con la mirada verdosa de Cristina. Se sienta frente a mí y me observa de una manera extraña.
—Por favor, llámame Seth. Asiente y sonríe, pícara.
—Nunca me gustó ese sobrenombre, sin embargo, era lo que gritaba cuando me penetrabas. —Mis ojos se abren en sorpresa y la miro con espanto al escuchar sus palabras—. No somos niños, Seth —alega y toma el menú que está sobre la mesa.
Carraspeo, incómodo por la conversación.
—Dijiste que me ibas a llamar para ver a la niña. Soy directo, porque ya estoy desesperado.
—Sí, pero debemos actuar con cautela. Mi esposo no puede enterarse de esto. —Cierro las manos en puños ante la mención de ese bastardo—. Además, hay ciertas condiciones...
—Habla.
Mi
paciencia
se
está
agotando,
yo
solo
quiero
verla.
—Me voy a divorciar de Edgar, Seth, y no quiero que la niña crezca en una familia disfuncional.
Cristina
mueve
sus
manos
y
arruga
la
cara
en
señal
de nerviosismo.
—No te entiendo.
Sus ojos me miran con intensidad y suspira.
—Quiero que lo intentemos de nuevo como una familia. Me toma la mano entre las suyas y la aprieta levemente.
◆◆◆
 
—Al fin te dignas en venir. —Mi compañero, John, choca los puños conmigo—. Algunos clientes se negaron a hacerle los arreglos a sus vehículos porque no estabas aquí.
Suelta una risita burlona y me alejo, dispuesto a trabajar.
—Seth. —Axel camina hacia mí, serio—. Qué bueno que llegaste, el Don está aquí.
Lo miro, confundido, es raro que el dueño del taller venga.
—Es su problema, aunque me extraña que nos deje a nuestra suerte. —Asiente no muy convencido—. ¿Estás bien?
—No. Está reunido con el tipo ese, el tal Mitch.
La ira me recorre entero ante la sola mención de ese malnacido.
—¿Qué hace ese tipo aquí? Niega y se encoge de hombros.
—Ni idea, pero nada bueno ha de ser.
Asiento
en
acuerdo,
algo
debe
estar
tramando.
Nos giramos al escuchar la risa del rubio que camina hacia nosotros junto al Don. Puedo notar lo cercano que lucen, como si se conocieran hace años.
Sus ojos se cruzan con los míos, ríe y niega divertido. Cómo me gustaría partirle la cara de nuevo a ese idiota. Pasa por mi lado, ignorando la mirada de odio que le dirijo y sale del taller.
—Seth, ven para que hablemos.
El Don entra a su pequeño despacho y Axel me mira con pesar.
—Ya sé por dónde va el asunto —digo y él me palmea la espalda. Entro y me siento en la única silla que hay aquí. Las paredes grises
están
repletas
de
placas
y
reconocimientos
por
sus
estudios
y
aportes.
Miro
a
todas
partes
para
evitar
sus
ojos.
—Estás despedido —es lo único que dice.
Asiento con las manos apretadas y unas ganas inmensas de matar a alguien. Salgo de ahí, desorientado, con los ojos nublados por la rabia e impotencia. Este empleo es el más decente que he tenido, he sido constante aquí por algunos años y nunca han recibido quejas de mí.
Hacía lo que me gustaba, los coches son mi pasión y por eso disfrutaba tanto de mi trabajo. Paso por el puesto de Linda y agarro algunas cosas que me pertenecen para marcharme.
—Seth, habla con él, quizás se trata de un malentendido. Niego, cabizbajo, al parecer todo el mundo lo sabía menos yo.
—No hay forma de que le ruegue. Asiente, comprensiva.
—Amigo, no lo puedo creer, ese tipo está loco. Estoy seguro de que por él es que ha pasado esto.
Me encojo de hombros, restándole importancia.
Subo a la camioneta y conduzco sin rumbo, no quiero ir a la casa. Me detengo en un pequeño bar que antes visitaba muy a menudo, reviso cuánto dinero tengo y entro con la esperanza de que pueda sentirme mejor.
Hacía mucho tiempo que no venía a un sitio como este.
—¿La
misma
de
siempre?
Le digo que sí y el señor me dirige a una habitación pequeña y en mal estado. Me siento en la cama, esta rechina por mi peso.
La chica de pelo castaño corto sonríe y trata de besarme en los labios, pero me alejo. La pongo de espalda, me bajo el pantalón y subo su falda con rudeza. Me hundo en ella una vez me coloco el preservativo. Sus gritos me incitan a que acelere, estoy desesperado por mi liberación. Jadeo mientras me muevo con rapidez y las lágrimas se me escapan de los ojos al imaginarme a Emma.
Sacudo la cabeza, necesito que salga de mis pensamientos. No puedo seguir haciéndole más daño, estará mejor sin mí. Me aparto de la chica sin haber llegado al orgasmo que tanto esperaba, me pongo el pantalón y salgo de ahí temblando.
Sopeso todas mis opciones, sé que lo que sea que haga no va a ser suficiente para lograr lo que deseo.
Entonces, las palabras de Cristina rondan mi mente. Cuando lo dijo sonó descabellado; sin embargo, ahora que lo pienso es algo razonable. Estoy dispuesto a todo por mi hija.
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Giuseppe se hace a un lado y entro con la maleta a rastras. Las lágrimas me hacen ver borroso, la garganta me arde y siento un dolor palpitante en el pecho. Me quedo paralizada en medio de la sala, agacho la cabeza e hipo por el llanto.
—Cariño. —Retira el bolso que apretaba y me abraza con fuerza—. Tranquila, todo mejorará.
Quiero gritarle que se equivoca, el haber abandonado la casa de Seth es una de las decisiones más dolorosas que he tomado.
No puedo hablar, me deshago en lágrimas en su hombro, mojando su camisa con mis fluidos.
Me lleva hacia una habitación, me recuesta en la cama y me retira los zapatos. Se sienta a mi lado y me acaricia el pelo con suavidad, en silencio. Mi llanto es lo único que se escucha, siento que me asfixio, jamás pensé que esto dolería tanto.
—N-no lo aguanto —balbuceo entre lágrimas, sin entender aún qué rayos pasó.
—Emma, era necesario que salieras de ahí. Ahora debes enfocarte en sanar y cumplir tus sueños y metas.
Niego varias veces, deseo gritarle que no quiero seguir sin él, pero no puedo.
—Fui una tonta. —Me siento en la cama y paso las manos por la cara, en un intento de calmarme—. Todo me sale mal.
Él me abraza con dulzura, moviéndose de un lado a otro.
—Esto que sientes no es permanente, Emma. Verás como cada día te va doliendo menos.
Me muerdo la lengua para no decirle que está equivocado.
—Soy fea. —Sollozo con fuerza ahora—. A él le gustan las mujeres de cabelleras largas negras y ojos verdes —me lamento, sintiéndome poca cosa.
—Deja de decir tonterías, eres una chica hermosa y fuerte. Trata de dormir, verás como todo será mejor mañana.
No replico y me acomodo entre las colchas, esperando que tenga razón.
◆◆◆
 
Abro los ojos, desorientada, sin tener idea adónde estoy hasta que los recuerdos de lo que pasó con Seth me llenan la mente.
Pese al dolor que estoy sintiendo, me levanto de la cama y salgo del cuarto. Camino hacia la cocina donde me encuentro con Giuseppe que, bailando, saca unos huevos de la sartén.
—Qué bueno que despertaste, Emma, es hora del desayuno.
Me siento en un taburete alto. Admiro la casa de mi amigo con detenimiento, ayer cuando vine no pude por cómo me encontraba. Es pequeña, aunque bien decorada y con detalles muy suyos en cada rincón.
—Gracias por todo lo que has hecho por mí, no sé cómo voy a pagarte.
Agacho la cabeza, avergonzada. Me molesta que siempre deba depender de alguien más.
—No
es
nada,
cariño.
—Hace
un
ademán
con
la
mano, restándole importancia—. En la tarde iremos a ver la pieza para que te mudes. Es pequeñita, pero está amueblada con lo necesario.
Asiento, apenada. Coloca un plato lleno de puré y huevos que huele delicioso sobre la mesa.
—Tengo que ir a trabajar.
Se acomoda
a
mi
lado
y
empieza
a
degustar
su
comida.
—Te voy a llevar, pero primero tienes que comer todo. Estás muy delgada.
Me
río
sin
gracia
y
decido
hacerle
caso.
Cuando llego a la tienda, Betty se percata de mi estado y me indica que tome el puesto cerca del probador. Me informa que, por mi bien, no debo estar al frente atendiendo a las personas. Se lo agradezco con el alma, ya que, si la señora Winston ve las grandes ojeras y mi cara larga de funeral, me echa a la calle de una.
Para ser sincera, no sé qué pasará ahora con mi vida, no tengo ánimos ni respirar y el porqué de que esté aquí es porque no me puedo dar el lujo de quedarme sin trabajo. Limpio una lágrima traicionera que se me escapa y trato de calmarme para no hacer un drama.
El vacío en mi interior me tiene desesperada, la incertidumbre de qué va a suceder conmigo no me deja tranquila. ¿Qué estará haciendo? ¿Se habrá enterado ya de que me fui de la casa?
Sacudo la cabeza con brusquedad, necesito que esos terribles pensamientos salgan de mi mente. No puedo seguir así, tengo que poner de mi parte para, por lo menos, tratar de superarlo. Él no me conviene, Giuseppe tiene razón. No sé por qué fui tan ingenua al pensar que podríamos estar juntos como una pareja normal. Seth solo quería compañía en medio de su soledad, yo también, y caí cual estúpida.
—Emma. —Betty avanza hacia mí y me mira con cautela—.
Tu novio vino a verte.
Arrugo
la
cara,
confundida
por
las
locuras
que
acaba
de
decir.
—¿Qué? Yo
no
tengo
novio.
Me río sin gracia y mi corazón empieza a palpitar deprisa ante la ilusión de que él esté aquí por mí.
—Bueno, un tal Seth te está buscando.
Me escondo detrás de un maniquí con Betty junto a mí, que me observa como si estuviera loca. Diviso a Seth desde donde estoy, luce desorientado y mira a su alrededor.
No encaja en este lugar vestido con esa camiseta gastada y jeans rotos. Su pelo está peinado hacia un lado y arruga la frente en confusión. Es el hombre más apuesto que he visto en mi vida, no puedo creer que él se haya atrevido a venir por mí.
—El tipo está bueno, no vamos a negarlo —la rubia parlotea, haciendo que la mire de mala manera—. Si no tienes nada con él me pasas su número.
Ruedo
los
ojos
y
niego,
convencida
de
que
eso
jamás
sucederá.
—Dile que no estoy aquí.
Ella me mira con pesar y niega varias veces.
—Creo que él te vio, Emma, mejor sal tú y dile sus verdades si te rompió el corazón.
Trago saliva al sentirme desprotegida de alguna manera. Es inevitable que lo enfrente, así que salgo de mi escondite y camino hacia él. Los nervios aumentan por cada paso que doy.
Sus ojos se cruzan con los míos y me paralizo de golpe. Mi respiración se torna irregular al notar cómo me recorre entera con el ceño fruncido. Suspiro, trato de no caerme y hacer el ridículo.
—¿Qué haces aquí? —susurro, pero estoy segura de que me escuchó.
—Quiero que hablemos, Emma. Te fuiste de la casa.
Asiento y giro la cabeza hacia Betty, suplicándole con los ojos que me ayude.
—Toma un descanso, Emma, yo te cubro.
Agacho la mirada, derrotada, y salgo de la tienda con Seth caminando detrás de mí.
Cruzo la calle, me dirijo hacia un callejón sin salida que siempre está solitario y es el lugar perfecto para tener esta conversación con él. Me detengo y lo siento cerca. Mi piel se eriza al saber que se encuentra a unos centímetros de mí, puedo percibir su respiración en mi cuello.
—Emma —me gira y me mira directo a los ojos—, no tenías que abandonar la casa. No me quiero ni imaginar dónde te estás quedando ahora.
Luce
angustiado
y
dolido.
—Eso es asunto mío, Seth. Es mejor así, yo perdí. El corazón se me estruja al reconocer esto.
—Nunca fue mi intención hacerte daño, ¿entiendes ahora por qué no debías enamorarte de mí?
—No tienes que aparentar, puedes abrirte y decirme que sientes lo mismo que yo.
Sus
ojos
cambian,
cuadra
los
hombros
y
se
aleja.
—Estás muy equivocada. —Me da la espalda y se cruza de brazos—. Malinterpretaste mi trato hacia ti. —Suspira y se da la vuelta—. No te amo, Emma, ni lo haré nunca. Espero que eso te quede claro.
Un frío me recorre entera y me abrazo para darme un poco de calor. Es inevitable, las lágrimas caen por mis mejillas, incontrolables ahora. Da unos pasos hacia mí, pero retrocedo. No quiero nada de él.
—Espero que no me busques más, entonces. No sé qué haces aquí.
Agarra mi cara con sus dedos y lo levanta para mirarme directo
a los ojos.
—Quería estar seguro de que te encuentras bien.
Retiro sus manos y se dirige a la salida del callejón sin mirar atrás. Me desespero, corro hacia él, pero ya no está, se perdió entre la multitud que pasa por la calle. El nudo en la garganta me asfixia, mis sollozos aumentan y un grito desgarrador se me escapa. Caigo al piso de rodillas, mi visión se vuelve borrosa y escucho murmullos alrededor.
«Lo perdí», es mi último pensamiento antes que todo se vuelva negro y caiga en la inconsciencia.
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Seth


Mis ojos recorren la lúgubre habitación, nadie me espera y la ropa sigue en el mismo lugar donde la dejé desde hace días. No escucho los llantos provenientes de una chica hecha bolitas en la cama ni percibo miradas tímidas cuando salgo desnudo del baño.
Tantas veces deseé esto y ahora no me acostumbro. Estos días han sido raros sin mi trabajo en el taller ni Emma. ¿Qué estará haciendo?
¿Acaso me extraña o piensa en mí?
Espero que no, sinceramente deseo que pueda ser feliz y que logre todo lo que ha soñado. Mi mente trata de convencerme de que esto es lo mejor que pudo pasar, soy un fracasado y poca cosa para ella. Es lo correcto, aun así, me siento como la mierda.
Las voces en mi cabeza se han despertado y están peor que nunca, siento que voy en declive y nada me ha funcionado para evitarlo. No sé qué fue lo que hizo en mí. A pesar de que se ha convertido en alguien muy especial, no puedo confiar ni entregarle mis sentimientos. Reconozco que no soportaría otra traición, estoy enfermo y eso implica exponerla al peligro. Exponerla a mí.
Los temblores en mi cuerpo y el deseo incontrolable de golpear algo me llenan de tal forma que siento que me asfixio. Me acerco a la pared y, sin pensarlo dos veces, la golpeo con los puños descubiertos. Grito de impotencia y dolor, la sangre brota de los nudillos magullados.
Las lágrimas pesadas me mojan las mejillas, siento las manos entumecidas y caigo al piso. Deseo que esto acabe y hoy me permito ser egoísta, ansío que mi dolor en algún momento pare. Este día solo quiero morir.
◆◆◆
 
Su mirada acusadora provoca que me encoja, se da la vuelta y se dirige de nuevo a la cocina. La sigo, me siento en una de las sillas y recargo la cabeza sobre la mesa. Delia prepara algo en silencio, sé que está molesta y que lo que sea que diga lo usará en mi contra.
Coloca un plato de arroz con pescado frente a mí, arrugo la cara porque ella sabe que no me gustan los animales que vienen del mar. Lo está haciendo a propósito.
—Come o déjalo, es tu decisión.
Se sienta y empieza a degustar el almuerzo, animada. Trato de comer, dejando de lado el pescado maloliente.
—Yo no le
dije que se
fuera, Delia,
ella lo hizo
porque quiso.
Me adelanto, sé que es por eso por lo que se está comportando de esta manera.
—Estoy segura de que fuiste el culpable de que Emma se haya ido de la casa, eres más tonto de lo que creía.
Arrugo la cara en desagrado. Emma se fue porque le dio la gana, este pensamiento me hace enojar.
—Ella estuvo saliendo con un hombre adinerado y no me dijo nada —replico, trato de que se dé cuenta de la clase de persona que es.
—¡Patrañas! Estoy segura de que las cosas no sucedieron así y puede que tú también lo sepas.
Desvío la mirada porque tiene razón. No sé en realidad qué pasó con Emma y el rubio ese, pero a él no le creo nada.
—Ahora me voy a enfocar solo en mi hija, Delia, es mejor que estemos distanciados.
Ella se pierde en sus pensamientos y tengo la sensación de que no escuchó lo que dije.
—Seth, ¿estás yendo a tus terapias? ¿Te sigues medicando?
Sus ojos reflejan angustia cuando se posan sobre mis manos vendadas.
—No. —Agacho la cabeza, apenado. Pude haberle mentido, pero me es imposible con ella. Me conoce como nadie en el mundo—. He dejado de hacerlo desde que se fue...
—¿Cómo piensas recuperar a tu hija?
Su voz sale con reproche. Esta es una de las veces que quisiera tener la habilidad de mandarla a la mierda como a todo el mundo, el problema es que no puedo.
—Cristina me lo permitirá.
Ahora me mira con decepción.
—Pensé que eras más inteligente. —Niega con pesar y se levanta—.
Esa
mujer
es
una
arpía,
Seth,
solo
está
jugando
contigo.
Me encojo de hombros, no me importa lo que ella piense, yo solo quiero recuperar a Corina.
—Estoy dispuesto a lo que sea para estar de nuevo con mi hija.
—No parece, lo primero que debes hacer es seguir tu tratamiento al pie de la letra. —Camina de un lado a otro, pensativa—. Te voy a decir algo importante y espero que me entiendas: Cristina solo quiere tenerte comiendo de su mano. Si haces las cosas a su manera, no habrá forma de que tengas el control de la situación.
Arrugo la cara, confundido, no logro entender sus palabras.
—No sé a qué te refieres.
Ella se sienta de nuevo frente a mí y me agarra una mano con cuidado.
—Si no te guías por la ley, ella podrá manejarte a sus antojos. Se enojará y desaparecerá con la niña sin que nadie pudiera evitarlo. Debes buscar ayuda y demostrar frente a un juez que eres capaz de visitarla.
Tiene razón, si quiero estar en su vida debo recuperarme.
—Solo
sé
cometer
errores.
Ella me acaricia el pelo con dulzura.
—Es cierto; no obstante, en tus manos tienes el poder de cambiar eso. Hazlo por ti, por tu hija, por Emma.
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Cristina entra a pasos lentos en la habitación que comparte con su marido. Espera no despertarlo y así evitar una pelea. Edgar se gira y observa a su esposa que se paraliza, horrorizada.
—¿Dónde demonios estabas? —Se levanta de un salto y se acerca a ella, molesto—. ¿Crees que soy un estúpido? Seguro te viste con tu amante —escupe con rabia.
Le duelen esas palabras, porque siempre ha sido fiel, excepto esa noche que estuvo dispuesta a todo con Thiago. Si él no la hubiese rechazado no sabe cómo habrían terminado. O quizás sí.
—El único que se acuesta con cualquiera eres tú. Edgar sonríe sin ningún tipo de remordimiento.
—Puedo hacer lo que se me plazca, Cristina, ya que no obtengo nada de ti...
La recorre con la mirada y se muerde los labios.
—Quiero el divorcio —le suelta sin detenerse a pensarlo.
Logra notar sus intenciones y le da asco pensar siquiera que la toque. Edgar se carcajea como si de un loco se tratara.
—Perfecto, puedes largarte cuando quieras, aunque eso del divorcio no se va a poder. —Agarra su mentón y la mira directo a los ojos—. No es posible terminar algo que no ha empezado.
—¿De
qué
rayos
hablas?
Su confusión es evidente y un nudo se le instala en el estómago.
—Lo que escuchaste. No hubo tal matrimonio, Cristina, todo fue una farsa. Así que si te quieres largar, hazlo de una buena vez, pero no creas que te daré un solo centavo.





28
Emma


Trato de ponerle atención a lo que me explica Adam, un psicólogo amigo de Giuseppe, que me habla de la dependencia emocional. Al principio no estaba de acuerdo en venir porque me da vergüenza y temor hablarle a un extraño sobre mi vida.
Me sorprendí mucho la primera vez que lo vi, cuando mi amigo me habló de él pensaba que se trataba de un señor mayor.
Adam es un hombre joven, tez morena, ojos claros y su pelo castaño peinado hacia atrás. Es un chico muy formal, respetuoso y fácil de entablar cualquier conversación. Desde el primer segundo en que lo conocí, me sentí cómoda ante su presencia calmada y profesional.
—Las personas con dependencia emocional tienden a creer que la felicidad que puedan sentir depende de otra persona y, asimismo, permiten malos tratos para persistir en relaciones e intercambios asimétricos.
Asiento y agacho la mirada, sopesando si ese era mi caso con Seth.
—Él no me trataba mal, no a propósito. —Me veo en la necesidad de defenderlo mientras me encojo en el asiento de cuero—. Está enfermo y eso influía mucho en sus estados de ánimo.
—Relájate, Emma. —Guarda unos papeles en un cajón del escritorio—. Vamos a hacer algo, hablemos a manera de dos amigos. No me veas como un psicólogo ni sientas que estás en terapia, más bien, alguien al que puedes contarle tus miedos e inquietudes.
Dejo caer los hombros con alivio.
—Muchas
gracias,
¿cómo
será
el
pago?
Niega y hace un ademán con la mano, restándole importancia.
—No será necesario, no te preocupes, yo no tengo tantas personas a las que tratar. Eso sí, te avisaré los días que vas a venir porque dependerá de cuán desocupado esté.
Asiento,
satisfecha
por
lo
que
ofrece.
—¿Crees que tenga problemas de dependencia? —cuestiono, tímida, mientras juego con los dedos.
—¿Qué opinas de ti, Emma? —responde con otra pregunta.
—Que no soy bonita, mi pelo no es tan suave y mis ojos son corrientes. —Suspiro, avergonzada—. Soy muy flaca y bajita, no he podido avanzar en los estudios…
Los ojos se me nublan por las lágrimas contenidas. Carraspea y observo que está sonriendo.
—Eres una chica hermosa, fuerte y noble. —Limpio con rapidez una lágrima—. Ser dependiente significa llenar tus vacíos afectivos
y de carencias emocionales con otra persona que pasa a ocupar un lugar central en la satisfacción de tus necesidades y, por lo tanto, se convierte en un elemento necesario para ser feliz.
Mis ojos se abren en sorpresa al escucharlo.
—Yo… me identifico, Adam. Asiente, comprensivo.
—Te han golpeado tanto que te entregas por completo a alguien que te muestra afecto, pensando que será la fuente de tu felicidad.
Siento frío, amo a Seth.
—No sabes nuestra historia. Puede que lo que dices sea cierto, pero estoy segura de lo que siento por él.
Estoy molesta, no me conoce y no sabe por las cosas que hemos pasado juntos.
—Lo sé, Emma, solo te estoy aclarando los síntomas de un dependiente emocional. Discúlpame si te ofendí.
Niego, apenada por mi arrebato.
—Muchas gracias. —Me levanto y él hace lo mismo—. Nos vemos cuando tengas tiempo.
Camino deprisa hacia la puerta, sintiéndome atacada y, de alguna manera, descubierta.
◆◆◆
 
Mi cuerpo sudoroso se mueve al compás de la melodía, los pasos fluyen y me siento liberada. Son muy beneficiosas para mí estas sesiones de bailes, olvido cada uno de los problemas y vuelvo a conectar con esa niña soñadora que imaginaba que un príncipe venía a por ella en un poni blanco. Las palabras de Adam no me han dejado tranquila, he pensado mucho en todo lo que he pasado desde mi infancia hasta que terminé conviviendo con Seth. Puede que sí tenga dependencia emocional y eso me asusta, todos los síntomas concuerdan con lo que he vivido y sentido a su lado. Es doloroso para mí reconocer que solo quiero llenar con él esos vacíos que tengo en el alma.
—¡Arriba, chicos! —vocifera Giuseppe por un megáfono—. La presentación será en tres días y tenemos que impresionar a todo
el mundo.
Mis compañeros gritan eufóricos y aplauden entusiasmados.
Camino hacia una silla donde está mi bolso y saco una pequeña toalla para secarme la cara. Giuseppe avanza hacia mí con una sonrisa pícara en el rostro.
—¿Qué
te
pasa?
—Me
abraza
por
los
hombros
y
se
carcajea—.
Pareces
un
loco.
—No me has contado cómo te fue con Adam, pequeña suertuda.
Lo miro como si hubiera perdido un tornillo y me alejo para poder cruzar los brazos, molesta.
—Hablamos algo, pero no creo que vuelva a verlo.
—¿Qué? —Se alarma de forma exagerada—. Dale una oportunidad, Emma, solo quiero que te sientas mejor.
Agacho
la
cabeza,
apenada,
él
está
haciendo
demasiado
por
mí.
—Voy
a
pensarlo
—digo
y
camino
hacia
la
salida.
—¿A
dónde
vas?
Detengo mi andar y suspiro.
—A la casa de Seth por algunas cosas que dejé allí.
Salgo corriendo del lugar para no escuchar las quejas que estoy segura me gritará.
◆◆◆
 
Observo la puerta, temblando de arriba abajo. Ha pasado un tiempo desde que me fui de aquí y me siento rara. No sé si debo tocar o entrar con la llave que aún conservo. Quizás él no está, así que voy a llamar primero y, si no abre, entraré por mí misma.
Levanto la mano derecha y la dejo en el aire, incapaz de completar la acción. El corazón me late desbocado al saber que hay mucha probabilidad de que lo vuelva a ver. Suspiro, paso mis sudorosas manos por la camiseta y me decido a tocar la puerta.
Se abre y mi pecho se contrae al vislumbrar a Cristina, quien me mira de arriba abajo con desagrado. Su pelo está recogido en un moño desordenado, vestida con una vieja camiseta de Seth y descalza. Sus ojos no dejan de escanearme como si fuera un bicho raro.
—¿Tú quién eres? —pregunta con desdén y puedo percibir algo de reproche en su voz.
—Y-yo…
—balbuceo sin sentido, nerviosa.
Estoy segura de que luzco como una estúpida. Se coloca las manos en la cintura y me mira de manera despectiva.
—¿Qué quieres? Habla, que no tengo tiempo.
Sus
ojos
muestran
tanta
seguridad
y
altivez
que
me
intimida.
—¿Está
Seth?
Me arrepiento al segundo de preguntar por él, porque ella abre mucho los ojos y su rostro se distorsiona en desagrado.
—Sí,
¿por
qué
lo
buscas?
Se coloca en medio de la puerta para evitar que pueda pasar. Niego varias veces, esto fue un error después de todo. Reconozco que solo estoy usando la excusa de buscar mis cosas con la esperanza de poder verlo.
—No es nada, disculpa la molestia.
No espero a que me responda y me giro, dispuesta a irme.
—Emma,
¿qué
haces
aquí?
Me paralizo al escuchar su voz. Me doy la vuelta despacio y mi alma decae al ver cómo me observa. Me recorre entera con la mirada, sus manos se cierran en puños y camina hacia mí.
Entonces lo noto: tiene el pelo mojado, el torso desnudo y una pequeña toalla alrededor de la cintura. Por mi mente pasan tantas cosas que explican por qué él está así con ella y cada una me lastima un poco más. Un nudo se instala en mi garganta y salgo corriendo. Me agarra del brazo, lo que provoca que me detenga de golpe, me gira y choco con su torso desnudo. Levanto el rostro despacio y
nuestras
miradas
se
entrelazan,
las
piernas
me
tiemblan
por
esto. Sus ojos me observan con tanta intensidad que tengo que agachar la cabeza.
—Em, estás aquí —susurra, ensimismado, como si no lo pudiera creer.
—L-lo siento, Seth —balbuceo, incapaz de decir algo coherente.
—No hay nada que disculpar.
Me alejo, en un intento de recuperar la cordura.
—Yo vine a por mis cosas, no sabía que estabas… ocupado. Frunce el ceño, mostrando confusión.
—No estoy ocupado. Cristina se encuentra en casa desde anoche, necesita un sitio donde quedarse por ahora. Yo he estado durmiendo en el sofá.
Asiento sin entender por qué me está diciendo todo esto.
—Puedo venir otro día, Seth. Niega varias veces.
—No, ven conmigo.
Me agarra de la mano y caminamos hacia la casa. Lo miro de reojo y caigo en cuenta que está semidesnudo en medio de la calle. Una sonrisa se le asoma en la cara cuando me observa a mí y luego
a él, entendiendo todo.
—Olvidé que tan solo llevo una toalla. Asiento
y
me
carcajeo,
él
también
se
ríe.
Entramos a la casa y la risa cesa cuando diviso a Cristina con los brazos cruzados. Mira a Seth y después se fija en mí con evidente molestia.
—¿Qué
significa
esto,
Thiago?
Tiemblo como una hoja y me alejo de él al notar la mirada de muerte que ella me dirige.
—No entiendo tu pregunta. —Camina como si nada hacia su cuarto—. Em, voy a vestirme y a traer tus cosas.
Se pierde en su habitación y me deja sola con esta mujer. Desvío los ojos y me encojo en el lugar ante la fría y minuciosa mirada que me da Cristina.
—Supongo que tú eras el entretenimiento de Thiago.
Da varios
pasos y
se
detiene frente
a mí.
Es
decepcionante notar que es más alta que yo, toda ella es hermosa y llamativa en comparación conmigo.
—No, estás muy equivocada —logro decir, trato de que no descubra lo nerviosa que estoy.
—Eso espero, Seth y yo vamos a intentar algo para ser una familia de nuevo y no quiero zorras entrometidas.
La
ira
me
ciega
y
le
pego
una
cachetada
con
todas
mis
fuerzas.
—No voy a permitir que me insultes, no me conoces.
Le apunto con el dedo índice, furiosa. Me mira con odio y pasa una mano por su mejilla golpeada.
—Eres
una
desvergonzada
y
encima
de
eso
una
creída...
—¿Qué sucede aquí? —Seth la interrumpe y me observa con cautela.
—Quiero irme. Busca mis cosas, por favor —hablo con un hilo de voz, no soporto un minuto más en la presencia de esta mujer.
Posa la vista entre Cristina y yo, resopla y vuelve a su habitación sin decir nada.
Los ojos de ella no dejan de mirarme con desagrado, hace ademán de querer decir algo, pero se queda callada porque Seth regresa a la sala con una bolsa grande.
—Yo la había ordenado hace días, Em, sabía que vendrías a por ellas.
Asiento
y
me
acerco
para
tomar
mis
cosas
para
largarme
al
fin.
—Muchas gracias.
Él se aleja y camina hacia la puerta.
—Ven, te voy a llevar, esto está pesado. Me quedo paralizada al escucharlo.
—¿Cómo que vas a irte con ella? —Cristina protesta—. No quiero quedarme sola en esta casa.
Se cruza de brazos y lo mira con desagrado.
—De todas formas, me iba a ir, espero que estés cómoda.
Me mira y hace una seña para que lo siga. Camino hacia la salida, pero ella atrapa mi brazo antes de que pueda avanzar más.
—Disfruta mientras puedas, perra. Me suelta y salgo de ahí a toda prisa.
Seth conduce camino hacia mi casa perdido en sus pensamientos, no hemos dicho nada desde que nos subimos a la camioneta. Me encojo en mi asiento y lo miro de reojo de vez en cuando. Es raro estar aquí de nuevo, aunque placentero.
—Cristina está metida en un gran lío, Em, vino a mí para que la ayude. En realidad, no sé qué hacer.
Resopla
y
puedo
notar
lo
cansado
que
se
encuentra.
—¿Ya viste a tu hija?
—Estoy esperando la aprobación de un juez.
Me
mira
por
unos
segundos
y
luego
vuelve
a
la
carretera.
—Me alegro mucho por ti.
—Quiero que estés conmigo cuando la vaya a visitar, ¿qué dices? Abro la boca por la sorpresa al escuchar su petición.
—Me encantaría —digo sincera y él asiente, satisfecho.
Aparca frente al condominio donde vivo y bajamos casi al mismo tiempo. Abro la puerta de la pieza, avergonzada por lo pequeña que es. Sus ojos recorren el lugar con curiosidad.
—No está tan mal, Em, me alegro de que estés haciendo tu vida. Se sienta en una de las dos sillas que hay frente a la cama.
—Estoy buscando otro lugar más decente, espero encontrar uno económico.
Tomo la bolsa y me percato de que todo está doblado y limpio. Eso me sorprende muchísimo, Seth no es muy ordenado que digamos y que haya hecho esto por mí es lindo de su parte.
Siento su respiración en la nuca y sus manos me tocan la cintura con suavidad. Cierro los ojos y me muerdo la lengua para evitar gemir ante las sensaciones que me hace sentir con un solo roce.
—Perdóname, Em, mentí cuando dije esas palabras hirientes la última vez que nos vimos. —El corazón me late frenético y mi respiración se torna irregular—. Soy un desastre en cuanto a relaciones se tratan.
Doy la vuelta y puedo notar cómo sus ojos brillan. Me pasa una mano por la mejilla y la acaricia con suavidad. Roza sus labios con los míos de manera sutil. Soy un mar de sensaciones, estoy dividida porque no debería suceder.
Esta es la razón por la que siempre termino llorando y decepcionada después de ilusionarme, él juega con mis sentimientos ya sea a propósito o sin querer. Estoy cansada de sentirme en el limbo, de estar en el cielo un día y al otro caer de golpe.
—Es mejor que te vayas, Seth, gracias por traerme. Por todo. Se aleja un poco, luego me mira con intensidad.
—Sí. —Luce decepcionado y suspira con resignación—. Lo iba
a hacer de nuevo, soy un caso perdido.
Sus palabras me hieren por alguna razón. Si tan solo fuera del todo sincero conmigo en cuanto a lo que siente...
Unos toques en la puerta me hacen volver a la realidad. Miro de reojo a Seth, que está de espaldas a mí y se pasa una mano por el pelo. Resoplo y abro, encontrándome a Claudia. Me sorprendo al igual que
ella, nunca
pensé
que la
volvería
a ver
y
mucho menos
en
este lugar.
—Emma.
Las lágrimas brotan de sus ojos sin control y se abalanza sobre mí. Le correspondo mientras lloro, desesperada. Es irreal que esté aquí. Nos pasamos un buen rato en esta posición, siento sus brazos alrededor
de
mí
y
me
vuelven
vulnerable.
Los
recuerdos
de
todo
lo
vivido se hacen presentes y abren viejas heridas que creía curadas. Le presento a Seth cuando al fin podemos dejar de llorar; él la mira con desprecio porque sabe lo que su presencia me provoca. Lo entiendo, aunque Claudia no tiene la culpa de nada. Ella me ayudó
o al menos intentó hacerlo.
—No puedo creer que estés aquí. Asiente y baja la cabeza con pesar.
—No fue fácil encontrarte, Emma, pero no me di por vencida.
—Me acaricia una mejilla con dulzura—. Qué hermosa estás.
Desvío
la
mirada,
sé
que
solo
lo
dice
para
hacerme
sentir
bien.
—Lo siento, yo no podía quedarme, no aguantaba más. Me posa un dedo sobre los labios.
—Lo sé, no te juzgo. Yo me siento culpable porque debí ayudarte más. —Mi pecho se contrae al hablar de eso—. Vine por ti por una razón, y entiendo si no quieres hacerlo.
Frunzo el ceño, confundida por el cambio de tema.
—¿Qué es?
Sus
ojos
lucen
angustiados,
como
si
le
costara
hablar.
—Ernesto está muriendo, Emma, y quiere verte para pedirte perdón por todo.
Mi visión se torna borrosa al escuchar el nombre de mi padre. Me levanto de la silla y camino hacia la cama, mareada. Siento los brazos de Seth que me sostienen para que no caiga.
—Es mejor que se vaya, señora.
La escucho sollozar y pedirme perdón, le pasa una tarjeta a Seth
y dice algo sobre que la llame si decido buscarla.
Siento que me acuesta sobre él y me acaricia el pelo mientras me deshago en lágrimas. Las imágenes de ese hombre abusando de mí ocupan todos mis pensamientos. Los golpes, las palabras hirientes, cómo destruyó mi vida por completo. Ahora está en una cama moribundo pidiendo piedad, me lo imagino y una satisfacción enferma me recorre.
Entonces siento temor, debo ser un monstruo por alegrarme del mal ajeno. Soy una persona horrible.
—No voy a permitir que nadie te haga daño, Em —susurra mientras me besa el pelo y me sostiene con fuerza.
No lo harán, nadie puede romper lo que ya está hecho pedazos.
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Seth


Mis pies se mueven con rapidez ante la desesperación de llegar a casa y quitarme esta ropa que me está ahogando. He recorrido la ciudad la mañana entera detrás de un empleo y ha sido un total fracaso. Además del incómodo traje que llevo para impresionar a la gente. De eso se trata, de aparentar.
No ha funcionado nada, debe ser la cara de loco que tengo o quizás no debí gritarle al tipo que me hacía la entrevista. Soy un desastre, pero me estresaba la manera en que pronunciaba mi nombre y me harté de las preguntas sin sentido.
Debo encontrar algo que hacer rápido, Cristina me contó de su mala suerte al verse en la calle porque el supuesto marido había alterado información. Según me dijo, le hizo creer que firmaba su matrimonio cuando no fue así. Para ser sincero, no me sentí mal al verla derramar lágrimas por un dinero que ni siquiera era suyo, nunca pensé que fuera tan importante para ella su posición económica. Debí preverlo, por eso me dejó y me engañó con ese tipo. El caso es que está prácticamente en la calle y debo hacer algo para ayudar a mi hija. No quiero que se vea afectada por las malas
decisiones
que
hemos
tomado.
Cuánto anhelo verla, abrazarla y oler su pelo de la manera en que lo hacía cada vez que podía. Estoy seguro de que ya no me recuerda, por eso tengo miedo de que cuando la vea me mire con temor, como si fuera un extraño.
Mi deseo es que vuelva a vivir conmigo, pero sé que eso es complicado porque no quiero nada con Cristina. Ella aún cree que podríamos tener una oportunidad, está muy equivocada. Me cuesta tenerla en mi casa, no me gusta que esté durmiendo en la misma cama que compartimos Emma y yo.
Emma, ese es otro tema que me tiene al borde del precipicio. He tratado por todos los medios de alejarme de ella, de cumplir con
el
trato
que
alguna
vez
tuvimos
y
que
se
fue
por
el
retrete cuando empezó a sentir cosas por mí. Es irónico, tantas veces que me negué a esto, a pensar de esa manera y me torturaba porque estaba convencido de que si no paraba iba a terminar lastimada.
Fue así, la he dañado muchas veces con mis actos y desinterés. Siempre decía que era lo mejor para ella, para mí, pero ya no puedo seguir negando esto.
Amo a Emma.
◆◆◆
 
Entro a la casa, camino hacia la habitación y me quito la jodida ropa de inmediato. Me introduzco en la ducha y dejo que el agua caiga sobre mí, llevándose mi cansancio y mal humor. Es difícil reconocer que me he enamorado de nuevo, se siente raro, es como si nada de lo ocurrido con Cristina tuviera valor ya. Solo nos une la pequeña Corina y estoy dispuesto a llevarme bien con ella por nuestra hija.
No sé si sea prudente decirle la verdad a Emma, quizás no me crea y piense que juego con sus sentimientos. Ella no está dispuesta
a estar conmigo, me lo demostró cuando fui a llevarla a su casa. Es mejor así, esperaré a que pase el tiempo y puede que, en un futuro, podamos hablar de lo que sentimos.
—Thiago.
Resoplo con fastidio al escuchar la voz de Cristina. Salgo y me cubro con una toalla, luego camino hacia la habitación.
—Te dije que no me llames así.
Su mirada me recorre el cuerpo y se muerde los labios, perdida en sus pensamientos.
—L-lo
siento
—balbucea
y
niega
varias
veces,
desorientada—.
¿Cómo te fue?
Posa una mano sobre mi pecho. Me alejo y busco algo que ponerme en el armario.
—Aún nada, ¿podrías salir para vestirme? Luce decepcionada y asiente con pesar.
—Tengo que ir a hablar con mi madre y pasar tiempo con la niña, estaré aquí en unos días para que vayamos a la cita con el juez. Sonrío ante sus palabras, estoy cada vez más cerca de ver a mi bebé.
Más tarde voy al gimnasio, a pesar de que pensaba que no lo volvería a pisar, pero debo tragarme el orgullo por culpa de la posición en la que me encuentro.
Lino me observa de arriba abajo con la cara neutra y me hace una seña para que tome asiento. Obedezco, cabizbajo.
—Déjame
entender,
Seth,
¿quieres
volver
a
las
peleas?
—Es que me quedé sin trabajo y necesito dinero. Alza una ceja, sonriendo.
—Me alegra escuchar eso, nunca debiste irte. —Me muerdo la lengua para no decirle todo lo que pienso de él—. Solo hay algo que no sé si te agrade, Mitch es mi socio y tengo que hablarlo con él.
Mis
ánimos
decaen
al
escuchar
el
nombre
de
ese
malnacido.
—¡Qué sorpresa!
Me giro y veo al rubio que entra al despacho de Lino como si de una invocación se hubiese tratado.
—Qué bueno que estás por aquí, Mitch, Seth vino porque quiere volver a pelear.
El estúpido rubio sonríe con descaro y aplaude como un loco.
—Cómo es la vida, tan gallito que fuiste al atacarme y mira ahora. Me levanto, furioso, dispuesto a romperle la cara de nuevo, pero
Lino
me
agarra
del
brazo
con
fuerza.
—¡Ya basta, Seth! —Mi respiración se torna irregular y cierro las manos en puños, tratando de controlarme—. Si quieres entrar de nuevo, debes comportarte.
Resoplo y me acomodo en la silla. Los temblores en el cuerpo delatan lo alterado que me encuentro. Mitch se sienta al lado de Lino y no deja de mirarme con recelo.
—Sabes que se acerca la pelea con Oniel y te había inscrito, ¿estás dispuesto a luchar contra él?
Sopeso mis opciones. Si le digo que no, estoy seguro de que me negará el puesto, así que acepto, no muy convencido.
—Excelente —habla Mitch y frota sus manos con complacencia—. Hay algunas cosas que tienes que cumplir para garantizar tu victoria.
—¿Qué cosas?
Su risita me saca de mis casillas y tengo que hacer un esfuerzo sobrehumano para no abalanzarme sobre él.
—Hay sustancias muy eficaces para aumentar masa corporal y llenarte de energía.
Niego su proposición, sé que lo que sea que salga de él es para perjudicarme.
—Lino. —Lo miro directo a los ojos, ya que no ha dicho nada aún sobre eso—. Sabes que estoy tomando unos medicamentos, no puedo —hablo con suavidad con la esperanza de que él entienda.
—Seth, lo que dice Mitch es cierto, así no le ganarás nunca a Oniel. Yo había hablado de eso contigo, necesitas una ayuda si quieres salir victorioso. Además, no te pasará nada, de eso me encargo yo.
Mitch me mira con satisfacción, a él no le interesa si salgo dañado de esto.
—Está bien —acepto porque no me queda otra opción—. Voy a venir mañana a entrenar.
Me levanto y ellos hacen lo mismo.
—Seth. —Lino se me alcanza y caminamos hacia la salida—. No te vas a arrepentir, luego de esta pelea podrás retirarte si quieres.
Su entusiasmo me asusta e igual asiento, convencido de que lo lograré.
◆◆◆
 
Me recargo en la camioneta, esperando con ansias a que salga. Estoy nervioso, no sé cómo se tomará que haya venido a buscarla sin avisarle primero.
Mis ojos se posan sobre ella, sale de la tienda junto a la rubia que conocí la última vez que vine. Está tan hermosa. El uniforme, que consiste en una blusa azul y pantalones de tela, le queda perfecto. Su pelo, ahora más largo, cae suelto y se mueve con la brisa de la tarde. Se paraliza cuando me ve y su compañera le dice algo al oído sin dejar de mirarme. Se despiden y Emma camina hacia mí con el ceño fruncido.
—Seth. —Agacha la cabeza con timidez, lo que la hace lucir muy tierna—. ¿Qué haces aquí?
—Vine a buscarte para almorzar juntos. Levanta la mirada de repente, confundida.
—Oh —es lo único que dice y le tomo la mano para que entre al vehículo.
La llevo a un restaurante de comida rápida, pedimos el almuerzo y nos sentamos uno frente al otro. Nos quedamos en silencio mientras esperamos hasta que me llaman y me levanto deprisa. Regreso a la mesa con las bandejas, luego reparto las porciones bajo su atenta mirada.
Emma sumerge la papa frita en la salsa y la mueve, perdida en sus pensamientos.
—¿No tienes hambre? Asiente y se la echa a la boca.
—Es que quiero pedirte algo, Seth. —Busca en su bolso y saca una tarjeta colorida—. Esta es la invitación a nuestra primera presentación de baile.
La tomo y leo, me sorprende que ella participará en un evento como ese.
—Me alegro mucho por ti, estaré ahí.
Guardo la tarjeta en el bolsillo del pantalón aún sin poder creerlo.
—Gracias, espero que podamos hacerlo bien… Que yo sea capaz de llevarlo a cabo —habla con pesar, está nerviosa.
—Brillarás.
Sonríe y hago lo mismo, complacido.
Comemos en silencio. Quiero decirle muchas cosas, pero sé que por ahora no es el momento. Al cabo de un rato me habla de un tal Giuseppe, de sus compañeros de baile y de lo emocionados que están por esa presentación.
Sus ojos se iluminan al mencionar cada actividad que ha realizado junto a ellos, lo que tuvieron que pagar por el tiempo que agotarán y el lugar que utilizarán en esa feria.
Después de comer y charlar por un buen rato, la llevo a su casa. Estamos frente al edificio donde vive, los dos nos mantenemos en silencio sin dejar de mirarnos. Quiero darle lo que he comprado con tanto esfuerzo, pero algo me lo impide. Sus ojos lucen angustiados de un momento a otro, desvía la mirada y se aleja un poco.
—Muchas gracias por el almuerzo, estuvo delicioso. Asiento mientras trato de controlar el deseo de besarla.
—No es nada, nos vemos en la feria.
Camino hasta mi vehículo, entro y recargo la cabeza en el volante.
Mis ojos se posan sobre la rosa roja que compré y que había tirado en la parte de atrás. Suspiro indeciso, deseo dársela, el inconveniente es que no sé cómo lo tomará. No quiero hacerle más daño.
A la mierda todo.
Busco la flor, salgo de la camioneta y me dirijo hacia el edificio. Toco su puerta, decidido y rápido para no arrepentirme. Abre, sus ojos muestran confusión y hace ademán de querer decir algo. No lo permito porque le paso la rosa y junto mis labios con los suyos.
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El caos de ropa, maquillaje y gritos son los causantes de que me duela la cabeza. En unas horas será la presentación de baile en la feria y estamos en la casa de Giuseppe, preparándonos para dirigirnos al lugar en un minibús que él alquiló.
—Emma, deja de pensarlo tanto y termina de vestirte —me regaña, entregándome la ropa y los zapatos.
Me aparto un poco de mis compañeros para dirigirme al baño y me pongo el vestuario. Giuseppe eligió un atuendo bonito y contemporáneo: unos pantalones holgados plateados con un top corto del mismo color y brillos.
Me miro al espejo y me siento rara, el pantalón me atrapa la cintura y es ancho en la parte de abajo. El top se adhiere al pecho y me deja el ombligo descubierto. Esto hace que me sienta incómoda, mi cuerpo no tiene curvas ni es voluminoso.
Salgo y le pido a una de las chicas que me ayude con el maquillaje. Todos estamos vestidos de forma similar, con algunos detalles diferentes, pero con la misma temática. Me hago una coleta alta y dejo varios mechones sueltos. El brillo me molesta y voy practicando la sonrisa, ya que siento la cara un poco tiesa.
—¡Atención! —Giuseppe vocifera y lo rodeamos—. Hoy es una gran noche, nuestra esperada oportunidad. Vamos a dejar todo en esa tarima y de aquí en adelante brillaremos como las estrellas que somos.
Los vítores y aplausos se hacen presentes, luego salimos detrás de él para dirigirnos a la feria.
Giuseppe se sienta a mi lado y me pasa un brazo por los hombros.
—Tranquila, Emma, todo saldrá excelente.
Asiento con temor, es la primera vez que me voy a presentar ante tantas personas y el miedo me carcome.
—Sí, lo haremos bien.
Reviso
mi
celular,
espero
ver
algún
mensaje
o
llamada
perdida de Seth.
No he sabido de él desde el día que me invitó a comer y presiento que ha olvidado la presentación de hoy. Suspiro con desgano, en realidad me hubiese gustado que asistiera. Me recrimino porque debo dejar de pensarlo. Tengo que resignarme, entre Seth y yo no puede haber nada.
Por eso me sorprendí mucho cuando me entregó la rosa la última vez que nos vimos. Después de que me besó, salió corriendo sin decir nada y me dejó más confundida que antes. ¿Será que él me quiere? No, eso no es posible.
Llegamos y el lugar está abarrotado de gente, lo que hace que aumenten los nervios y los temblores en las manos. Respiro despacio, tratando de calmarme.
«Todo saldrá bien, lo vamos a lograr».
Giuseppe anda de un lado a otro, alterado, su tensión y gritos provocan que nosotros nos sintamos igual. Algunos grupos ya han empezado y me pierdo en la belleza de este arte, en cuánto se puede expresar y liberar a través de la danza. Es increíble que esté en medio de artistas tan maravillosos, es un honor para mí y para cada uno de mis compañeros.
Miro para todos lados en busca de Seth, hay muchos hombres altos y de cabellera negra, pero ninguno es él.
—Vamos, Emma, es nuestro turno.
Giuseppe me agarra del brazo y me conduce hacia la tarima improvisada.
Una
sensación
extraña
se
apodera
de
mí
cuando
empieza a sonar la melodía. Mi cuerpo se mueve de forma automática y me transporto a otro lugar con cada paso que doy. Las lágrimas me brotan de los ojos incontenibles, una nostalgia me llena y los recuerdos de la niña soñadora me embargan.
No quiero estar aprisionada, necesito dejar de pensar en mí de esa forma. Entiendo que todo lo que creía era una ilusión, una mentira para resguardar mi corazón y tener alguna esperanza.
Los aplausos me sacan de la ensoñación, respiro con dificultad y el sudor se confunde con las lágrimas derramadas. Entonces, lo veo en medio de la multitud, con los ojos puestos en mí, muy sorprendido. Sus palmas chocan con fuerza y una sonrisa de orgullo y fascinación aparece en sus labios.
Está aquí, no se olvidó, vino por mí. Mis compañeros se empiezan a retirar y yo lo hago sin perder el contacto visual con él. Giuseppe nos felicita, lo hicimos, logramos sorprender a todos de buena manera. Cojo una toallita húmeda y me desmaquillo con una sensación de alivio en el pecho.
Algunos de mis colegas y yo nos dirigimos hacia la salida y nos quedamos ahí, esperando a Giuseppe, que está hablando con varias personas. Miro para todos lados, deseo verlo de nuevo, lo perdí de vista y temo que ya se haya ido...
—Emma, estuvieron genial —dice Adam y me besa en la mejia—. Muchas felicidades.
Asiento,
desganada
y
con
deseos
de
irme
ya.
—Gracias,
no
sabía
que
estabas
aquí.
—Sí, Giuseppe me invitó. No me arrepiento de haber venido, estuviste espectacular.
Agacho
la
mirada,
avergonzada
por
el
cumplido.
Está vestido casual, aun así, se ve muy profesional y de buena clase. Es un hombre musculoso y alto, siempre sonriente y en calma.
—Espero que él logre lo que se proponía con esta presentación. Mueve la cabeza de acuerdo.
—¿Cómo has estado, Emma? Te estuve llamando hace unos días y no pude comunicarme.
Sus ojos me miran con tanta intensidad que es inevitable sentirme nerviosa.
—Lo siento, no me di cuenta.
Parlotea sobre cosas que no le pongo atención, solo quiero irme y dormir hasta que se me vaya este sabor amargo. No me entiendo, debería estar muy feliz porque todo salió mejor de lo que esperábamos y aquí estoy, sintiéndome miserable.
—Emma. —Giro la cabeza ante esa voz, Seth se acerca y Adam deja de hablar cuando lo ve—. Te estaba buscando.
Sus ojos recorren al moreno con desagrado.
—Tuvimos que salir para esperar aquí a Giuseppe. —Asiente y se cruza de brazos—. Adam, él es Seth —los presento y se dan la mano con cortesía.
La tensión densa es palpable, no dejan de mirarse minuciosamente en silencio.
—¿Podemos hablar, Emma? —Seth rompe el silencio y me pongo nerviosa sin saber la razón.
—Nos vemos luego, Adam. Dile a Giuseppe que me adelanté, por favor.
Me da un pequeño abrazo y luego un beso en la mejilla.
—Cuídate mucho por ahí. No te preocupes, yo le digo —susurra en mi oído.
Camino detrás de Seth a pasos apresurados, se mueve rápido en medio de todos los vehículos que están aparcados aquí. Entra a su camioneta, hago lo mismo y me acomodo en el asiento del copiloto. Lo miro de reojo, tiene el ceño fruncido y noto cómo sus manos tiemblan sobre el volante.
Suspiro con pesar, si está así es porque algo malo debió ocurrirle. Me encojo en el asiento y recargo la cabeza contra el cristal, sin tener idea hacia dónde nos dirigimos.
—Estuviste
increíble.
Su voz suena apagada, él parece triste y angustiado.
—Gracias, Seth, no sabes qué significa para mí que hayas asistido.
Me percato de que está entrando al parque. La luz en este lugar es tenue y luego se torna más oscura mientras vamos avanzando. Me emociono al ser consciente de que, quizás, me va a llevar a la cima, donde se ve la ciudad completa.
Me agarra del brazo y caminamos en medio de los árboles, en silencio. Su presencia me hace sentir tan bien que me recrimino por eso, no debería estar emocionada ni experimentar estas sensaciones por su toque. Pero aquí estoy, con una sonrisa en la cara porque él está junto a mí, sosteniéndome fuerte para que no me caiga y guiándome hacia nuestro destino.
Las pequeñas lucecitas de la ciudad se vislumbran y Seth se detiene,
luego
se
aleja
un
poco.
Siento
frío
de
repente,
estoy
segura de que la decepción se refleja en mi rostro, pero no lo logra percibir por la oscuridad.
La luna brilla gigante en el cielo, ilumina todo con sutileza. Lo escucho resoplar y pasa una mano por su cara en señal de frustración.
—Me alegro por ti, Emma, ese tal Adam se ve buen hombre y con buena posición económica.
Parpadeo
varias
veces,
tratando
de
entender
sus
palabras.
—¿De qué hablas?
Río
nerviosa
por
las
cosas
sin
sentido
que
acaba
de
decir.
—De tu nuevo novio, el moreno ese de pinta de que va a la iglesia cada domingo y no mata ni a una mosca.
Abro la boca, sorprendida por la forma en la que habla. ¿Acaso está celoso?
—Adam no es mi novio, es un psicólogo que me presentó Giuseppe.
Ríe sin gracia y me da la espalda.
—Pues parecían muy cercanos...
Pestañeo,
nerviosa,
sin
saber
qué
hacer
o
qué
decirle.
—No, ni siquiera hemos compartido mucho. —Lo agarro del brazo y le doy la vuelta—. Tú sabes lo que siento, Seth —digo con un hilo de voz y agacho la mirada con pesar.
Una lágrima me recorre la mejilla ante su silencio. Soy una tonta, no debí venir aquí. Me alejo y camino a pasos apresurados, sin saber a dónde, pero deseo estar lo más lejos posible de él.
Me gira con brusquedad, esto hace que choque con su pecho. Lo golpeo muchas veces mientras lloro, con el deseo de que sienta el mismo dolor que yo.
—Emma —me detengo, toma mi cara y junta su frente con la mía—, te amo.
Me paralizo al escuchar sus palabras, no puedo creerlo. Parpadeo y luego lo miro directo a los ojos, esperando en cualquier momento
la risa burlesca y el «te lo creíste». Sin embargo, se queda en el mismo lugar, observando serio y sin ningún atisbo de broma.
Entonces, todo el peso de lo que significan esas dos palabras caen sobre mis hombros y hacen que pierda el norte. Me alejo de él, espantada, lo miro como si de un enemigo se tratase y camino unos pasos hacia no sé dónde.
—Em —llama y me agarra del brazo, impidiendo que siga—, sé que no me crees y piensas que quiero jugar contigo, pero en realidad estoy enamorado de ti.
Las lágrimas brotan de los ojos incontrolables y el pecho se me encoge.
—No juegues así conmigo, por favor —le suplico, presa del miedo a que en cualquier momento diga la verdad—. No es justo lo que haces.
—Lo sé, amor, te aseguro que soy honesto contigo. —Me atrapa el rostro y me limpia las mejillas con dulzura—. Tantas veces que me negaba a sentir esto por ti, que no quería reconocer cuán enamorado estoy.
Me besa los labios con ternura mientras me deshago en lágrimas. Nos abrazamos por un largo rato, al calor del otro, con los latidos de nuestros corazones desbocados de fondo. No deja de acariciar mi cuerpo de forma sutil, la delicadeza con la que me está tratando es simplemente hermosa.
—¿Ahora qué? —pregunto y me alejo un poco.
—En eso estoy pensando. —Pasa una mano por la cara en señal de frustración—. Quiero algo sólido para nosotros, aunque soy un experto dañando todo.
Que haya reconocido que me quiere no cambia que debemos aprender a manejarnos y sanar nuestras heridas. Una relación no se basa tan solo en los sentimientos que se puedan tener, sino en la madurez y cómo uno mismo se acepta como persona.
Lo logro ver con claridad ahora, Adam tenía razón, no puedo amar a alguien de la manera correcta si antes no me amo a mí misma.
—¿Por qué no esperamos un tiempo antes de pensar en nosotros
a manera de una relación? —Sus ojos me escanean comprensivos—. Es decir, tratemos de mejorar como personas y luego veremos qué sucede.
Junta su frente con la mía y deposita un pequeño beso ahí.
—Es lo mejor, pero tengo miedo de perderte, Em. Niego
varias
veces
y
paso
mi
mano
por
su
cuello
con
suavidad.
—No, cariño. Voy a ir con un profesional para tomar terapias que me ayuden con mis problemas de dependencia y baja autoestima. Trago en seco al reconocer esto en voz alta. No lo puedo seguir negando, necesito aprender a valorarme, a quererme. Es vital que
al fin suelte las culpas, que me perdone.
—Yo voy a seguir con mi tratamiento, deseo superarme. Sonrío, complacida por nuestro acuerdo.
Lo beso con pasión porque sé que después de esta noche lo veré poco y tendré que afrontar muchas situaciones. Solo así podremos ser algo más que simples amigos.
Lo abrazo con fuerza, percibiendo su olor y calor. La noche está hermosa y aún podemos hacer varias paradas antes de despedirnos. Pienso en la feria y me surge una idea estupenda. Me alejo de él con brusquedad.
—Seth,
llévame
a
la
feria.
Lo
agarro
del
brazo
y
caminamos
deprisa
hacia
la
salida.
—¿Por qué quieres volver ahí, Em? ¿Se te quedó algo? Niego mientras me subo en la camioneta con entusiasmo.
Conduce en silencio, mirándome de reojo, confundido por mi repentina felicidad y emoción. ¿Por qué no se me ocurrió antes?
En la feria, hago la fila junto a él en el puesto de las boletas para subirnos a la montaña rusa. Recuerdo aquella vez que me confesó que nunca se había montado en una. Sus ojos se abren en sorpresa al comprender lo que pretendo y niega varias veces con temor.
—No,
Em,
esa
cosa
se
ve
demasiado
alta.
Mis ojos se posan ante el gran e imponente juego y me río por su reacción.
—Estaré a tu lado, todo saldrá bien.
Llega nuestro turno y le pago al joven que nos pone un brazalete de papel alrededor de las muñecas.
Nos sentamos en nuestros puestos, Seth no me ha soltado la mano y siento cómo tiembla. La máquina se empieza a mover, no despego los ojos de él y cierra los suyos con fuerza. Grito, emocionada, cuando toma velocidad y nos elevamos por los aires.
 Mi pelo es un desastre, al igual que el suyo, pero no me importa. Su agarre se va debilitando y lo escucho reír como si de un niño se tratase. Levanta los brazos y me mira directo a los ojos. Verlo tan feliz por esto provoca que mi corazón se ensanche.
Amo a este hombre y voy a poner de mi parte para que podamos estar juntos algún día.
Nos subimos al juego varias veces porque él ha quedado fascinado, luego salimos de la feria y cenamos en un puesto de hamburguesas.
Me acompaña a la puerta de mi pieza entre risas, no ha dejado de repetir lo divertido que fue. Mi cabello parece un nido de ratas, aunque es lo de menos ya que el hombre que está a mi lado no ha parado de decir lo hermosa que soy.
—Emma.
Me giro y vislumbro a Giuseppe que nos mira con recelo.
—Hola,
¿Adam
te
avisó
que
me
iba
a
adelantar?
—Sí, estaba muy preocupado por ti —responde sin dejar de observar a Seth de arriba abajo.
—Lo siento, no me percaté del tiempo.
—Soy
Seth.
Mi chico le extiende la mano y él le corresponde, no muy convencido.
—Giuseppe.
Sus
ojos
se
posan
sobre
mí
de
manera
acusatoria.
—Te vine a buscar porque hace unas horas vino alguien por ti, Emma. Dijo que era importante.
Arrugo la cara, confundida, ¿quién querría verme?
Claudia avanza hacia nosotros, no me mira a los ojos y mantiene la cabeza agachada.
—¿Otra vez usted aquí? —Seth habla de manera despectiva y ella solloza con pesar.
—Perdón por venir a molestarte, Emma, pero Er
◆◆◆
 
Seth
conduce
en
silencio
y
me
mira
de
vez
en
cuando
con preocupación. Estoy sentada en el asiento del copiloto, abrazando las piernas y con la cabeza recargada en la ventanilla. Escucho los sollozos de Claudia que se encuentra en la parte trasera.
Accedí a verlo y no sé si hago lo correcto, sospecho que mi conciencia no me dejaría en paz si no me presento ante él. Sé que no merece nada de mí, aunque quizás necesito cerrar este ciclo y perdonar al hombre que tanto daño me hizo.
Me duele pensar siquiera que lo voy a volver a ver, no sé en qué condiciones estará y me aterra su presencia.
—Estoy contigo, amor.
Seth me aprieta el muslo al tiempo que me limpio las mejillas. Una vez que entramos al hospital, Claudia habla con unos doctores mientras espero por ella. Seth no me ha dejado de abrazar y se lo agradezco mucho, no sé qué hubiese hecho sin su compañía. Nos conducen a una habitación, mis nervios crecen por cada segundo que pasa. Entramos y me quedo parada en la puerta sin poder avanzar, y es entonces cuando lo veo. Ernesto Hills está postrado en una cama, conectado a unos aparatos y cables. No lo reconozco, luce como un anciano calvo muy demacrado y sin vida.
No es ni la sombra del hombre que recuerdo, ese que se aprovechaba de su fuerza y superioridad para dañarme.
Claudia se acerca a su oído y le susurra algo que no logro entender, entonces sus ojos marrones se posan sobre mí. Hace una mueca y extiende la mano en mi dirección. Seth aprieta su agarre cuando nota los temblores excesivos de mi cuerpo.
—E-Emma —balbucea con dificultad y doy unos pasos hacia él. No le tomo la mano porque los recuerdos perturbadores pasan por mi mente. Las lágrimas me nublan la vista y estoy segura de que ya hubiese caído si no fuera por los brazos de Seth que me sostienen.
Me siento en una silla que hay al lado de su cama. Ernesto parpadea y entorna los ojos hacia mí, detallando mi rostro.
—Hola —hablo bajito, pero sé que me escuchó porque una lágrima baja por sus mejillas. Trata de sonreír, pero solo le sale una mueca.
—P-perdóname.
Su voz es rasposa, su pecho sube y baja acelerado y sus manos tiemblan.
Es tan doloroso verlo en esas condiciones, es increíble cómo una enfermedad puede degenerar tanto a una persona. No somos nada, a veces vivimos sintiéndonos los mejores y dañando vidas como si fuéramos inmortales.
Su tos seca me saca de mis pensamientos. Con temor, le tomo de la mano y la aprieto levemente. Llora ahora como un niño, balbucea cosas sin sentido y cierra los dedos alrededor de los míos con toda su fuerza. Me mira aliviado y muestra una pequeña sonrisa que puedo notar con claridad.
—Te perdono.
Las palabras salen de lo más profundo de mi corazón. Me duele
el pecho y sollozo, desesperada. Un sinnúmero de sentimientos se arremolina en mi interior, percibo que un peso muy grande se ha levantado de mis hombros. Entonces, comprendo que esta visita me ha servido, era necesario para mí cerrar esta parte dolorosa de mi vida.
Su agarre se va haciendo más débil, su respiración se relaja y sus ojos se van cerrando de a poco.
—Gracias. —Es su última palabra.
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Boqueo y respiro con dificultad, el sudor me cae de la frente y el torso en grandes cantidades. Agarro la toalla que me extiende mi amigo y la paso por el rostro con rapidez. Axel me mira con preocupación, ya que me he estado esforzando mucho estos últimos días porque quiero ganar la pelea con Oniel.
—Debes parar, Seth. —Me alejo de él, tomo la botellita de agua del piso y bebo su contenido de un solo sorbo—. Estás exagerando con los entrenamientos.
—Estoy bien.
Lo cierto es que quiero prepararme mejor y lograr tener más músculos sin llegar a consumir las sustancias que Lino y el rubio me quieren suministrar.
Sé que es peligroso en mi condición meterme esas drogas, los medicamentos de mi tratamiento son fuertes y no los puedo mezclar con otros. Ellos no entienden eso, necesito el dinero, pero también salir vivo, y más ahora que el juez dio el visto bueno para que vea a mi hija.
Esa tarde caí de rodillas, solo necesito presentarme otra vez y luego podré ver a Corina después de tanto tiempo. Reconozco que tengo miedo, no sé cómo ella reaccionará y eso me desestabiliza.
—Estás poniendo de tu parte.
Me giro y veo a Mitch, quien camina hacia nosotros. Su sonrisita burlona me saca de mis casillas y eso aumenta las ganas que tengo de matarlo con mis propias manos.
Sus ojos lucen furiosos en contraste con lo que quiere mostrar con sus palabras. Sé que él me odia y por la única razón que tolera que esté aquí es porque le lleno los bolsillos de dinero.
—¿Qué quieres?
Axel mira con recelo al estúpido rubio. Mitch saca de su bolsillo un pequeño botecito de cristal y me lo extiende. Lo agarro, tratando de entender qué es.
—Quiero que te inyectes esto, una dosis diaria y notarás la diferencia.
Arrugo
el
entrecejo
al
comprender
de
qué
se
trata.
—No creo que sea prudente. —Mi amigo me arrebata la sustancia y se la entrega—. Seth se está esforzando mucho, no lo necesitará.
El rubio lo mira amenazante, sus ojos emanan un odio hacia Axel que no logro entender.
—¿Qué demonios haces aquí? Seth no te necesita, estás despedido.
Abro los ojos en sorpresa al escucharlo.
—¿De qué hablas? —Me acerco a él de manera peligrosa y este retrocede con temor—. Axel no está aquí por ustedes, es mi ayudante y no tienes por qué meterte en eso.
—Sí puedo, quiero a este tipo fuera o te largas tú también.
Hago ademán de golpearlo, pero Axel me hala de un brazo para alejarme de él.
—Tranquilo, Seth, yo me voy por mi cuenta. No estoy donde no me quieren.
El odio hacia Mitch incrementa al ver que sonríe victorioso. Sus ojos se posan en mí y lo noto satisfecho, al igual que si hubiera ganado algún premio. Lo único que quiero es que esto acabe para poder irme como tenía pensado, solo que he incluido a Emma y eso me hace muy feliz.
Cuando empecé a ganar dinero con las peleas, lo guardaba todo con la esperanza de estar con mi hija de nuevo. Me iba a ir del país a un lugar donde nadie me conociera y no le había comentado nada a Emma porque no estaba dentro de esos planes.
Ahora todo ha cambiado, no solo estoy haciendo esto por Corina, quiero poder darle a ella y Emma una mejor vida a mi lado y que no les falte nada. No he logrado conseguir un mísero empleo, me han cerrado todas las puertas, por lo que me he visto en la obligación de participar en esta pelea a la que desde el principio me había negado.
—Toma, Seth, no es discutible. Lino está de acuerdo en que debes ayudarte.
Me extiende el pequeño frasco de nuevo y lo tomo de su mano sin pensarlo mucho.
En la casa, abro la puerta y me encuentro con Cristina, quien se abalanza sobre mí y me abraza con fuerza.
—Te extrañé tanto, Thiago.
La aparto con suavidad e intento que no se dé cuenta de mi cara de desagrado. Arrastra una maleta y la miro confundido.
—¿Qué
significa
esto?
No
puedo
ocultar
la
molestia
y
ella
agacha
la
cabeza,
apenada.
—Me fui de la casa de Edgar y no tengo a dónde ir. —Solloza y avanzo hacia ella para consolarla—. Mi madre no es una opción porque no está de acuerdo con mis actos.
Me
alarmo
al
escuchar
sus
palabras.
—¿Dónde está mi hija, Cristina?
Los pensamientos de que mi bebé no está bien me alteran.
—Ella se quedó con mi mamá.
Trato de entender cómo ella puede dejarla por allá y venir sin ningún remordimiento.
—Puedes quedarte aquí mientras tanto, estoy ahorrando para darle una buena vida a Corina. —Sus ojos se iluminan—. En cuanto a ti, te recomiendo que busques un empleo o algo qué hacer.
—Hago lo que puedo, no me trates como si no lo estuviera intentando.
Su molestia me hace fruncir el ceño en confusión, ¿de qué habla?
—Lo que sea.
Me dirijo a la habitación, dispuesto a darme un baño.
El agua cae sobre mí llevándose todo rastro de jabón, me relajo y cierro los ojos disfrutando de la sensación de frescura. Unos brazos me sostienen la cintura y siento que reparte besos en toda mi espalda. Cristina me gira y me doy cuenta de que se encuentra desnuda.
Se pega a mí y pasa su mano por el pelo que ahora está mojado por la ducha. Mis ojos recorren su cuerpo, sus senos rosados y llenos provocan que quiera probarlos. Ella tiene hermosas curvas y un gran trasero, mi virilidad reacciona ante sus atributos. Hace mucho tiempo que no me cojo a una mujer y estoy necesitado.
—Te deseo, Thiago.
Roza sus labios con los míos y me quedo quieto, mirándola expectante. Aprieto las manos y retrocedo cuando siento que sus dedos me recorren el torso. No puedo hacer esto.
Salgo del baño a toda prisa, mi respiración está agitada y tengo un gran problema en la entrepierna. La escucho caminar detrás de mí al momento en que agarro una toalla y me dirijo a la sala.
—¿Qué te sucede? —me recrimina dolida—. He hecho de todo para que estemos juntos, que podamos tener una oportunidad de ser una familia, y me rechazas.
—Eso no se va a poder, Cristina, ya te lo había dicho. Te ayudaré en todo lo que esté a mi alcance, pero nunca habrá un nosotros.
Abre
los
ojos
sorprendida
y
derrama
algunas
lágrimas.
—Es por la tipa esa, ¿no? La tal Emma.
Asiento con pesar, casi le fui infiel a lo que siento por ella.
—Quiero que dejes de pensar en nosotros dos a la manera de una relación, eres la madre de mi hija y, como dije, no te voy a dejar sola en esto. —Suspiro, sé lo que van a provocar mis siguientes palabras—. Amo a esa chica.
Sus ojos se muestran dolidos, abre y cierra la boca, luego me mira como si me hubiese crecido otra cabeza. Una carcajada brota de lo más profundo de su garganta, dejándome estupefacto, se encorva de la risa y se acerca a mí a pasos lentos.
—Eres más idiota de lo que pensaba, Seth, ¿crees que esa mujer te ama? —Asiento convencido—. Solo está deslumbrada porque sabes moverte en la cama y, para ser sincera, te ves bien, pero cuando se entere de quién eres en realidad te va a desechar como a una basura. Mi corazón se encoge al notar la mirada de odio que me dedica.
—No entiendo qué buscas aquí.
En silencio, camina a la habitación deprisa.
Me agarro la cabeza, aturdido, y me siento en el sofá. Las palabras de Cristina rondan mi mente. No, Emma me ama, así con mis trastornos y problemas. Me ha demostrado que puedo confiar y que está dispuesta a arriesgar todo por lo que sentimos. Entonces, la incertidumbre se instala en mi pecho, la duda me carcome el razonamiento. ¿Y si me abandona porque se da cuenta que soy un caso perdido?
Cristina sale del cuarto, vestida y con su maleta a rastras. Se detiene frente a mí y me mira con desagrado.
—Cuando pierdas el control como hiciste conmigo y te deje, vas a arrepentirte de haberme rechazado —dicho esto, sale dando un fuerte portazo.
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—Te tengo que confesar algo.
Me giro y observo a una Betty sonriente con sus mejillas sonrojadas. Me lleva a la parte de atrás, cerca de los probadores.
—¿Qué hiciste ahora?
Me cruzo de brazos y ella sonríe pícara.
—Te voy a contar, Emma, y no puedes decirle a nadie. — Asiento—. Estoy saliendo con alguien, no sé en qué momento él se fijó en mí, pero me hace muy feliz que haya sucedido.
Sonrío al notar cómo le brillan los ojos, al parecer está muy encariñada.
—Qué bueno, Betty, eres una chica maravillosa.
Agacha la cabeza con pesar y frunzo el ceño en confusión.
—Es un poco complicado, Emma, estamos saliendo en secreto.
Él me pidió que no lo hablara con nadie.
—¿Está casado? —pregunto, asombrada, y ella niega con la cabeza—. Entonces, ¿por qué esconden su relación?
Suspira y se acerca a mi oído.
—Estoy saliendo con Mitch Brooke.
Abro
los
ojos,
sorprendida,
y
la
miro
como
si
estuviera
loca.
—¿Qué?
Se balancea de un lado a otro mientras sonríe.
—Tenemos unos meses viéndonos, Emma. Me espera a dos esquinas de aquí y me lleva a mi casa o a la suya.
Se muerde el labio inferior de manera sugestiva. Parpadeo varias veces sin poder creer lo que dice. Ahora entiendo por qué él me ha dejado en paz. Me siento aliviada, aunque no quiero que juegue con ella.
—Betty, debes alejarte de Mitch, él no es un buen hombre —le advierto.
Ella rueda los ojos y luego me da la espalda.
—No lo conoces como yo, Emma, es todo un caballero y me complace en lo que quiero.
Camina hacia nuestro puesto en la caja registradora dejándome aún perpleja.
En la tarde, cuando salgo del trabajo, me dirijo a la clínica. Entro al consultorio de Adam, él está caminando de un lado a otro mientras habla por su celular y me hace una seña para que me siente. Me acomodo en el sillón de cuero y observo el lugar de manera minuciosa.
Vine porque quiero cumplir mi palabra y buscar ayuda para los traumas del pasado. Sé que, si no logro superarlos, nunca podré sentirme satisfecha conmigo misma. Además de que deseo estar con Seth, que podamos vivir juntos y, si todo sale bien, formar una familia.
Esos pensamientos me hacen feliz. Yo sé que su situación es muy difícil y que debo tener mucha paciencia, pero estoy dispuesta a hacer lo que esté a mi alcance por nosotros, en honor a lo que sentimos. Nuestras vidas no han sido color de rosa, así que es tiempo de dejar atrás todo lo que nos ha hecho daño y seguir adelante.
—Discúlpame, Emma, era algo importante.
Adam se sienta frente a mí y me mira con intensidad.
—No te preocupes, yo vine porque quiero verme con un
profesional.
Agacho la cabeza, avergonzada. Él busca algo en el cajón de su escritorio.
—Te recomiendo a este psicólogo, Emma. —Me extiende una tarjeta—. Es un colega con muchos años de experiencia.
—Gracias, Adam, nos vemos otro día.
Me levanto, dispuesta a irme, pero él me agarra el brazo e impide que lo haga.
—Hoy tengo una reunión con algunas personas en un restaurante, es algo así como una tertulia para discutir de experiencias en relaciones tóxicas y trastornos. ¿Te gustaría asistir?
Sus palabras me dejan sin habla y, si soy sincera, no sé qué decirle.
—Estaré ocupada, pero gracias de todos modos.
Me mira directo a los ojos y luego niega varias veces.
—No es prudente que estés de nuevo con ese hombre, Emma. Sé que no debo meterme en eso, no obstante, quiero que sepas que las personas que sufren ese trastorno son muy inestables y no tiene cura.
Los ojos se me nublan de la impotencia al escucharlo hablar de algo que no conoce.
—Seth y yo no estamos juntos y él está poniendo de su parte para llevar una vida normal —contraataco, ofendida por sus palabras.
Levanta los brazos en señal de rendición.
—Entiendo, disculpa por meterme en tu vida, solo era un consejo.
Me levanto del sillón y camino hacia la puerta, enojada.
◆◆◆
 
Salgo de mi casa con una pequeña maleta a rastras. Vislumbro a Seth, que está recostado de su camioneta mientras me espera y chequea algo en su teléfono. Ayer me llamó y dijo que hoy iba a visitar a su hija. Me sorprendí bastante y la felicidad me invadió el pecho al notarlo tan emocionado.
Como es en otro Estado, viajaremos hoy sábado. Él la verá en la tarde y pasaremos el día de mañana con ella también. No quiero encontrarme con Cristina, pero no me queda de otra. Le había prometido a Seth que lo iba a acompañar y estoy decidida a cumplir con mi palabra.
Me abraza con fuerza, puedo sentir cómo tiembla a causa de los nervios.
—Todo saldrá bien.
Asiente y entra al vehículo. Hago lo mismo, acomodándome en el asiento del copiloto.
—Es un viaje de algunas horas, Em, puedes dormir y te despierto cuando lleguemos.
Niego, decidida a aprovechar este tiempo para que conversemos. Le hago algunas preguntas que solo responde con monosílabos,
me llama la atención que sus brazos lucen más alterados y me asusta el hecho de que se haya parado varias veces en la carretera para vomitar.
—¿Estás
bien?
—Asiente,
moviendo
varias
veces
la
cabeza—. Te ves pálido.
Trata de sonreír y le sale una mueca.
—Los medicamentos tienen efectos secundarios, es algo normal. La duda me visita y miro de reojo cómo su rostro se distorsiona por el asco. Se detiene, baja en un santiamén y vacía su estómago de nuevo.
Salgo del auto por si necesita mi ayuda, pero él me señala con las manos que lo espere dentro. Hago lo que me pide, aunque la preocupación y un mal presentimiento no me abandonan. No obstante, el cansancio provoca que bostece y me acomodo en el asiento a espera de que él vuelva.
Siento que me remueve, lo manoteo y me giro para seguir durmiendo.
—Em, hemos llegado. —Abro los ojos y veo a Seth mirándome divertido—. Así que no te ibas a dormir, ¿eh? —bromea, esto me hace sonreír.
Estamos frente a una casa enorme, con grandes rejas negras. Él se queda paralizado mientras mira al horizonte, nervioso. Lo tomo de la mano y la aprieto, suspira y camina junto a mí. Llama por teléfono a alguien y se paraliza cuando divisa a la madre de su hija avanzando hacia nosotros.
Cristina se detiene al verme, me encojo ante la mirada de odio que nos dirige a ambos.
—¿Cómo te atreves a traer a esta mujer, Thiago? No abuses de mi generosidad, mucho estoy haciendo al permitir que veas a Corina.
Agacho la mirada, avergonzada, sus palabras me hieren y al mismo tiempo me hacen enojar.
—No tienes por qué meterte con quién ando o no, Cristina. Te recuerdo que no me haces un favor, es mi derecho estar con mi hija.
Ella
suspira,
resignada.
—Espera aquí, no quiero que mi madre te vea y arme un
escándalo.
Camina hacia la casa, dejándonos solos.
—Creo que fue un error venir contigo —digo con pesar, lo que menos quiero es buscarle problemas.
—No le hagas caso, cariño. —Me estrecha contra su pecho y me abraza con dulzura—. Estoy muy feliz de que estés aquí.
Me aparto de él cuando escucho los tacones de Cristina al caminar hacia nosotros. Lleva a la niña en brazos, con la carita enterrada en su pecho. Agarro a Seth por la mano. Está sudoroso, le tiembla todo el cuerpo y sus ojos no se apartan de la pequeña.
—Corina, mira quién te vino a visitar.
La niña levanta la cabeza. Tiene los ojos de un verde intenso, la carita redondita y el pelo lacio negro le cae por la frente. Es hermosísima, las mejillas con un sonrojo natural, al igual que los labios.
Seth aprieta su agarre en mi mano y se queda paralizado sin dejar de mirarla. Le palmeo la espalda, sus ojos se posan en mí. Está aterrado.
La niña nos mira, curiosa, sus ojitos escanean a mi chico con intensidad. Cristina la pone en el piso y ella la agarra con fuerza por la falda. Luce asustada cuando Seth se le acerca inundado de lágrimas. Puedo percibir todo lo que siente, es como si yo experimentara lo mismo.
—Hola.
Se arrodilla frente a ella para quedar más o menos a su alcance. Corina lo mira y luego a su madre, esperando su aprobación. Seth extiende sus brazos y la niña se le acerca con timidez.
Él la abraza con dulzura, se aleja y le escanea el rostro mientras
le acaricia las mejillas. Nunca lo había visto mirar así a alguien, con tanto amor y ternura. Le pasa las manos por el pelo con suavidad, como si de un cristal fino y frágil se tratara. Ella lo observa y ríe, emocionada.
Es la escena más hermosa que he visto en mi vida, ¿este es el hombre frío y distante del que me enamoré? No lo creo, parece otra persona y estoy segura de que es incapaz de hacerle daño a alguien. Espero no estar equivocada.
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Por mucho tiempo había fantaseado con lo que ahora es una realidad: tengo a mi hija entre mis brazos. Me toca el rostro con tanta ternura que me tiene en una especie de trance. Estoy perdido en sus grandes ojos que me detallan como si fuese la primera vez, en el aroma dulzón que emana de su pelo y en cómo sus mejillas rojizas se inflan y desinflan.
Le doy un beso en la frente con la delicadeza que me inspira mientras cierro los ojos y lleno los pulmones de su esencia.
—Hay un parque cerca de aquí —indica Cristina, pero no hago el intento de moverme siquiera.
—¡Parque! —grita la niña con emoción.
Solo así me dejo llevar, agarrado de su manita y sin despegar la mirada de ella. Emma camina a mi lado, en silencio, con una sonrisa en los labios que no me ha pasado desapercibida.
No sé si es porque estamos lejos de casa o ya me volví completamente loco, siento como si fuéramos una pequeña familia. Aunque Cristina sigue enojada, no me importa.
Corina corretea por doquier ahuyentando las palomas y me uno a su juego. Las risas que emite me relajan como ningún medicamento lo ha logrado. El vacío que hay en mi interior ni se siente, y las voces horribles se han acallado. Me permito disfrutar de mi hija, la llevo sobre mi cuello, le compro helado, jugamos a las escondidas.
Las horas pasan volando y ya el cielo está oscuro, así que decidimos regresar. Acompañamos a Cristina hacia la casa de su madre en silencio. No me quiero despedir de Corina, que ahora duerme con la cabeza sobre mi pecho como un angelito. Repaso su rostro con las yemas de los dedos con delicadeza.
—¿Dónde te quedarás? —pregunta Cristina impaciente.
—En un motel —respondo sin despegar los ojos de la niña—.
Mañana pasaré por ella temprano.
Emma le da un beso a Corina en la mejilla, después se la paso con cuidado a su madre. No me despego del portón hasta que se pierden de mi vista y un poco más.
—Debemos irnos, Seth.
Poso los ojos sobre Emma, quien me observa con fascinación y cierta ternura. Quiero abrazarla por haberme acompañado, pero me resisto. Aun si tengo que apretar las manos con fuerza.
Asiento a lo que ha dicho y nos disponemos a caminar por la calle a pasos lentos. La mente se me llena de los últimos acontecimientos y el temor a que esto sea un sueño me visita.
—Estás muy feliz —rompe el silencio—. Nunca te había visto sonreír tanto.
Nos detenemos, uno frente al otro, y me permito acortar la distancia para acomodar el pelo que le sobresale detrás de las orejas. Le toco la mejilla con la punta de los dedos, esta se siente suave.
—No quiero separarme de ella —confieso con sinceridad.
Emma sonríe enternecida ante mis palabras, aunque no dice nada más. Retomamos la caminata en un silencio cómodo, quizás porque estamos claros de muchas cosas ahora. Pese a eso, las dudas me inundan la cabeza sobre el futuro incierto.
La miro de reojo, Emma posa la vista en todas partes como si no quisiera encontrarse con la mía. Reconozco que hay cierta tensión entre los dos y quizás siga así por un buen tiempo. No es fácil abrir tu corazón a la ligera después de todo lo malo a lo que estamos acostumbrados. La desconfianza está ahí, ese temor a que en algún momento fallemos. Por lo menos ese es mi caso, tengo miedo de dañar a Emma y a no poder cumplir el acuerdo al que llegamos sobre nosotros.
Nos desviamos hacia un restaurante de comida rápida y cenamos entre charlas sobre Corina y lo que haremos mañana con ella. Nos limitamos a esa conversación, aunque logro percibir que hay muchas cosas que deseamos decir y no lo hacemos.
Entramos a la habitación del motel, un lugar pequeño con lo básico para pasar la noche. Emma se encierra en el baño mientras yo me quedo paralizado en el umbral de la puerta. La cabeza me empieza a dar vueltas de repente y las náuseas provocan que me
 duela el estómago. Doy pasos tambaleantes hacia la cama, la vista se me nubla y siento que la fuerza me abandona.
—Seth,
¿qué
sucede?
La voz de Emma es lejana y su rostro se va desdibujando hasta que todo se oscurece.
—Me tienes preocupada.
Es lo primero que escucho cuando abro los ojos. El olor a café llena mis fosas nasales y es lo que me impulsa a levantarme de la cama.
—Estoy bien, los medicamentos provocan esto.
Un sonidito de asentimiento es su respuesta y sé que no la he convencido del todo. Me extiende una taza humeante, junto a dos panecillos dulces que engullo como si tuviera días sin comer. Emma ya está arreglada y apenas los débiles rayos del sol se cuelan por el cuarto.
Agradezco que me siento mejor que anoche y la cabeza no me zumba como ya se ha hecho costumbre. Quiero aprovechar el tiempo, así que me doy una ducha rápida y salimos rumbo a la casa de Cristina.
El corazón se me quiere salir del pecho al momento en que vislumbro a mi hija. Corina, para mi sorpresa, corre cuando me ve y se abalanza sobre mí. Cierro los ojos por los sentimientos que me embargan. Justo ahora noto que vale la pena cada sacrificio que tengo que hacer por ella.
Cristina nos indica que no irá con nosotros, así que Emma y yo verificamos en un mapa los lugares que podríamos visitar. Corina elige el zoológico, esto emociona tanto a Emma que los ojos le brillan.
—Nunca he visitado uno —confiesa mientras nos subimos en el taxi.
Siento la calidez en el pecho a la vez que una tristeza profunda ante lo emocionada que ella está por este paseo. Emma fue privada de muchas cosas por todo lo que pasó desde niña. Yo tampoco tuve una buena infancia, y eso es algo que deseo evitar para mi hija. Estas son las razones que me impulsan a seguir adelante y continuar con lo de las peleas, solo una más y nos iremos a donde nadie me juzgaría para empezar de nuevo.
Las risas de Emma y Corina provocan que les preste atención. Ellas están jugando a chocarse las manos como si se tratasen de dos niñas. No puedo apartar los ojos de Emma, la manera en que ríe me tiene deslumbrado. Sería una madre perfecta para mi hija.
Me permito fantasear un poco con nosotros dos en un hogar, sin disgustos ni secretos de por medio. Quiero una oportunidad para demostrarle que estoy dispuesto a poner de mi parte para que lo nuestro funcione algún día.
—¡Llegamos!
—grita
Corina
eufórica
Nos bajamos y mi hija sale corriendo hacia la entrada, seguida de Emma que mira alrededor con emoción. Pago por las boletas, después me uno a las dos chicas que están planeando qué animales visitaremos primero.
Hacemos el recorrido por secciones, nos subimos en un tren guía y compramos comida porque nos acordamos de que debemos ingerir alimentos. Es una pena que todo tenga un final, no quiero alejarme de mi hija de nuevo. La tarde nos sorprende, así como la realización de que tenemos que regresar.
Corina me abraza con fuerza mientras dice que no quiere que me vaya. Tanto Cristina como Emma se encuentran igual de sorprendidas con su reacción. Demonios, la niña está llorando.
—Volveré por ti, pronto —le digo con dulzura, pero ella sigue aferrada a mi cuello.
Logro que se aparte y Emma la abraza. Noto que también está conmocionada por la partida. Le hago promesas de que pronto estaremos juntos, que lucharé por ser el padre que ella merece.
Mientras nos alejamos, un dolor punzante se instala en mi pecho que me dificulta respirar. El impulso de regresar a esa casa y llevarme a mi hija no me deja tranquilo.
—Lamento esto, Seth —susurra Emma a mi lado, una vez entramos a la habitación—. Imagino lo duro que debe ser para ti tener que dejarla.
—Es lo que merezco, Em, yo mismo me puse en esta situación hace
años.
Me siento en la cama y me cubro los ojos con las manos. Que reconozca que me lo busqué yo mismo no lo hace menos doloroso. Emma no me responde, solo empieza a recoger nuestras cosas porque debemos irnos.
El camino a casa es una tortura, se han despertado las voces molestas que están en mi cabeza y me gritan que es inútil intentar huir de la realidad. Dejo a Emma en su pieza y antes de irme, ella asegura que todo va a estar bien. Me aferro a esas palabras y a la promesa que le hice a mi hija de que volvería. Ellas dos son el motor que me impulsa a salir adelante, no las voy a defraudar.
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Me muevo entre las personas, sonrío y ayudo en cualquier cosa que necesiten. Poso la vista en Betty, quien me ha estado evitando y no me ha dirigido la palabra en todo el día. No sé qué le ocurre, que me haya contado sobre su relación con Mitch no es motivo suficiente para que me trate así. Es cierto que le dije que se alejara de él, mas no fue con malas intenciones.
—Emma, ven a mi oficina.
El corazón me late desbocado al escuchar las palabras de la señora Winston y mi mente va generando posibles escenas de por qué ella quiere hablar conmigo.
Verifico el uniforme, tratando de encontrar algo en mal estado, pero está todo en orden. Espero que ningún cliente se haya quejado de mí porque eso sería desastroso.
Entro detrás de ella, los nervios me traicionan y tropiezo con un maniquí que hay justo al lado de la puerta. Caigo al piso de bruces, me golpeo el brazo izquierdo y chillo de dolor.
—Emma,
¿estás
bien?
La señora Winston me ayuda a levantarme, le doy las gracias con la cabeza hacia abajo, avergonzada.
—Sí.
Me acomoda en la silla, aunque no es necesario.
—No tienes por qué estar nerviosa, solo quiero hacerte algunas preguntas.
Aprieto las manos en señal de nerviosismo debajo del escritorio, para que ella no pueda verme.
—Dígame.
La miro a los ojos tratando de mostrarme fuerte. Suspira, se retira las lentes y pone los brazos encima de la mesa con apariencia amigable.
—¿Cuál es tu relación con Mitch Brooke?
Abro y cierro la boca, incapaz de emitir algún sonido. Debo reconocer que su pregunta me ha dejado anonadada y sin saber qué decir.
—No hay ninguna relación entre él y yo, señora Winston. Luce pensativa y espero que eso sea suficiente para que me deje ir.
—Bien, es que me preocupa el interés que él muestra en ti. Ten cuidado, Emma, conozco a Mitch desde hace muchos años y él se obsesiona con las chicas con tus características.
Mi cara debe parecer un poema.
—N-no la entiendo —balbuceo sin sentido.
—No sé si deba decirte esto, pero él se enamora de manera enfermiza de las jovencitas y se aprovecha de la situación para salirse con la suya. —Asiento horrorizada, recordando cómo me acosaba en un tiempo atrás—. Sufre de un trastorno llamado limerencia¹.
◆◆◆
 
Doy un sorbo a la taza de café que me ha preparado Giuseppe. Habla de algo, aunque mis pensamientos están en otro lugar. Después de que la señora Winston me contara los problemas mentales de Mitch, no he dejado de tener pesadillas sobre él haciéndome daño.
Quizás esté exagerando, mas no lo puedo evitar. Él ahora tiene una relación con Betty y hace mucho que no lo veo. Resoplo, necesito calmarme, solo son suposiciones mías.
—No me estás escuchando, Emma —se queja mi amigo y le dirijo una mirada de disculpa.
—Lo
siento,
¿qué
decías?
Rueda los ojos
y me observa
con desagrado.
—No me parece bien que estés saliendo de nuevo con Seth, debiste esperar. Por más que trato de darle el beneficio de la duda, hay algo en él que no me lo permite.
Niego
varias
veces.
—No
estoy
así
por
él,
puedes
estar
tranquilo.
Abre la boca para decir algo más, pero unos toques en la puerta no se lo permiten.
Me hace seña para que le dé un permiso y se aleja para ir a abrir. Escucho que discute con alguien y salgo a la sala para encontrarme con Claudia. No la había visto desde la muerte de mi padre, ella me observa con pesar y miedo.
—Emma, necesito que hablemos.
Le agarro el brazo para llevarla a mi pieza y así tener privacidad. Antes, Giuseppe me susurra al oído que grite si necesito ayuda. Esto me hace sonreír.
Entramos y Claudia se sienta en una de las sillas que hay frente a la cama. Hago lo mismo y la observo en silencio, esperando a que hable.
—Tu padre dejó algunas pertenencias a tu nombre, Emma. Sé que quizás no quieras nada de él, pero es mi deber avisarte.
Sus palabras me sorprenden. Ernesto no era un hombre rico, no obstante, tenía propiedades y algo de dinero.
—¿Qué cosas?
—La
casa,
dinero
en
el
banco
y
dos
vehículos.
—Gracias por venir hasta aquí y ponerme al tanto, pero no me interesa, Claudia.
—No pienses así, mi niña. —Acaricia los mechones de pelo que me caen por la frente—. Puedes vender los activos y hacer algo con ese dinero.
Mira alrededor y me avergüenzo de repente porque sé que está escaneando el lugar donde vivo.
—No lo sé, yo...
—Te entiendo. Voy a ir haciendo los trámites para la herencia, Emma. Piénsalo con la cabeza fría.
Le abrazo, agradecida por todo lo que ha hecho por mí. Sé que ella se siente culpable por las cosas que pasaron, pero yo no la hago responsable. Al contrario, agradezco el apoyo que me brindó. Claudia me inscribió en la escuela de baile e hizo lo que pudo para evitar que él me dañara más.
Llama un taxi, la acompaño a la salida y me quedo paralizada viendo cómo se marcha. Un frío se instala en mi pecho al notar su mirada apagada cuando me observa por última vez a través del cristal.
—¡Emma!
Me
giro
y
vislumbro
que
Axel
corre
hacia
mí.
—Hola —saludo feliz porque hacía un tiempo que no lo veía.
Me da un pequeño abrazo y me besa la frente con dulzura.
—Te he estado buscando. Quiero que hablemos de Seth, es urgente.
Mis latidos se vuelven erráticos al pensar que algo malo le pudo haber ocurrido.
—¿Qué pasó?
¿Seth está
bien?
Su cara se arruga y niega con la cabeza.
—Debes ayudarme, Emma, Seth se quiere meter en algo que no le conviene y ni él mismo tiene idea de lo que está sucediendo.
Me
alarmo
al
escuchar
lo
que
dice.
—No te entiendo.
A estas alturas los nervios están carcomiendo el poco raciocinio que me queda.
—Va a participar en una pelea muy peligrosa, y no solo eso, lo están envenenando lentamente.
¹La limerencia se produce cuando una persona siente la necesidad obsesiva de ser correspondida por la persona a la que ama. Hoy los especialistas lo describen como un trastorno obsesivo compulsivo hacia el amor.
Esta obsesión puede ocurrir con personas que se conocen y también hay casos en los que puede que sea con personas que no se han visto físicamente y no han tenido contacto alguno.
◆◆◆
 
Doy vueltas en círculo, los nervios me llevan al límite y provocan que tiemble. Marco su número otra vez, espero con ansias escuchar su voz, pero sale la grabadora de nuevo.
Hace días que no tengo noticias de Seth. Después de que Axel viniera y me explicara cuáles eran sus planes, he tratado de verlo. Nunca se encuentra en casa y no contesta a ninguna de mis llamadas. No entiendo qué es lo que está pasando, creí que habíamos superado esa parte, al parecer estaba equivocada.
Giuseppe no para de regañarme porque no he podido comer ni dormir bien. Entiendo que esté preocupado por mí, pero es algo que no puedo controlar. Tengo un mal presentimiento de todo esto, ya no sé dónde más buscar ni a quién llamar que me sepa decir qué es lo que está sucediendo con Seth.
—Emma.
Me giro y me quedo frente a Betty, quien me mira con pesar. Suspiro al notar cómo desvía la mirada, incapaz de sostener la mía. Ella también me tiene preocupada, ha cambiado mucho desde hace días y estoy segura de que Mitch le hizo o le dijo algo. Entra al
baño,
noto
que
se
abraza
a
sí
misma
y
luego
resopla.
—Te quiero pedir perdón por cómo me he comportado contigo. Solloza y me acerco para calmarla.
—No digas eso, Betty, no tengo nada qué perdonarte. Asiente mientras limpia sus mejillas despacio.
—Tenías razón, Emma, todo lo que me dijiste sobre Mitch es cierto.
Agacha la cabeza, avergonzada.
—Por lo menos te diste cuenta a tiempo, ¿qué te dijo o hizo para que abrieras los ojos?
—Hace días quiso terminar lo que teníamos, me confesó que amaba a otra chica. —Llora de nuevo, cubriendo sus ojos con una toalla de papel—. Le gustas, Emma, por eso he estado distante contigo.
Sus palabras logran sorprenderme. Yo creí que me había librado de él y resulta que no.
—No te preocupes, no siento nada por Brooke. Arruga la cara en desagrado y suspira.
—Cometí una estupidez por querer mantenerlo a mi lado. — Me mira intensamente ahora—. Me acosté con Mitch sin ninguna protección, porque pensé que él podría corresponder sin problemas, y me acabo de enterar de que estoy embarazada.
Le abrazo cuando empieza a llorar desconsolada, le aseguro que todo estará bien y que podrá contar conmigo. Ella agradece varias veces, después se retira del baño deprisa.
Más tarde, cuando salgo del trabajo, me dirijo a casa de Delia con la esperanza de que me dé alguna noticia sobre Seth. Ella me observa con preocupación.
—Hace un tiempo que no lo veo, Emma, y la última vez que lo hice discutimos.
—¿Qué pasó? —pregunto, presa del miedo.
—Me habló de una pelea, le dije lo estúpido que es y se fue enojado. No ha aparecido por aquí más.
Asiento, desganada, pues es la misma información que tengo. Me despido y salgo de su casa con los ánimos por el suelo.
Detengo mi andar al reconocer que he sido una tonta, debo buscar a Seth en el horrible lugar donde se desarrollan las peleas.
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Golpeo al tipo con saña, estoy cegado por la rabia y el odio que siento hacia mí mismo. Los gritos de las personas que se encuentran aquí me sacan de la ensoñación y suelto al pobre hombre que cometió el error de desafiarme.
Lino me ofrece agua, sonríe complacido por el éxito que he conseguido gracias a las sustancias que, según ellos, me ayudarán a ganar.
Le doy un trago al líquido, me limpio la cara y las manos con una toalla y visualizo al tipo que dejé noqueado. La pelea con él fue una prueba para conocer mi nivel de mejora gracias al medicamento, y debo confesar que me siento otro.
Pude acabar con él rápido y sin muchos problemas, el inconveniente está en que me provocan muchas crisis. Las náuseas, dolores de cabeza y alucinaciones se han vuelto más frecuentes cada día. Por eso me he alejado de Emma, no puedo permitir que me vea así. Deseo que esto termine para poder abandonar las luchas ilegales e irme lejos con ella y mi hija.
Lino me pone una mano en el hombro y lo palmea varias veces.
—A eso me refería, Seth, si sigues así la pelea con Oniel será pan comido.
—Eso espero, quiero acabar con esto de una vez por todas.
¿Cuándo es que por fin pelearé con él?
Camina y lo sigo en silencio. Entra a su despacho y hace una seña para que me siente.
—Será
en
dos
semanas.
Suspiro
con
frustración
al
escuchar
sus
palabras.
—No me siento bien, Lino, esto me puede traer problemas.
—Tranquilo, Seth, sabes que no haría nada que te perjudique.
Solo debes enfocarte.
Mitch entra al lugar y sonríe cuando me ve.
—El campeón está aquí.
Aplaude efusivo y sé que solo se está burlando de mí. Me levanto de la silla, paso por su lado y lo golpeo con el hombro antes de retirarme.
—Te crees la gran cosa, ¿cierto? —Paro en seco al escuchar su voz—. Eres un jodido, Seth.
La ira me ciega y me abalanzo sobre él dispuesto a matarlo. Siento que me agarran y me alejan del rubio bruscamente. Trato de zafarme, doy
puñetazos
al
aire,
pero
unos
brazos
me
inmovilizan
por
detrás.
—Estás muy mal —habla con fingida pena y el tipo que me sostiene me lleva a rastras a algún lugar.
Me remuevo con violencia, al parecer es una bestia porque no me deja defenderme y me somete como si fuera un niño. Mitch abre la puerta de una habitación, que nunca había visto aquí en el gimnasio, y entra detrás de nosotros.
—¡Suéltame! —vocifero, hasta que un golpe provoca que caiga al piso.
Percibo la sangre que se escurre de la cabeza hacia el rostro. La vista se torna borrosa, tan solo escucho un pitido y siento que una aguja me penetra el brazo.
Trato de moverme, pero me vuelvo pesado. Ahora los gritos en mi cabeza se hacen más abundantes y molestos. Las lágrimas brotan de mis ojos sin control, los recuerdos de lo vivido con mi hija y Emma me llenan la mente.
—Estás muy inestable, Seth. —La voz de Mitch se escucha clara y chillona, esto hace que cubra mis oídos por instinto—. Te mantendré aquí para que estés vigilado y medicado como se debe, hasta que pase la pelea.
Trato de levantarme, mas el mareo y las náuseas causan que caiga de nuevo. Necesito salir de aquí, debo ver a Emma y explicarle todo lo que me está pasando. Mitch me agarra del cabello, percibo su respiración en el cuello y, después, en la oreja.
—Puedes estar tranquilo, Seth, voy a encargarme de Emma en tu ausencia. Te advertí que te ibas a arrepentir por haberme atacado
—susurra y luego ríe como un psicópata.
Escucho pasos lejanos, luego la puerta se cierra. Me remuevo en el piso, sin fuerzas, todo me da vueltas y sollozo con desesperación.
Los recuerdos de cuando era un niño y me encerraban de
la misma manera que a un animal me torturan. Araño el piso, sintiéndome culpable. Me metí en esta situación al querer solucionar los problemas por la vía fácil, debí esforzarme un poco más. Mi mente va creando posibles escenarios de cómo terminaré: todos ellos horrorosos y perturbadores.
Entonces siento que floto, la droga toma dominio de mi cuerpo por completo y caigo poco a poco en la inconsciencia.
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Observo la hora en mi reloj, no ha pasado ni un minuto desde la última vez que lo hice y me siento una estúpida por eso. Sonrío a algunas personas que pasan por mi lado con un esfuerzo sobrehumano, ya que lo único que quiero es marcharme.
Deseo que se termine mi turno, porque voy a ir a hablar con Axel para pedirle de favor que me acompañe al lugar donde Seth pelea. Puede que él se encuentre ahí y si se esconde de mí por alguna razón, quiero que sea responsable y me lo diga en la cara.
Espero que sea eso y no que algo malo le haya pasado, tengo mucho miedo de ir y me digan que no lo han visto o que fue herido. Agito la cabeza, en un intento de que estos malos pensamientos salgan de mi mente.
Mitch entra a la tienda, posa sus ojos sobre mí y luego camina hacia la oficina de la señora Winston. Que él esté aquí, después de tanto tiempo, no quiere decir nada, así que trato de calmarme. Miro de reojo a Betty que se ha puesto roja de un momento a otro. La compadezco, ella dice que lo ama y el desprecio que le ha mostrado Brooke le duele mucho. Me comentó que aún no le ha dicho nada del embarazo porque tiene miedo de su reacción. Debe ser muy difícil. Con Jules pasé un susto similar por culpa de un retraso. Estaba aterrada, creaba posibles escenarios de lo mal que me iba a ir si esperaba un hijo de esa bestia. Fue el momento más feliz de mi vida cuando me llegó el periodo.
Con Seth nunca me vi en la necesidad de protegerme, es muy estricto con el uso de los preservativos y por eso siempre tiene montones y lleva con él también. Al principio, cuando encontraba los condones en sus pantalones, me sentía mal porque si él los llevaba era por algo; pero me convencía de que no estaba en facultad de reclamar nada ni de sentir celos.
¿Cómo se sentirá estar embarazada? Me toco el vientre plano con lentitud al pensar en esto. Nunca he sopesado si alguna vez quiero ser mamá, aunque eso puede cambiar en un futuro. Seth es un buen padre, lo sé porque pude verlo con Corina y es lo más tierno que he presenciado en mi vida.
Niego varias veces, sería desastroso tener un hijo en estas condiciones. De hecho, no sé siquiera qué nos deparará a nosotros como pareja.
Cuando acaba mi turno salgo corriendo de la tienda, decidida a encontrar respuestas sobre el paradero de Seth.
Entro al conocido taller y busco con la mirada a Axel, pero solo vislumbro a Jhon y a otro chico que no había visto. Ese tiene que ser el reemplazo de Seth.
Saludo
y
me
carga,
exagerando
con
las
muestras
de
afecto.
—Tenías mucho tiempo que no nos visitabas —Jhon comenta, fingiendo tristeza.
—Lo siento, estaba muy ocupada.
—Sí, claro —responde con una sonrisa pícara.
No le hago caso y vislumbro a Linda que habla muy animada con el chico nuevo.
—¿Quién es él? —pregunto con curiosidad.
El muchacho no aparenta más de veinte años, es muy delgado y alto, con el pelo castaño corto y un arete en la nariz.
—Es Marcus, entró a trabajar cuando Seth se fue. Asiento
a
lo
que
dice,
perdida
en
mis
pensamientos.
—Quiero hablar con Axel.
—No vino hoy, Emma. Estamos preocupados porque hace varios días que no sabemos nada de él.
La angustia se apodera de mí ante sus palabras. Jhon trata de aligerar el ambiente y promete que le avisará a Axel que estuve buscándolo cuando lo vea. Me despido y no pierdo tiempo, porque me dirijo al sitio donde es casi seguro que se encuentre Seth.
Me adentro al local con los nervios a flor de piel. Tengo miedo a lo que me pueda encontrar aquí, pero no me quedaré de brazos cruzados. Una sensación incómoda se instala en el estómago debido
a todas las imágenes y escenas que ha creado mi mente, poniéndome todavía más nerviosa.
El lugar está en silencio, con pocas personas esparcidas haciendo ejercicios. Esto a simple vista es un gimnasio un tanto extraño y grande. Todo luce muy diferente a como lo hacía la última vez que vine, aun así, no me deja de parecer aterrador.
No tengo idea a quién preguntarle por Seth, nadie se ha parado a ponerme atención y estoy segura de que no se han percatado de mi presencia. Recuerdo al tal Lino, podría ayudarme y quizás sepa decirme qué ha pasado con él.
—Disculpa, ¿puedo hablar con Lino? —pregunto a un chico que parece estar descansando.
Me mira como con desdén y solo niega sin emitir palabra alguna. Me alejo de él, ofendida por su comportamiento. Al parecer el tal Lino es una especie de «celebridad» entre ellos.
—¡Qué sorpresa! —Los ojos azules de Mitch me escanean de arriba abajo—. No pensé que volverías aquí, Emma, eres bienvenida.
Sus
palabras
me
causan
escalofríos.
—No es lo que crees, quiero hablar con Lino.
Levanta una ceja, divertido, se me acerca y yo retrocedo con temor.
—Sé muy bien por qué estás aquí, preciosa, te dije que vendrías
a mí… y mírate. —Me señala con burla—. Sígueme para que hablemos, Emma, Lino no va a venir hoy.
Debato en mi mente si hacer o no lo que pide, pero me decido porque puede que él tenga noticias de Seth.
Entro a un tipo de oficina y no me pasa desapercibido que asegura la puerta antes de tomar asiento. Me quedo paralizada en medio del lugar, el corazón me late frenético y esto causa que el pecho me duela.
—Siéntate, Emma, no te haré nada. Aún.
Ríe con malicia y saca un cigarrillo de uno de los cajones. Lo enciende y me lo extiende, yo niego con la cabeza.
Camino despacio y me acomodo en un sillón frente a él. Su mirada me asusta, no pestañea al recorrer mi cuerpo, fascinado. Me encojo en mi lugar, si antes le temía a este hombre, ahora es mucho peor después de enterarme de sus problemas mentales.
—Eres tan hermosa, no entiendo qué le ves al loco ese.
Su
rostro
se
distorsiona
en
desagrado
al
mencionarlo.
—He venido porque quiero saber si tienen alguna noticia de Seth.
Abre los ojos, sorprendido, y luego se carcajea. Frunzo el ceño, no logro entender su comportamiento.
—Emma, Emma. Seth solo se prepara para la pelea que viene.
—¿Puedo verlo? O, por favor, dile que estoy aquí, que quiero saber si se encuentra bien.
Da un golpe en la mesa. Salto en mi lugar, asustada.
Se levanta en un santiamén, me agarra los brazos, lo que provoca que me ponga de pie, y pega su cuerpo al mío. Me remuevo, desesperada, el miedo y la incertidumbre me han colmado.
—No te pongas así, cariño. —Me acorrala entre su cuerpo y la pared—. Seth está pasando por un proceso de aprendizaje.
—¿Qué le están haciendo? Necesito comprobar por mí misma que se encuentra bien.
Su agarre se hace más fuerte y chillo de dolor.
—Eso no se podrá, de ti dependerá que salga vivo de aquí. Te lo advertí, te dije que me las pagarían y estoy cumpliendo con mi palabra.
La vista se me nubla y los temblores se intensifican.
—V-voy a llamar a la policía —balbuceo, sin encontrar otra manera de salir de esta situación.
—Estoy ansioso porque lo hagas. —Se carcajea—. ¿Qué crees que va a pasar con Seth si la policía interviene?
Grito de impotencia al ser consciente del gran problema en el que está metido. Trata de acariciarme la cara, pero aparto la cabeza para evitar su toque. Me produce asco.
—Es mejor que te vayas de aquí, Emma. —Se aparta de mí y se sienta como si nada—. Prepárate, que esta noche tendremos una cita.
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Tomé al conejito del suelo mientras las lágrimas se me resbalaban por las mejillas, estaba todo ensangrentado y lleno de lodo. Miré atrás
y visualicé mi casa, debatí en mi mente si llevarlo hacia allá o no. Lo decidí, corrí con el animalito y cuidaba de que no se «lastimara» más.
—¿Qué
sucede,
Thiago?
La mirada de mi madre me hizo sollozar y ella me acorraló para abrazarme.
Le enseñé al conejito, esperaba que pudiera hacer algo para que sobreviviera. Negó con la cabeza y acarició mi pelo con dulzura.
—¿Está mal que llore por esto, mami?
Sus ojos se suavizaron y me encaminó hacia el jardín. Cavó un agujero y colocó con cuidado al animalito.
—No es malo que expreses tus sentimientos, cielo, es una muestra de la maravillosa persona que eres.
Cubrió al conejo con tierra y le colocó una flor encima.
◆◆◆
 
Un estruendo me hizo parar de la cama y corrí hacia la sala desde donde escuchaba murmullos. Mi padre me atrapó, me abrazó con fuerza contra su pecho y me cubrió los ojos. La risa de alguien y un ruido extraño hicieron que mi papá me soltara. Entonces, vislumbré a dos hombres frente a nosotros con capuchas en sus cabezas.
Mi madre estaba en el piso, sangraba, y mi padre la zarandeaba despacio. Mis sentidos se vieron interrumpidos, no pude escuchar nada, solo me quedé observando cómo le disparaban a mi papá también y caía a un lado de ella. Quise llorar, porque es lo que debía hacer, pero no fui capaz.
El habla no me salía, respirar se me dificultaba y los ojos se posaron sobre el hombre que aún tenía extendida el arma hacia mí. Su compañero le dijo algo que no logré distinguir y salieron corriendo de
la casa. Me dejaron en medio de un charco de sangre.
◆◆◆
 
Trato de moverme, pero la pesadez y el dolor provocan que me encorve en el piso. Las voces en mi cabeza están gritando, la culpa y la decepción me calan los huesos. Soy un estúpido, siempre hago las cosas de la manera incorrecta.
Me levanto con dificultad, camino hacia el espejo y me observo. Tengo los ojos tan rojos que parece que padezco alguna alergia extrema, los brazos están heridos. No sé cuánto tiempo ha pasado, solo quiero que esto termine.
La puerta se abre, me quedo quieto y un carraspeo me hace girar. Lino me observa con detenimiento, parece sorprendido y, si no me equivoco, culpable.
—En unas horas será la pelea, Seth, espero que esto haya funcionado. —Me mira con pesar, como si en realidad le interesara—. No sabía que Mitch te tenía aquí en contra de tu voluntad.
Aprieto las manos con fuerza, las ganas de acabar con él me invaden los sentidos, aunque no lo hago. Debo concentrar toda mi energía para poder salir con vida de aquí.
◆◆◆
 
La multitud grita eufórica y el lugar se encuentra más abarrotado que nunca. Me coloco las vendas en las manos con tristeza. Los recuerdos pasan por mi cabeza una y otra vez, ¿qué pensará Emma de mí? ¿Acaso ella sabe lo que sucederá?
—Te ves muy bien. —Mitch aplaude efusivo y se queda a cierta distancia de mí—. Vine a desearte suerte y a informarte que Emma está entre el público. Anoche, después de que hicimos el amor, me dijo que quería venir y no le pude decir que no.
Sonríe complacido al ver mi cara de desagrado. No ha parado de repetirme que Emma y él están saliendo. Trato de apartar esos pensamientos, ahora mismo tengo un único objetivo y es acabar con mi contrincante.
Salgo hacia la tarima improvisada, los gritos de la muchedumbre ahora se escuchan más claros, las luces y el humo me hacen parpadear porque me arden los ojos. Vislumbro a lo lejos, en una esquina, cómo el maldito rubio besa a Emma y ella le corresponde. El corazón se me encoge ante la escena y se hace añicos la poca esperanza que tenía. Las náuseas provocan que se me revuelva el estómago, la respiración
se
me
agita
y
siento
que
todo
a
mi
alrededor
se
mueve.
Entro al ring, olvidando por completo hasta mi nombre. Mi raciocinio está cegado por la ira, la frustración y la impotencia.
Los silbidos y gritos se intensifican cuando Oniel hace acto de presencia y se detiene frente a mí. No exageraban, el tipo es un gigante y sus músculos parecen que explotarán en cualquier momento. Sus ojos rojos me escanean, sonríe con burla, simulando ser un psicópata. No voy a negar que me da miedo, sé que no tengo oportunidad de ganar aun con todas las mierdas que me han inyectado.
Se abalanza sobre mí, pero lo esquivo con facilidad. Al menos tengo un punto a favor, soy más rápido que él. Resopla, molesto, como si fuera un toro salvaje y me golpea el estómago con todas sus fuerzas. Caigo de rodillas mientras el ruido de las personas se vuelve insoportable. Me levanto tambaleante y lo ataco con ímpetu, esto provoca que retroceda.
Estoy empapado en sudor, el cuerpo me arde y la vista se me nubla de a rato. La sensación de mareo se lleva la poca esperanza que tenía. Oniel aprovecha esto y encierra su gran mano alrededor de mi cuello, impidiendo que respire.
Me remuevo con violencia, trato de zafarme de su agarre. No aparto la mirada de la suya cuando rechina los dientes y hace presión en un intento de matarme.
—¡Acaba con él, Oniel! —Puedo escuchar que vociferan, entre otras cosas que no logro distinguir.
Me avienta al piso y caigo al igual que un costal de papas. Siento el sabor metálico de la sangre en la boca, los nudillos rotos y el cuerpo pesa como el demonio. Levanto la cabeza y cruzo los ojos con los marrones de Emma, quien parece angustiada. Ha estado llorando. Es una hipócrita, después de que besó al malnacido de Mitch se hace la sufrida. Trato de demostrarle con la mirada que sé la clase de mujer que es, que estuve equivocado pensando que podría ser
feliz con ella. Al final, todas son iguales.
—¡Seth! —su grito es lo último que escucho, siento un gran dolor en la cabeza que hace que todo se vuelva oscuro.
◆◆◆
 
Mi mente divaga sobre los murmullos que logro escuchar y parpadeo tratando de abrir los ojos, pero algo no me lo permite.
Una mano me acaricia la frente con suavidad, sonrío porque pienso en las muestras de cariño que me ofrecía mi madre. Quizás estoy en el cielo con ella, aunque si hubiese muerto no me dejarían entrar a ese lugar.
—Te amo, Seth.
Se me revuelve el estómago al distinguir la voz de Emma y siseo para evitar su toque.
Abro los ojos de golpe, ella se ha alejado y me mira con temor y tristeza. Me siento en la cama y me quejo por el dolor y el ardor.
—¿Dónde estoy?
Mi voz sale más grave de lo normal y carraspeo, sintiendo la garganta seca.
—Estás en el hospital. —Da pasos hacia mí, pero levanto la mano en señal para que no siga. Se detiene, me mira con dolor y angustia—. Estaba muy preocupada por ti.
Una lágrima escapa de sus ojos y me río burlesco.
—En los brazos del rubio, qué irónico.
Agacha la cabeza, dándome a entender que no fue una alucinación mía.
—Puedo explicarte todo, no sabes lo aterrada que estaba...
—No me interesa, Emma, ya viste que no me he muerto. Ahora, largo de aquí.
Trato de ponerme en pie, pero me tambaleo y me agarra del brazo para evitar que caiga. Me aparto como si de una plaga se tratara, las voces en mi cabeza me susurran que acabe con ella.
—Las sustancias que te suministraron te hicieron mucho daño, Seth, entiendo que no estás en tus cabales y...
—¡No
estoy
loco!
Avanzo hacia ella y pasa lo que he temido desde que la conocí. Mis puños se mueven sin control; sus gritos me piden que pare y retrocedo. Emma está en el piso hecha bolita, sollozando. Levanta la cabeza, me mira horrorizada y puedo notar la sangre que brota de su nariz.
«No, no. ¿Qué he hecho?».
Trato de acercarme y ella se arrastra lejos de mí con temor. La puerta se abre y varias personas me atrapan, pero yo me agito con brusquedad. Muchas manos me someten, logran acostarme en la cama y me inyectan algo.
—¡Perdóname, Emma! —vocifero sin parar hasta que la boca se me vuelve pastosa y no puedo pronunciar palabra alguna.
Trato de levantarme, aunque es inútil, los ojos se me van cerrando y lo último que tengo en mis pensamientos es la imagen de la mujer que amo y que acabo de lastimar.
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Mitch entra furioso a su casa, azota la puerta con fuerza y posa sus orbes azules en la chica rubia que lo observa con pesar. Cierra los ojos y se pasa una mano por la frente, con la esperanza de que tan solo fuera una alucinación.
—Necesitamos
hablar.
Resopla, sabe que ella no se irá si antes no logra su cometido. Pasa por su lado, se dirige al pequeño bar y se sirve un vaso de
Whisky. Lo toma de un sorbo en un intento de calmarse; la derrota de Seth y el rechazo de Emma colmaron su mal humor.
—Creí que había sido claro contigo, Betty. —Se sienta en uno de los sofás y estira las piernas—. Ven aquí, necesito relajarme.
Ella lo mira, incrédula, se supone que él no la quiere cerca y ahora le pide esto. Pero obedece con recelo bajo la mirada de Mitch que sigue cada movimiento. Se sienta tímida a su lado, con el corazón a mil y a la expectativa de lo que él hará.
—Hay algo que debes saber.
Mueve los dedos, nerviosa, y agacha la cabeza. Necesita armarse de valor.
Mitch la agarra de los brazos y la sienta a horcajadas sobre su regazo. Le besa el cuello con rabia, con Emma en sus pensamientos, y se sorprende al notar lo dócil que se está portando.
Cuando salía con Emma —porque la sobornaba— se mostraba agria, fría y había tenido que recordarle muchas veces que de ella iba a depender que el «loco» saliera con vida. Tanto que trató que se acostara con él, hasta pensó en forzarla, pero nunca permitió que estuvieran en una habitación a solas.
—Te amo, Emma.
Betty se aleja al escuchar sus palabras, con lágrimas en los ojos. Sabe que su compañera no tiene la culpa, aun así, no puede evitar sentir odio y envidia. «¿Qué le ve?», piensa. Ella es mucho más hermosa, con su pelo rubio y orbes claros. En cambio, Emma es ordinaria y muy flaca.
—Estoy embarazada —suelta con rabia y dolor, lo que provoca que Mitch se carcajee.
La mira expectante, su risa cesa y la retira de él furioso.
—Vete de mi casa. —Señala la salida—. Eres una arpía, si creíste que haciendo esto ibas a lograr algo estás muy equivocada.
La agarra del brazo y la arrastra hacia la puerta.
—¡Te voy a demandar! —vocifera y él se detiene de repente.
—Entiendo, sí. —Le extiende la mano, su cara cambia de momento a una expresión dócil y dulce—. Vamos a mi habitación, es mejor hablar las cosas con calma.
Betty lo mira incrédula, aun así, lo acepta y camina junto a él, perdiéndose en el gran pasillo de la mansión de Mitch.
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Emma


Entro a la cafetería y sé que he llegado muy pronto. Me siento en la mesa más alejada y pido un café mientras espero a Axel. Él me llamó porque quería verme y dijo que debía contarme algo importante.
No tengo idea de qué se trata, quizás sea de Seth y las cosas que le están pasando. Suspiro con dolor al pensar en él.
Después de golpearme, muchos doctores entraron y lo sedaron. Todavía escucho sus balbuceos, gritando mi nombre y pidiendo perdón. Fue horrible, un médico me tuvo que revisar porque tenía la nariz rota.
Admito que no me esperaba que me atacara de esa manera. Sabía que estaba alterado y fuera de sus cabales, no obstante, confiaba en
él con mi vida.
Lo tienen sedado todo el tiempo, lo tratan de desintoxicar porque las sustancias que le suministraban eran muy peligrosas. Alteró el progreso que había conseguido, lo hicieron más fuerte y agresivo. Pese a todo eso, estoy dolida. Sé que no fue él quien quiso hacerme daño, pero no lo he podido superar. Se ha desencadenado en mí una serie de traumas que creí había vencido. Las pesadillas han regresado, no como ni duermo. Estos días han sido un verdadero
infierno, tanto así que Giuseppe no me ha dejado sola.
Ayer le hice la última visita, me duele porque lo amo y no quiero perderlo, pero necesito alejarme definitivamente por mi bien.
Encontré a Cristina ahí, hizo un escándalo y hasta me culpó por lo sucedido.
He aceptado el dinero que dejó mi papá y en unos días me veré con Claudia y el abogado.
No sé si actúo bien al darme por vencida, aunque lo intenté todo esperando que nuestro amor saliera a flote. Hice hasta lo imposible por él, negando la realidad del asunto: si Seth no pone de su parte, nunca va a poder tener una vida normal. Me da rabia haber puesto tanto empeño en algo que estaba claro que sería un fracaso.
¿Mis planes ahora? Pienso mudarme a una casa que vi a la orilla de la playa, estoy haciendo los trámites para comprarla y daré clases en la escuela de baile que pondrá Giuseppe. He estado visitando al psicólogo que me recomendó Adam, no ha sido fácil abrirme, pero sé que es por mi bien y que es un profesional.
Vislumbro que Axel entra al establecimiento, mira a todos lados con recelo y camina hacia mí tan pronto me ve.
—Disculpa la tardanza, Emma. —Me da un beso en la mejilla en forma de saludo y se sienta frente a mí—. Me alegra verte después de tanto tiempo.
Asiento,
dándole
un
sorbo
a
mi
café
ya
frío.
—Estaba preocupada por ti, Axel, pensé que te había pasado algo.
—Discúlpame, estaba buscando información y necesito que me ayudes. —Lo miro, confundida—. Voy a denunciar a Mitch con la policía.
—¿Qué?
—Es un psicópata y, además de eso, un delincuente. Estuve investigando, él ha acosado y abusado de muchas chicas.
Abro los ojos sorprendida, aunque no lo dudo.
—La señora Winston me había dicho que sufre de un trastorno que causa que se obsesione con las mujeres —comento, recordando la conversación que tuve hace un tiempo con mi jefa.
—Así es, contacté con una chica que trabajaba en su casa y que
la forzó a acostarse con él.
Ahora que lo menciona, recuerdo a la joven que estaba trabajando en su casa cuando me invitó a comer y que no me negué porque me sentía obligada, ya que me había ayudado a conseguir trabajo. Ella se mostraba rara, me llamó la atención lo tímida y sumisa que se comportó. Dios mío, ¿qué clase de monstruo es Mitch?
—Es
horrible.
Me cubro
la boca
y
él asiente
con
pesar.
—Así es, Emma, también está lo de las peleas ilegales y cómo dañó a Seth. Se aprovechó de su condición para salirse con la suya, no voy a descansar hasta verlo jodido. —Sus ojos lucen apagados y llenos de rabia.
—Espero que pague por todo lo que ha hecho.
—Quiero saber si puedes testificar en su contra, sé todo lo que él te hacía y decía cuando tenía encerrado a Seth. Serías de mucha ayuda, Emma.
Asiento
sin
pensarlo
mucho.
—Puedes contar con ello, diré todo lo que pasó.
Salimos de la cafetería, Axel se ofrece a llevarme y subimos a su auto en silencio. La conversación que tuvimos se reproduce en mi cabeza, no puedo creer las cosas horribles que algunas personas pueden llegar a cometer.
Me despido de Axel y entro al condominio directo a mi pieza. Observo las maletas hechas con pesar al ser consciente de que todo acabó.
Me duele, este sentimiento de vacío provoca que me sienta miserable. Tantas veces que él me decía que no quería dañarme, era como una premonición a lo que sucedería. Él sabía que esto iba a pasar, debí dejar las cosas así desde el momento en que pensé irme. Me arrepiento de haber insistido porque ahora no sé cómo lidiar con el dolor.
Sollozo al recordar cada cosa buena que hizo por mí, cómo me cuidó cuando estaba herida. Las veces que se preocupaba y me despertaba entre sus brazos llorando.
El teléfono vibra en medio de la cama, lo agarro y veo que es un mensaje de Axel:
[Ven
al
hospital,
Emma,
Seth
despertó
y
quiere
verte].





Final


Salgo de la oficina de la señora Winston con lágrimas en los ojos, la noticia de que asesinaron a Betty me ha dejado mal. No lo comprendo, hace días que anunciaron su desaparición y hoy la encontraron en un basurero. Su verdugo la apuñaló sin piedad, acabando así con la vida de ella y de su bebé.
Vine temprano a entregarle mi renuncia a la señora Winston, y a agradecerle por la oportunidad que me brindó. Sé que al principio ella no me trataba del todo bien, pero su actitud cambió y aprendí un montón en su tienda. Supe que algo andaba mal cuando me abrió la puerta de su despacho, llorando desconsolada.
Los mareos y las náuseas provocan que corra hacia el baño y expulse todo lo que me comí en la mañana. Me lavo las manos y la cara, debo estar fuerte para enfrentarme a Mitch. Hoy voy a testificar en su contra; Axel me comentó que se han presentado un sinnúmero de mujeres y personas que lo acusan de maltrato, abuso sexual y laboral.
◆◆◆
 
Axel me acompaña a la salida, me toma la mano con fuerza, manteniéndome en pie. Es un alivio para mí haber puesto un granito de arena para que Mitch pague por todo lo que ha hecho. No dudo que es el principal sospechoso de la muerte de Betty, ese hombre puede hacer cualquier cosa.
Lino también está acusado de muchos crímenes, pero había viajado cuando pasó lo de Seth y ha desaparecido.
—¿Quieres comer algo? —Niego, recargo la cabeza contra el cristal, me siento sin fuerzas—. Supe que te vas a mudar, Emma, me alegro por ti.
—Sí, ya tengo los papeles de la casa, solo me falta redecorar, pero eso lo haré poco a poco.
Posa la vista sobre mí y la retira al segundo hacia la carretera.
—E-entiendo que estés dolida y no quiero presionarte, aunque creo que debes por lo menos despedirte de él —tartamudea y desvío la mirada.
No fui al hospital cuando me avisó que Seth había despertado. Me da miedo que no pueda cumplir mi palabra una vez lo vea. Soy una cobarde, lo admito, me duele decirle adiós.
—No me iré tan lejos, Axel, estaré a unas horas de la ciudad. Sé que quiere decirme algo más, pero no se atreve.
—No fue su culpa, tú sabes los problemas de Seth. No era él cuando te lastimó, Emma, espero que algún día puedas perdonarlo.
No le contesto. En realidad, no lo odio ni le guardo rencor, solo no estoy lista para verlo todavía.
Entro a la casa de Giuseppe, él me abraza con fuerza mientras balbucea algunas lamentaciones. Se separa y se limpia la cara, que está roja de tanto chillar.
—Te voy a extrañar.
Ruedo los ojos por lo dramático que es.
—No sé por qué estás así, vamos a trabajar juntos y a vernos por lo menos tres veces a la semana.
Mueve la cabeza en asentimiento y río por lo infantil que parece.
—Te vas a mudar lejos, Emma, no es lo mismo. Ya me acostumbré a tenerte en casa.
Mis
ojos
se
suavizan,
yo
también
lo
voy
a
extrañar
mucho.
Conocí a Giuseppe de una manera peculiar, y me alegro de tenerlo en mi vida. Es un gran apoyo, sus consejos me han ayudado mucho y su compañía ha sido mi ancla. Sé que hay personas que te hacen daño y solo quieren aprovechar cada situación, pero él es diferente, me brindó su amistad sin pedir nada a cambio. Por eso tomé parte del dinero de la herencia para ayudarlo a formar la escuela de danza.
Al principio se negó en rotundo; sin embargo, después de explicarle por qué debía aceptarlo, lo hizo a regañadientes. Es un honor para mí poder trabajar con Giuseppe, es todo un profesional y un artista.
Cenamos juntos, es la última noche que pasaré en este sitio y quisimos preparar algo especial. Me cuenta anécdotas de amor de una chica con la que tuvo una relación durante un tiempo, y luego se separaron por mutuo acuerdo. Me lamento entre copas de vino en medio de su sala sobre la alfombra, con mis pensamientos dirigidos hacia una sola persona.
◆◆◆
 
Salgo del auto, decidida, mientras Giuseppe me mira con pesar y lástima. Él se ofreció a llevarme a mi nueva casa, pero le pedí que se detuviera en el hospital. Mis manos sudorosas tiemblan en anticipación y ruego para que mis pies torpes no me hagan caer.
Estaba convencida de que no verlo era lo mejor para mí, que olvidaría lo ocurrido para seguir adelante. El problema es que no voy a estar tranquila hasta saber que está bien, que lo están tratando como se debe y que lleva su tratamiento al pie de la letra.
Axel me ha puesto al tanto de lo que ha pasado con Seth, dijo que está hospitalizado en un psiquiátrico. Cristina lo visita constantemente y eso en cierta forma me alegra porque sé que no se encuentra solo.
Una enfermera me deja entrar a la habitación, me detengo en la puerta y lo veo parado al otro extremo del cuarto. Mi corazón late desbocado, el tenerlo tan cerca me hace mal.
Está vestido con un enterizo azul claro, su pelo luce más largo de lo que recuerdo y su cuerpo mejorado. Sus ojos me miran sin mostrar emoción alguna, cosa que me asusta, aunque trato de disimular.
—Cuando me dijeron que tenía visita nunca se me pasó por la mente que fueras tú.
Los ojos se me nublan al escuchar su voz, su porte está relajado
y luce descansado.
—Quería verte antes de irme. Me mudé fuera de la ciudad, Seth.
Asiente y se acomoda en la cama, hago lo mismo en la única silla que hay.
Me siento frente a él, quiero decirle tantas cosas que no sé por dónde empezar. Sus ojos me escanean de arriba abajo, me hacen sentir rara, una extraña sensación me recorre entera y pasa lo inevitable.
Lloro ante su presencia porque no sé cómo explicarle lo que siento. Él me limpia las mejillas con suavidad.
—No llores, Em, yo estoy bien, mejor que nunca.
Esas palabras me causan pesar, su cercanía mueve algo dentro de mí.
—Me alegra mucho saber esto, Seth. Perdón por no venir antes, yo...
Niega varias veces y posa un dedo sobre mis labios.
—No tienes que disculparte, entiendo cómo te sentías, cómo te sientes ahora. —Resopla y se aleja—. Perdóname tú a mí por lastimarte, por todas las estupideces que hice.
—No es necesario, no te guardo rencor, sé que tú no estabas bien.
Sus ojos lucen brillosos, ¿cómo es posible que pueda ver tantas cosas en una mirada?
—Estoy cumpliendo con mi tratamiento, pronto saldré de aquí.
—Sonrío al escuchar sus palabras, se nota lo recuperado que está—. Podré
visitar
a
Corina
bajo
custodia,
pero
eso
es
suficiente
para
mí.
Desvía
la
mirada
y
se
limpia
el
rostro
con
rapidez.
—Debo irme, Giuseppe me está esperando. Suspira,
se
levanta
y
me
extiende
una
mano.
—¿Quieres
bailar?
La petición se me hace extraña, pero le correspondo. Sus brazos me rodean con delicadeza y pongo los míos alrededor de su cuello. Tararea una canción y nos movemos a pasos lentos. Recuesta la cabeza en mi hombro y me pega a su cuerpo, siento su olor característico y el calor que emana me quema la piel.
Las lágrimas brotan de mis ojos sin control, el corazón se me hace pedazos al darme cuenta de que esta es la despedida. Aprieto las manos en su ropa con fuerza, el mundo cae sobre mí.
—Todo estará bien, Em. Te amo.
Junta su frente con la mía, nuestras lágrimas se mezclan y nuestros cuerpos se mueven al compás de cada latido.
Me besa en los labios despacio, sabe dulce y amargo a la vez. Le correspondo con intensidad, consciente de que es el último y nos decimos adiós sin palabras.
Porque cariño, nadie te conoce como yo, y cariño, nadie te ama de
la manera que yo lo hago.
Ha pasado tanto tiempo, ha pasado tanto tiempo, debes de ser a prueba de fuego,
porque nadie me salva como lo haces tú. (Fireproof, One Direction).





Final


Mitch sonríe con superioridad y sale de la celda con la cabeza en alto. Piensa que es inalcanzable tras haber comprado al juez que llevaba su caso y pagar la fianza que le impusieron.
Una camioneta negra lo espera, entra y se sienta, aliviado. Se peina el pelo hacia atrás, quiere hacer tantas cosas ahora que está libre, pero lo primero es encontrar a Emma y hacerle pagar. De hecho, tiene una lista de las personas que lo acusaron para vengarse.
—Este no es el camino, idiota —dice al chofer, vestido de negro, que no ha dicho nada en todo el trayecto.
Sigue conduciendo sin hacerle caso y Mitch se alarma al darse cuenta de que no conoce al tipo que maneja el vehículo.
—¡Detente ahora! —grita, desesperado, y escucha al chofer reír, esto hace que los pelos se le pongan de punta.
—De Lino nadie se burla. —Se gira y le da un golpe en la cabeza con un arma.
Abre los ojos, siente el cuerpo entumecido y un dolor de cabeza que no lo deja pensar con claridad.
—Es bueno vernos de nuevo, Brooke.
Lino se acerca y le da un golpe en la entrepierna. Mitch se encuentra encadenado, colgado de los brazos y semidesnudo. Mira con terror al que era su socio y un nudo se instala en su garganta al comprender que está acabado.
—Hablemos como hombres civilizados, te puedo explicar todo
—suplica, en un intento de hacerlo entrar en razón.
Lino lo mira con odio, tanto que se creía y ahora está rogando por su vida como un vil gusano. Sabía que no podía confiar en él, pero jamás imaginó que fuera capaz de robarle y, encima de eso, culparle de delitos que nunca cometió.
Ahora tiene que huir de la justicia, es cierto que es culpable de muchas cosas indebidas, aunque nunca abusó sexualmente de nadie como Mitch dijo en la corte.
Lino hace una señal y varios hombres entran al cuarto. Mitch abre los ojos al darse cuenta de cuáles son sus intenciones.
—Vas a morir, aunque primero quiero presenciar cómo te golpean hasta el cansancio.
Ríe y se aleja, sin dejar de observar cuando lo atacan. Al cabo de unos minutos, sale de ahí satisfecho, escuchando por última vez los gritos desesperados de Mitch.





Epílogo
Seth


Seis
años
después...
Corina corre en la arena, huye de Axel y su novia Camila. Río al observar cómo la atrapan y la sumergen en el agua.
Estos años han supuesto mucho aprendizaje y sobrevivencia. Después de salir del hospital, seguí con mi tratamiento y visitaba a mi doctora con regularidad. En ese entonces me dejaban ver a la niña pocas veces y con un custodio.
No sabía qué hacer con mi vida, no tenía dinero y tampoco conseguía empleo. Así que un día decidí acudir a los clientes del antiguo taller y reparaba sus vehículos a domicilio si se podía. La voz se propagó y muchos se unieron hasta que terminé con demasiado trabajo para mí solo.
Entonces le comenté a Axel y se convirtió en mi ayudante y socio. Luego de un año en eso, pusimos nuestro local y, de ese modo, creció el negocio. No es muy grande, pero es nuestra fuente de ingresos y estamos pensando buscar un lugar más amplio.
Me ayudó el hecho de que pudiera estar con mi hija y disfrutar de ella, las crisis han disminuido mucho. Además de que empecé a escribir. Mi doctora me había dicho que sería bueno si utilizaba mi tiempo libre en algún arte o deporte. Así que la escritura ha sido alentadora y relajante para mí.
Al principio escribía alguna que otra poesía, pero luego plasmaba cada recuerdo bonito de los momentos que pasé con Emma. Mi ángel, no hay un solo día en que no me acuerde de ella. Me gustaría que me viera ahora porque estoy seguro de que estaría orgullosa de mí.
No he sabido de ella, admito que el impulso me ganó y marqué su teléfono varias veces. Al principio sonaba y salía el buzón de voz, hasta un día que me contestó otra persona. Entonces entendí que ya no era su número y que no tenía nada que me hiciera verla de nuevo. Quizás es mejor así, he salido con algunas chicas por insistencia de Axel, pero no ha llegado a nada. No es sano que me meta en una relación con alguien si amo a otra mujer. Cristina también luchó mucho para que estuviéramos juntos y siempre me negaba. Ella ahora está con un hombre bueno que la trata bien.
La vida no es tan dura, sé que todo lo que pasé sirvió para que me diera cuenta de qué es lo que quiero y me ayudó a valorar las cosas. Lamento mucho que haya sido tarde y que Emma y yo no hayamos podido salvar lo nuestro.
Observo a mi amigo y a Corina, que hacen un castillo de arena en la orilla junto a su novia. Decido caminar y tratar de no pensar en el pasado. Pateo piedras y caracolas por diversión, aparto el pelo de la cara y la veo.
Camina en mi dirección, distraída, hablando por teléfono. Tiene el pelo largo y lleva un bikini amarillo que le queda a la perfección. Mi boca se abre en sorpresa al notar lo bella y delicada que se encuentra. Nunca imaginé que ella se animaría a ponerse algo así y que abandonaría todos sus complejos.
Debo parecer un maniático porque no puedo apartar los ojos de ella, luce tan diferente, tan segura de sí misma, tan radiante. Pasa por mi lado sin percatarse de mi presencia y la sigo con la mirada. Se detiene de repente, el teléfono resbala de sus manos a la arena y se gira despacio.
Sus ojos se cruzan con los míos, un par de lágrimas le caen por las mejillas y niega varias veces. Estoy nervioso, quiero decirle algo, pero no puedo articular ninguna palabra.
—S-Seth —balbucea mi nombre sin poder creer lo que ve. Miro al cielo y sonrío, dando gracias por haberme cruzado de nuevo con ella.
Avanzo sin dejar de reír, estoy seguro de que parezco un loco, pero no me importa. Sus hermosos ojos marrones me escanean de arriba abajo, cubre su boca con una mano y se abalanza sobre mí.
Aprieto a Emma contra mi pecho mientras cierro los ojos con fuerza para evitar llorar. Es inútil, las lágrimas se me escapan incontrolables.
Me
alejo
un
poco.
Ella
me
observa
como
si
fuera
la
octava maravilla del mundo y tiene los ojitos cristalinos por el llanto. Paso los pulgares con delicadeza sobre sus mejillas, limpiando todo rastro de lágrimas.
—Emma.
Nos abrazamos de nuevo, su cuerpo me brinda la calidez que creí haber perdido para siempre.
—Estás aquí. —Asiento aún en las nubes, sin saber si esto es real o no—. Vivo cerca, vamos para que hablemos.
Busca su teléfono en la arena, me toma de la mano y me lleva a rastras.
Entro al lugar, es una hermosa casa toda blanca y con mucho espacio. Me siento en el sofá, temiendo mancharlo por lo impecable que luce. Ella desaparece por un pasillo y luego sale con un vestido transparente sobre su cuerpo.
Hablamos de todo un poco, le cuento parte de lo que he vivido y ella hace lo mismo. Me dice que la escuela de danza ha prosperado y hasta han viajado a otros países con el grupo. La forma en la que habla me deja anonadado, no es la misma chiquilla tímida y golpeada que había conocido.
No, esta Emma es una mujer fuerte, próspera y segura. Me encanta cómo sus ojos brillan cada vez que menciona sus logros; los míos no dejan de detallar los gestos que hace y me doy cuenta de que el amor que siento por ella solo se ha intensificado.
Me encanta, amo a Emma y ahora que la tengo de frente no dejaré que la posibilidad de estar juntos se me escape de las manos.
Se queda en silencio, me mira apenada y sonríe de una manera encantadora.
—Disculpa, Seth, hablo demasiado.
Dibuja un puchero y esto provoca que se vea muy tierna.
—Es bueno escucharte.
Asiente, avergonzada, y se acerca más a mí.
Siento su respiración en el rostro. Las palabras quieren salir de mis labios, pero las trato de retener.
—¿Tienes pareja? —decimos al unísono y luego soltamos una carcajada.
Niego varias veces, ella hace lo mismo. Sus ojos brillan ahora con más intensidad, abre la boca para decir algo y luego la cierra.
Soy paciente, la dicha llena mi pecho por estar aquí y espero que ella exprese lo que sea que quiera decirme.
—¿Aún
sientes
algo
por
mí,
Seth?
Su voz suena apagada y con temor. Lo medito, sé que lo que responda marcará un antes y un después entre nosotros.
—Te amo más que nunca.





Extra 1: El inicio


Estaba
rota.
Y no me refiero a las magulladuras en la cara que se iban sanando al pasar de los meses. Tenía el alma desolada, me sentía como un barco sin timón ni rumbo fijo en medio de un agitado océano.
No tenía claro qué era lo que iba a hacer en el futuro, cómo le pagaría al chico que me había dado hospedaje sin pedirme nada a cambio.
Y no era algo que pudiera aclarar porque él estaba ausente la mayor parte del tiempo. Solo sabía que se llamaba Seth y algunas otras cosas, ya que lo había estado observando en silencio. Llegaba muy tarde en la noche, cuando lo hacía, herido e irritado.
Él amanecía en el sofá, pues me había cedido la cama, pero algunas veces lo veía entrar y salir desnudo del baño mientras yo fingía dormir. Casi no teníamos roces, salvo la vez que me tocó el rostro para verificar los golpes y otra que me desperté llorando debido a una pesadilla.
Fue raro, no sabía qué hacer con la desesperación que sentía y él me abrazó. La tensión densa nos paralizó a los dos, hasta que le correspondí. Recuerdo que temblaba, no solo por el mal sueño, sino porque percibí algo extraño en su cuerpo caliente contra el mío.
Seth dormía con el torso descubierto, solo usaba un viejo pantalón de deporte desgastado. No era muy musculoso, pero estaba en forma. Su cuerpo me envolvía dada su gran estatura, mi pequeñez y complexión delgada.
Luego de esa noche, las cosas comenzaron a ser de otra manera entre nosotros. Nos dedicábamos miradas furtivas y roces leves cuando coincidíamos en la cocina. Era innegable la tensión sexual. En ese momento no entendía lo que me estaba pasando, lo último
que
quería
era
verme
ligada
en
situaciones
sentimentales
y
hasta me reprendía por eso.
No podía sumar más problemas a mi vida.
El momento en que todo cambió fue una noche de tormenta. La energía eléctrica no funcionaba, nada nuevo en nuestro barrio, y tiritaba de frío. La oscuridad me daba miedo, era como si la soledad me gritara todo lo que yo callaba y trataba de olvidar. Las lágrimas fueron inevitables, el dolor en el pecho me desesperaba. Entonces lo sentí.
Unas grandes manos se posaron en mis hombros, me masajearon con delicadeza desde abajo hacia arriba. Seth me acorraló contra su cuerpo, el calor que emanaba de sus músculos hizo que dejara de temblar por un instante hasta que fui consciente de la posición en la que nos encontrábamos.
Mi mente se inundó con imágenes del pasado, de los golpes, palabras y acciones en mi contra. Mi piel erizada no pasó desapercibida por él porque pude sentir cómo su calidez me abandonaba.
—No te vayas —pedí casi en una súplica al mismo tiempo que me giraba para encararlo.
La luz de un relámpago iluminó la fría habitación por unos segundos, lo suficiente para que pudiera notar las lágrimas que le humedecían las mejillas golpeadas.
—No quiero asustarte. —Su voz me resultó mágica, quizás por las escasas veces que me había dirigido la palabra.
No puedo asegurar cómo ni qué pasaba por mi mente, considero que su aliento caliente chocando con el mío me nubló la razón. Tuve la osadía de llevar los dedos hacia una de sus mejillas heridas; pude percibir su tensión, pero no se opuso.
El beso que me dio se sintió irreal. Me quedé paralizada, luego correspondí con una intensidad que hasta a mí me sorprendió.
Los recuerdos se volvían difusos, insignificantes y perdían el poder sobre mí. Solo podía sentir cómo mi cuerpo reaccionaba por completo a las caricias y besos que me proporcionaba él.
Pronto los jadeos y gritos llenaron la habitación. Ya no había frío, solo un calor que me estremecía y provocaba gemidos que no me molestaba en acallar.
Sus movimientos eran certeros. Él, no entiendo aún cómo, sabía dónde tocar y embestir en los lugares exactos que me hacían delirar y perder la razón. Porque eso fue lo que sucedió, mi cerebro olvidó por completo el pasado, no había lugar para dudas ni cuestiones morales. Estaba embriagada en su olor y calor, en la manera tan suya de poseerme. Hasta que caímos rendidos uno junto al otro. Nuestras respiraciones
erráticas
se
tornaron
más
lentas
al
pasar
los
minutos,
al igual que el raciocinio volvía a mí.
Quizás a él también le pasó lo mismo porque se quedó inmóvil a mi lado. Habíamos cruzado la línea y ya era muy tarde para arrepentimientos ni excusas.
—Em, yo... —susurró, despacio, pero no pudo continuar. Estoy segura de que no tenía idea de qué decir.
—Te entiendo. No te disculpes ni me digas cosas que no sientes
—hablé firme, pero la verdad es que me estaba muriendo por dentro—. Esto no significa nada para mí, puedes estar tranquilo.
No me respondió de inmediato, imagino que buscaba las palabras adecuadas o simplemente le daba lo mismo.
—Como sea —expresó antes de levantarse.
—No busco sentimientos ni amor —dije indiferente.
No sé si me escuchó, porque de nuevo estaba sola en medio de la gran cama.





Extra 2: Después del epílogo


«Te amo más que nunca».
Sonrío al recordar sus palabras, la mirada que me dedicó y la forma en que apretaba las manos. Estaba nervioso, lo sé, los gestos de su rostro me lo confirmaron. Habían pasado unos años, pero aún sabía descifrar sus sentimientos.
Lo que sí me sorprendió fue la confirmación de lo que sospechaba: Seth es un hombre tímido.
No le respondí de inmediato, porque estaba perdida en sus bellos ojos y la manera tan especial que me observaba. Admito que me quedé esperando a que me besara, un abrazo o algún otro movimiento de su parte, pero no fue así.
El timbre de mi celular rompió la pequeña burbuja que se había creado a nuestro alrededor. Por primera vez, odié la llamada de mi amigo y colega.
No le contesté, aunque ya Seth se había levantado. Me dijo que necesitaba irse porque su hija y Axel lo esperaban. Juro que mi alma decayó al verlo distante y un sinnúmero de cosas pasaron por mi cabeza.
Todos esos malos pensamientos se esfumaron cuando me pasó los dedos por la mejilla y pidió mi número de teléfono. También me dio el suyo, prometió que me llamaría para salir más adelante, y se marchó.
Dejó una sensación agridulce en mi sistema; estaba muy feliz porque al final nos habíamos reencontrado, pero a la vez triste por ser como una amiga para él.
Una a la que ama.
—¡Emma!
Salgo de mis pensamientos por el grito y caigo al piso. Las risitas disimuladas de mis alumnos me hacen levantar la mirada hasta que vislumbro a Giuseppe.
Está parado en el centro del grupo con las manos en las caderas y me observa de manera acusatoria. Niega varias veces con la cabeza, luego se dirige hacia la radio y la apaga.
—Un descanso, chicos —les digo y ellos se esparcen por todo el lugar.
—Emma, ¿qué te pasa? —pregunta, confundido, y yo ruedo los ojos.
—Tú me asustaste y me caí —respondo obvia mientras camino hacia las sillas donde tengo mis cosas.
—No, estabas como en un trance y hacías unos movimientos extraños. ¿Estás bien?
Me avergüenzan sus palabras, y más aún decirle el motivo de mi torpeza.
—Sí, solo es el trabajo...
—¿Segura? —Asiento—. Sabes que si necesitas ayuda con este turno puedes decirme y te relevo.
Lo observo enternecida por la manera en la que habla.
—Estoy bien, muchas gracias por preocuparte por mí. Créeme, no es necesario.
—Bueno, vete que yo me encargo de las horas que faltan. No quiero que termines lesionada por «solo trabajo» —habla irónico y hace las comillas con los dedos en el aire.
No replico, agarro mis cosas y salgo casi corriendo del auditorio. La brisa fresca de la tarde me golpea el rostro y hace que el pelo vuele. Camino deprisa hacia el otro lado de la calle donde se encuentra mi auto, porque quiero darme una ducha y descansar un poco.
Lo malo de vivir tan lejos del trabajo es todo el tiempo que tengo que pasar en la carretera. Algunas veces me quedo en casa de Giuseppe, cuando laboramos hasta tarde o salimos a celebrar algo. Me acerco al auto y abro la mochila para buscar las llaves.
El sonido de un vehículo provoca que levante la cabeza, es una camioneta que se estaciona detrás.
Mis cosas caen al piso al vislumbrar quién es que sale de ella. Seth me mira y sonríe, unos lentes de sol le cubren los ojos, lo que le da un aspecto más jovial y relajado.
Avanza en cámara lenta, logro notar lo alto que es y lo bien que le queda esa camiseta sin mangas. Es inevitable, lo recorro entero con la mirada y me detengo cuando vislumbro el tatuaje que tiene en el brazo derecho más abajo de su hombro.
Me llama la atención, pero no distingo bien de qué se trata por los movimientos que hace al caminar.
—Hola, Emma —saluda cuando está a centímetros de mí—.
Es un
placer
verte de
nuevo.
No puedo proferir palabra alguna, quizás se deba a que no me esperaba verlo hoy o a que el aroma que emana de su cuerpo me tiene hecha de gelatina. Huele a limpio, como si recién hubiese salido de la ducha.
—Hola, ¿qué haces aquí? —inquiero y cierro la boca de golpe. Su risita es música para mis oídos y no me pasa desapercibida la forma en que su pecho vibra debido a esto. Retira los lentes de los
ojos y los guarda en el bolsillo de su pantalón.
—Disculpa que no te haya llamado, se me perdió tu número de teléfono —admite, apenado.
—¿Cómo supiste de este lugar? —indago con intriga y cierta emoción.
—Pedí ayuda... —Hace silencio por unos segundos—. Me quedé esperando que mandaras algún mensaje o algo, pero no llegó y quería verte otra vez.
A este punto mi cara se siente acalorada de lo apenada que estoy. No solo porque quería verme, sino porque tenía su número y no lo llamé.
—Es que he estado muy ocupada, los días se me han ido sin darme cuenta.
Asiente, comprensivo, y mira a todos lados. Se lleva una mano al pelo que le cae por la frente y deja la vista en un punto fijo.
Aprovecho su distracción para observar el tatuaje: es un corazón rojo hecho pedazos. Algo dentro de mí se mueve y no puedo dejar de mirarlo.
—¿Te gusta? —pregunta y me espanto.
Sonrío,
apenada,
pero
sé
que
solo
me
sale
una
mueca.
—Se ve bien... y doloroso.
Su carcajada es contagiosa, así que también me río. Se siente raro, quién diría que nosotros dos íbamos a estar hoy aquí, riendo en medio de una calle desierta.
—Te invito a comer algo, Em, ¿qué dices?
Asiento, incapaz de responder debido a todo lo que me ha hecho sentir que me llamara como lo hacía antes.
Se agacha y toma las cosas que se me habían caído al suelo.
—Ven conmigo, conozco un sitio agradable —dice y me extiende la mano libre.
Se la tomo, rogando que no se percate de los temblores por los nervios. Me abre la puerta del copiloto, entro y él rodea la camioneta para subir al volante.
Saco mi celular para enviarle un mensaje a Giuseppe, sé que si ve mi auto aquí se va a preocupar. Le escribo que dejé mi vehículo y que le explicaría todo luego.
Seth conduce en silencio, está perdido en algún lugar de su mente y esto me permite escanear su perfil. Los años le han sentado de maravilla, su atractivo es mayor y su cuerpo más trabajado.
Estar aquí, con él, me trae recuerdos de cuando salía de ese bar a la medianoche y él me esperaba para llevarme a casa. No son memorias bonitas, pero ahora que todo ha cambiado las puedo pensar sin ningún dolor de por medio.
—Estás muy callada, ¿todo bien? —pregunta y desvía los ojos de la carretera por unos segundos para posarlos sobre mí.
—Sí,
solo
pensaba...
—En nosotros, ¿cierto? —inquiere y detiene el auto—. Yo también, Emma, y no puedo creer que de verdad estés aquí.
Su voz sale entrecortada, puedo percibir lo sensible que aún lo pone todo lo que pasamos. Aprovecho que está en un trance y abro la puerta para bajarme del vehículo.
—Emma.
No le respondo, doy unos pasos y luego me detengo.
—Em —llama de nuevo y me gira con suavidad—, ¿qué sucede?
Noto el miedo en sus ojos, están cristalinos por las lágrimas contenidas.
—No lo sé, Seth. Me confunde mucho tu comportamiento.
—¿De qué estás hablando? —cuestiona confuso—. Me siento muy feliz de tenerte aquí conmigo.
Corta la distancia que había entre los dos y posa las manos en mis mejillas.
—Te amo, Emma —continúa—. Si me ves extraño es que aún no proceso que estás frente a mí ni tengo idea de qué hacer o decir para impresionarte y coquetear contigo.
Baja la voz al decir esto último y sonrío.
—No seas tonto, Seth —alego divertida y él se sonroja—. Sácate de la cabeza que debes impresionarme, no hay nada que pueda cambiar lo que siento por ti.
—¿Y eso qué es? —pregunta con rapidez y noto cierta desesperación en su voz.
Me quedo en silencio por unos segundos, esto causa que la incertidumbre en él crezca. Puedo sentir cómo su cuerpo —que está muy pegado al mío— tiembla ligeramente.
—Te amo...
No me deja seguir porque une sus labios con los míos. El beso se torna desesperado, hambriento. Dios solo sabe cuánto deseaba sentirlo, saborearlo y beber de su aliento.
Lleva una de sus manos hacia el cuello y la otra a mi cadera. Me inmoviliza y hace lo que quiere con mi boca. Acaricio parte de su espalda y paso los dedos por su suave cabellera negra.
Toda duda en cuanto a nosotros dos se esfuma, tengo claro ahora que podemos luchar por este amor que sentimos.





Extra 3: Especial de San Valentín
Emma


Nunca tuve la oportunidad de celebrar el día del amor.
Así que esa debe ser la razón de mi nerviosismo por la invitación que me hizo Seth para esta noche.
Admito que grité de emoción, fue inevitable cuando —con una flor en mano— me pidió que fuera su cita del catorce de febrero. Me morí de vergüenza al darme cuenta de mi reacción y, más aún, al verlo sonreír como tonto enamorado.
Seth y yo hemos estado muy unidos; hablamos todos los días y salimos cada vez que tenemos alguna oportunidad. Lo he acompañado a sus terapias y sesiones de yoga, asimismo, él ha asistido a mis presentaciones de baile.
Giuseppe se halla feliz por mí, pero fue muy duro con Seth cuando me buscó en la escuela la primera vez. Lo amenazó y lo puso al tanto de todas las artes marciales que domina, y que está dispuesto a practicar con él si me hace daño.
La escena fue cómica y tierna a la vez, aunque le advertí que mi amigo hablaba muy en serio. Después de ese episodio todo fluyó de maravilla, hasta se acostumbró a verlo algunas tardes esperando por mí en un rincón del auditorio.
Por todo esto y más, era de esperarse que un día como hoy se convirtiera en uno muy deseado y especial para nosotros.
El timbre de mi teléfono me hace saltar por el susto. El corazón se me acelera al percatarme que es un mensaje de Seth, donde me avisa que ya ha llegado.
Las manos me tiemblan por la anticipación y el deseo de verlo; pero antes de volverme loca, hago algunos ejercicios de relajación y verifico que todo esté en orden para ir a encontrarme con él.
Se me abre la boca ante lo elegante y bello que luce. Es indiscutible, la ropa formal le queda espectacular.
—Hermosa —expresa, sonriendo de lado.
Suspiro varias veces antes de acortar la distancia para abrazarlo. Me aprieta contra su pecho mientras deja besos en la frente y en la nariz. Cierro los ojos al percibir el olor a colonia mezclado con el gel de baño y la loción que le gusta usar.
Juro que podría quedarme aquí para siempre…
—Te ves muy bien —expreso coqueta—. Tengo algo para ti. Me da un último beso en los labios, luego se separa un poco.
Saco la pequeña cajita del bolso y se la extiendo.
—Gracias, Em, pero no tenías que hacer esto.
Sus
ojos
brillan
al
inspeccionar
el
regalo
de
moño
dorado.
—Feliz día de San Valentín, amor —digo por primera vez en mi vida, emocionada.
Me agarra el rostro con los dedos y se agacha un poco para besarme. Es demandante, apasionado, perfecto.
—Yo también tengo algo para ti, pero está por allá. Lo miro extrañada porque señala hacia su vehículo.
Me agarra de la mano y nos encaminamos hacia su camioneta. Abre la puerta del copiloto para que entre y, de inmediato, me embriaga un olor fuerte y peculiar. Me acomodo en el asiento, mirando a todos lados en busca del lugar desde donde emana la fragancia.
Abro mucho los ojos al vislumbrar que la parte trasera está llena de arreglos de rosas rojas de diferentes tamaños.
—Feliz día del amor. —Lo observo aún sorprendida, tanto que no me di cuenta cuándo se subió al volante.
Nos besamos de nuevo y lo abrazo con fuerza para transmitirle todo lo que siento. Es imposible hacerlo con palabras. No solo por el regalo, sino por lo especial de que se haya tomado estas molestias. Cada día él me demuestra lo comprometido que está con esta relación que apenas empieza y que todo lo que padece no lo controla ni define como persona.
—Es mejor que avancemos. —Asiento y él empieza a conducir con una mano sin dejar de apretar la mía con la que tiene libre.
◆◆◆
 
Seth y yo no dejamos de reír ante nuestra desgracia. Caminamos por las calles degustando los perritos calientes que acaba de comprar.
Él había hecho una reserva en un restaurante de lujo, pero cuando llegamos nos dijeron que estaba lleno y que debíamos esperar fuera al menos una hora.
Seth se indignó, así que decidimos buscar otro sitio para cenar. El problema fue que no encontramos cupos en los lugares que visitamos. Me dio risa y ternura cuando lo vi desesperado por esto. Tuvimos que improvisar y pararnos a comprar algo en un puesto ambulante de hot dogs.
Detengo mi andar, luego me siento en la orilla de la acera a terminar de comer más cómoda. Él me mira con espanto cuando palmeo el lugar a mi lado, pero accede ante mi insistencia.
—Esto no era lo que tenía planeado para esta noche, Em, ni lo que mereces —expresa con tristeza.
—No te preocupes, lo he pasado genial.
—¿Qué haremos ahora? —pregunta cómo un niño pequeño mientras pasa su brazo por mi espalda y me aprieta contra su pecho.
—¿Qué tal si vamos a tu casa? —propongo sin pensarlo mucho—. Podemos tomar algún vino y...
—Hecho.
Se levanta en un santiamén, halándome en el proceso. Corremos hacia donde dejó estacionado su camioneta y subimos deprisa.
Las risas y toqueteos no faltan mientras conduce ni las insinuaciones de lo que podría pasar en unas horas.
Nos besamos al momento que atravesamos la puerta de su casa, él me carga y le rodeo la cintura con las piernas. Seth me toca por todas partes y se detiene en mi trasero. Gimo sobre sus labios mientras le acaricio el pelo de la nuca y hago movimientos obscenos contra él.
—Joder, me vas a matar —dice con voz ronca, lo que hace que me encienda más de lo que estoy.
Me baja y camina hacia la cocina. Mis ojos se posan en cada rincón, es un espacio bonito y limpio. Muchos colores y adornos por doquier, así como fotos de él y su hija.
Se acerca con dos copas y una botella de vino, nos sirve y me extiende una.
—Feliz
San
Valentín,
mi
ángel
—expresa
sin
dejar
de
mirarme directo a los ojos.
—Feliz
día
del
amor
—contesto
y
chocamos
los
cristales.
Doy un largo sorbo a la bebida y me muevo hacia un estante donde hay una radio. Reviso la música que tiene y escojo una canción lenta que es perfecta para lo que pienso hacer.
Dejo la copa sobre la mesita y empiezo a mover mi cuerpo al ritmo de la melodía. Seth me observa como si fuera una aparición divina mientras se sienta y bebe sin dejar de mirarme.
Me acerco hacia donde está, me siento en sus piernas y lo beso. El sabor del vino es exquisito desde su boca, al igual que todas las sensaciones que me hace sentir sin siquiera tocarme.
—Eres la mujer más hermosa que he conocido —dice serio antes de atraparme la cara y me besa de nuevo.
Cada parte de mi sistema se enciende al momento en que me recorre la boca con la lengua, la manera en la que me toca y me deja sentir lo emocionado que está.
Me separo un poco y le paso las manos por el pecho hasta el cinturón del pantalón. Noto que su respiración se vuelve irregular y cierra los ojos cuando le beso el cuello. Succiono y le muerdo la piel,
repito
esto
varias
veces
y
siento
cómo
se
derrite
debajo
de
mí.
Sus manos me agarran con fuerza la cintura mientras de sus labios salen pequeños quejidos que me motivan a seguir.
—Vamos a otro lugar.
No me da tiempo a procesar sus palabras porque me toma de la mano y me guía hacia su cuarto.
Me quedo paralizada al ver su mesa de noche llena de frascos de pastillas. El corazón se me encoge al caer en cuenta de la realidad de Seth, de lo que debe luchar a diario.
—Estoy bien, Em, solo son medicamentos.
Me abraza por detrás y posa sus labios en mi cuello. Sus manos me recorren
entera,
despacio,
y
se
adueña
de
la
piel
que
logra
alcanzar.
—Me encantas —susurra en mi oído, luego deja un reguero de besos húmedos en esa área, al mismo tiempo que acerca las manos a mis senos.
El calor que me transmiten sus caricias, a través de la tela del vestido, se siente muy bien. Me giro y lo beso en los labios con hambre.
Llevo las manos hacia su pecho y retiro, uno a uno, los botones de su camisa. Seth coopera, su brillo y cómo me mira me gritan que le gusta que tome el control.
Con esto claro, y una sonrisa cínica, lo empujo y él se deja caer en la cama. Me acerco mientras bailo lenta y seductora. Retiro los tirantes del vestido y me lo quito por completo, quedando semidesnuda.
Hace ademán de levantarse, pero no lo lleva a cabo al ver que niego con la cabeza. Su sonrisa coqueta se ensancha y alza una ceja expectante, después se acuesta del todo y se ofrece a mi merced.
Me acerco aún más, llevo las manos a su pene y lo masajeo de arriba abajo con lentitud. Los gemidos que brotan de su garganta me incitan a seguir tocándolo sin pudor alguno.
—Déjate de juegos, Emma —exclama con la voz entrecortada por el placer.
—Jugar es divertido —respondo inocente sin dejar de masajearlo.
Me agarra de los brazos, en un movimiento ágil, y me acuesta en la cama. Se posiciona sobre mí con una mirada lujuriosa acompañada de una sonrisa ladina.
—Ahora me toca a mí.
No me deja responderle, acerca la boca a uno de mis senos y lo succiona con fuerza. Cierro los ojos y grito de placer al sentir cómo desestabiliza todo mi sistema.
Muerde la carne sensible mientras introduce una mano en mi ropa interior.
Los movimientos de su lengua, acompasados con los de sus dedos, me llevan al límite.
No me da tregua, retira la tela que me cubría y succiona mi centro como todo un profesional.
Las olas de placer me marean, la mente se me queda en blanco y siento que me caigo en un abismo profundo. Le halo el pelo con saña, grito y me retuerzo al sentir cómo se adueña de cada rincón de mi cuerpo. Se posiciona sobre mí sin dejar de besarme.
 —Em, mírame —pide en una súplica. Abro los ojos y me encuentro con los de él, me observan de una manera tan maravillosa que me conmueve—. Te amo.
—Yo también te amo.
Me da un beso casto en los labios y se levanta de mí. El frío y la sensación de que estoy desnuda hacen que me cubra con una almohada. Él sonríe de lado mientras se quita el pantalón y queda expuesto ante mí.
La boca se me seca al verlo sostener su erección sin dejar de observarme y reír con malicia. Se acerca, dejo de lado lo que me cubría y se posiciona sobre mí.
Une sus labios con los míos en un beso tierno y dulce. Acerca una mano a mi mejilla y la acaricia. Me toca con un cuidado que me desarma, como si fuera un cristal fino y delicado.
Me penetra despacio sin dejar de observarme ni de pasar sus dedos por mis labios. Riega besos por mis mejillas hasta el cuello.
Arqueo la espalda cuando me embiste con más dureza ahora; se mueve dentro de mí sin piedad. Los quejidos que emiten sus labios hacen que la piel se me erice al igual que las sensaciones que provoca con los vaivenes de sus caderas.
—E-Em... —se queja cuando me muevo en su contra, haciendo que sus estocadas se vuelvan más profundas y placenteras.
Nuestros sudores se mezclan, dejamos el alma en cada beso mientras nos saciamos del cuerpo del otro.
Mi cabeza recrea todos los momentos que pasamos desde que nos conocimos, cada cosa que sufrimos y que tuvimos que superar para llegar hasta aquí.
Esos pensamientos se ven eclipsados al sentir cómo me muerde
el hombro y desencadena olas de placer que me hacen temblar.
Las lágrimas brotan de mis ojos al percibir la plenitud y tocar el cielo con las manos. Sus movimientos se vuelven erráticos, me besa por todas partes y gime en voz alta.
Los «te amo» se van desvaneciendo junto con los movimientos de su cuerpo. Nos miramos a los ojos y sonreímos cómplices, saciados, felices. Sabemos que valió la pena todos los acontecimientos que posibilitaron
este
preciso
instante.





Extra 4: El adiós
Seth


Este
día
tiene
que
ser
especial.
No podría salir de otra manera porque he planeado todo lo que haré, qué debo decir, con qué frecuencia me permitiré respirar... En fin, quiero que sea perfecto.
Es lo que Emma merece.
—¡Date prisa, papá! —vocifera Corina mientras corre por la acera.
Las trenzas largas le bailan por la brisa y los movimientos de su cuerpo. Es alta para su edad, pero muy delgada, y esto permite que se desplace de aquí para allá como un tornado.
Entro a la tienda que se escabulló y la vislumbro delante de una vitrina donde exhiben todo tipo de prendas.
—¿En qué lo puedo ayudar? —pregunta una señora muy amable.
—Por ahora solo voy a mirar, gracias. —Ella asiente y camina hacia otra persona.
Me acerco a Corina y mi boca se abre cuando observo la cantidad de joyas de diferentes formas y tamaños.
—Son
demasiadas,
no
sé
cómo
podré
elegir
una...
—Puedes comprarle varias, papá —interrumpe sin dejar de observar cada pieza.
No le contesto porque me quedo ensimismado ante el brillo y delicadeza de cada una de las alhajas. Es imposible para mí obtener lo que en realidad deseo. ¿Y si no le gusta o no es lo suficiente especial como quiero?
—¿Cuál prefieres? —le pregunto a mi hija que sigue mirando todo muy concentrada.
—Todas —afirma sin titubeo—, pero esa que está ahí, más.
Señala a una pieza de oro blanco, fina y delicada. Es tan pequeña que casi se pierde entre las otras, aunque el brillo de la minúscula piedra color rosa claro la hace resaltar.
Me toma menos de dos segundos elegir esa, así que llamo a la dependienta para que coordinemos lo del pago y todo lo demás.
Corina salta de alegría cuando le paso la tarjeta de crédito a la chica para que cobre la compra que hemos hecho y me abraza efusiva sin dejar de decir lo feliz que se pondrá mi novia cuando vea el regalo.
Deseo que sea así, a pesar de que dejé esto para último porque el temor y los nervios me habían paralizado. Para ser sincero, no sé cómo va a reaccionar o si es demasiado pronto, solo estoy seguro de que quiero pasar el resto de mi vida a su lado.
◆◆◆
 
Emma me canceló la cena a última hora. Dijo que estaba indispuesta y por eso iba a ser imposible salir de su casa esta noche. Lo raro de todo es que no me permitió hablar ni preguntarle sobre cómo se sentía porque cortó la llamada de repente.
Si antes estaba nervioso, ahora mucho más por su comportamiento extraño. Todo lo que había planeado se deshace en el aire sin poder evitarlo. La llamo varias veces, mas no contesta. No sigo insistiendo porque puede que se haya dormido y no quiero molestarla.
Camino por todo el cuarto hasta que me detengo frente al gran espejo. Reviso la ropa y sonrío al darme cuenta de lo mucho que me esforcé para verme bien. Me paso las manos por el pelo para desordenar las hebras que había peinado, desato la corbata y la tiro
a algún lugar de la habitación.
Doy pasos hacia la cama y me acuesto boca arriba sin dejar de pensar en ella, en si debo ir a hacerle compañía y llevarle algún medicamento que la haga sentir mejor. Niego con la cabeza, tengo que darle su espacio y esperar a que me contacte.
El sonido que proviene de mi teléfono me da a entender que llegó un mensaje. Lo verifico deprisa con la ilusión de que sea Emma, pero es de un número desconocido.
Lo leo varias veces sin poder creer que él me haya contactado, eso quiere decir que Emma está muy mal. La preocupación e incertidumbre provocan que respire con dificultad y que la cabeza me duela.
Pese
a
todos
estos
sentimientos
encontrados,
salgo
en
un santiamén de mi casa para ir a ver a Emma y comprobar por mí mismo que todo está en orden.
Llego en tiempo récord a su casa de la playa y toco varias veces la puerta con el corazón acelerado.
Emma abre e inmediatamente poso los ojos sobre ella y recorro
su cuerpo.
Está vestida con un pijama que le queda grande, descalza y su pelo hecho un lío. Su rostro refleja cansancio, las ojeras son un indicio de que no ha dormido bien.
—¿Qué te sucede? —pregunto, alarmado.
Emma no contesta, pero se abalanza sobre mí. La abrazo contra el pecho con fuerza; ella se aferra a este mientras balbucea algo que no logro entender.
Entro a la casa sin dejar de sostenerla, diviso el sofá con algunas prendas sobre él y me dirijo ahí para acomodarme.
—Me tienes preocupado, vine lo más pronto que pude cuando vi el mensaje de tu amigo —susurro, dejando algunos besos sobre su cabeza.
Emma se aparta un poco, me lleva una mano a la mejilla y la acaricia con dulzura.
—Giuseppe no debió contactarte —habla despacio—. Solo estoy agotada.
La manera en la que desvía la mirada me da a entender que está mintiendo.
—El simple hecho de que él me haya mensajeado es razón suficiente para saber que sucede algo grave —bromeo y noto un atisbo de sonrisa en sus labios.
Se levanta de mis piernas y empieza a caminar en círculos con las manos en la cintura. Me permito detallar cada parte de su cuerpo, amo cómo esa ropa ancha hace que ella se vea más pequeña y delgada de lo que es en realidad. Es la mujer más tierna y bella que he conocido.
—Tengo miedo, Seth, y no quiero asustarte.
Los nervios provocan que las manos me tiemblen de manera frenética, estoy aterrado por cómo habla.
—Me estás asustando ahora, Em. Por favor, dime qué es lo que te tiene de esta manera.
Camino hacia dónde está, le tomo las manos y las aprieto entre las mías sin cortar el contacto visual.
—Estoy embarazada —dice en un hilo de voz.
Todo a nuestro alrededor desaparece como por arte de magia. Una burbuja invisible nos cubre donde solo puedo verla a ella, sentirla, escuchar las respiraciones y los latidos acelerados. Lágrimas cargadas de grandes sentimientos salen sin control, veo borroso. Pierdo la fuerza y caigo de rodillas ante ella, mi único amor verdadero.
Esta mujer es lo mejor que me ha pasado y ahora lleva a mi hijo en su vientre.
La acorralo por la cintura con toda la delicadeza que se merece, pero demostrando que me tiene a sus pies. Ella me rodea el cuello y me besa la cabeza varias veces.
—Estoy muy feliz, Em, te amo.
Me levanto, llevándola conmigo y ella se sostiene de mí, enredando sus piernas alrededor de mis caderas. Nos besamos con una pasión que me desarma, estoy completamente conmocionado por todos los sentimientos que están a flor de piel.
—¿En serio? —pregunta en un susurro.
Me río entre lágrimas, incapaz de proferir palabra alguna debido a todas las sensaciones que estoy experimentando.
—Es una de las mejores noticias que he recibido, amor. Voy a ser el mejor padre de ese bebé, te lo prometo.
Su sonrisa radiante me alivia el alma. Sé lo feliz que está por esto, Emma quería una familia, esa que nunca tuvo.
—Este no es el mejor lugar ni la manera que lo planeé, yo quería que fuera perfecto.
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Reviso el bolsillo de mi pantalón, y doy las gracias por haberlo guardado ahí antes de salir de casa. Saco la cajita que guarda el pequeño anillo que compré y me arrodillo.
Emma se cubre la cara con las manos cuando le extiendo la pieza perfecta
que
simboliza
nuestro
«juntos
para
siempre».
—¿Quieres casarte conmigo? —pregunto con la voz quebrada por las emociones.
Ella no responde, pero se acerca y recibe el anillo. Lo observa maravillada, como si no pudiera creer lo que está pasando en el salón de su casa.
—Claro que acepto, Seth, te amo.
El beso que nos damos sella esta propuesta de amor, y es el comienzo de una nueva vida juntos.
Aún soy Seth, el tipo bipolar que debe medicarse y acudir a terapia con regularidad. No obstante, ahora sé qué debo hacer para no perder mi norte; tengo más de una razón para querer luchar y superarme.
Este es el adiós a los viejos tiempos y la bienvenida a una nueva etapa en nuestras vidas.





Notas de Seth
(Después de la separación del final)
«No sé qué escribirte, Ángel…
Ya regresé a casa, aunque no se siente igual sin tu presencia. Qui- zás me estoy volviendo loco, pero he escuchado tus pasos leves por el pasillo y los sonidos que emitías mientras te duchabas».


«Sabes, revisé el armario que utilizabas. Fue un grave error porque aún persiste tu aroma flotando en el aire. Eso desencadenó una serie de recuerdos de cuando empezamos a vivir juntos».


«Te admiraba en secreto, Ángel. No podía creer que un ser como tú fuera real, y a veces me convencía de que te imaginaba. Me dolía verte llorar a escondidas y cuando despertabas por culpa de las pesadillas en la madrugada».


«No puedo describir con certeza en qué momento me enamoré de ti, pero sí el sentimiento extraño que me embargaba cuan- do te miraba. Se hizo una necesidad protegerte, incluso de mí. Temía hacerte más daño de lo que ya habían causado».


«Soñaba contigo, Emma, aunque intentaba no sentir nada por ti. Era un castigo, pues tú jamás ibas a estar con un tipo como yo. Nunca te dije esto, y estoy convencido de que no me hubiese atrevido a confesarlo en tu cara: la primera vez que estuvimos juntos, que hicimos el amor en medio de una tormenta, sentí cosas que no había sentido antes.
Si no hubieses dicho que no querías nada serio, de mi boca no ibas a escuchar ese acuerdo. Estaba confundido, no sabía qué en realidad me pasaba y tú me diste una salida. Así que la tomé, aferrándome a ella para salvaguardar mi corazón y el tuyo.
Me parece chistoso que tú siempre creíste que te enamoraste pri- mero, que habías perdido, pero no fue así. Yo era muy cobarde para aceptar la realidad».


«Ya puedo pasar tiempo con mi hija, hoy fue el primer día que dimos un paseo. Ella me ama».


«Los días pasan deprisa, Emma, y más ahora que estoy trabajando de nuevo».


«Te he extrañado mucho, ¿qué estarás haciendo? ¿Piensas en mí? A la mente me vienen esos momentos que pasábamos abrazados, cuando solo nos tocábamos sin decir ninguna palabra».


«Es lo último que escribiré, Ángel, o eso espero. Ojalá me vieras ahora, que me escucharas hablar o te fijaras en mi cuerpo. Estoy recuperado, he llevado el tratamiento y al fin me puedo desen- volver como una persona normal. Deseo que tú también hayas logrado tus sueños y que seas feliz dondequiera que te encuen- tres».


«Te amo, Emma, ahora y siempre».





Opiniones sobre Fragmentos


«Los personajes de Fragmentos son de un gris oscuro, ator- mentados por el pasado y por los fragmentos de sus corazones de cristal que les rasgan la carne desde adentro. Eve atrapa las emociones de sus lectores haciéndolos reflejarse en sus personajes como si sostuviera un espejo durante todo el libro».
C.L. Rose.


«Fragmentos es una historia hermosa, muy emotiva y bien es- tructurada. Sus personajes se sienten tan reales que te dan ganas de entrar en el libro e intervenir.
La narración es fluida, bien llevada y atrapante, por lo que empiezas a leer y no quieres parar; lo irónico es que tampoco quieres que se termine.
Recomiendo este libro al cien por ciento, ya que cuenta una historia maravillosa y que vale la pena leer».
Angie Pichardo.


«Fragmentos es uno de los mejores libros que he leído. Me en- canta cómo la autora trató los trastornos mentales y los asuntos legales. Se nota que investigó y se informó a la perfección sobre cada uno de ellos.
Leer esta obra fue sumergirme en una aventura, en un torbelli- no de emociones. Fragmentos insta a que cualquier persona que padezca de algún trastorno mental, o esté atravesando por un episodio traumático en su vida, busque ayuda terapéutica. Eso y la fuerza de voluntad son suficientes para salir adelante, es un gran avance. La autora también nos deja un mensaje claro: pue- des llevar una vida completamente normal, puedes amarte a ti mismo y a alguien más, puedes lograr todo lo que te propongas, eres igual de valioso.
Otro punto por destacar es que, en ningún momento se ro- mantizó la relación de los protagonistas (algo bastante difícil de encontrar en algunos libros de hoy en día). Al principio, cuando Seth y Emma tomaron rumbos diferentes me sentí triste, lo admito, pero segundos después comprendí que eso era necesario. Reencontrarse después de años fue el mejor final que pude leer. Fragmentos me enseñó que es primordial encontrarnos a noso- tros mismos, buscar y ser salvados por nuestro pie y no esperar a que alguien venga a hacerlo por nosotros, porque de esa forma, no funciona. Cinco estrellas».
Paola Karolina.
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